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         Edwin es un joven estudiante del Instituto. Al igual que todos los chicos de su edad, descubre el amor y se enamora de una joven llamada Arlet y hace todo lo que puede para enamorarla. Pero una serie de sueños lo persiguen, unos que harían palidecer al más valiente, llenos de un horror indescriptible. Estos sueños serán la clave en una serie de eventos catastróficos que están por suceder, lo que cambiará el rumbo de la humanidad.
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 20/09/2032 El primer día de escuela. 

 Me despierto asustado, mi cuerpo está completamente sudoroso, todo se veía tan real, pensé que no podría despertar nunca. Veo la hora y apenas son las tres con treinta y tres minutos, aún es de madrugada, faltan unas horas más para levantarme. Hoy es un día especial, comienzo mis estudios en el Instituto, quizá por eso estos últimos días he tenido sueños tan extraños. Cierro los ojos e intento dormir.

 Volteo al cielo, las nubes son tan densas que apenas y se logran escabullir algunos rayos de luz. Voy caminando por la calle, debo llegar a algún lado, pero olvido a donde, lo único que sé es que debo llegar cuanto antes. No recuerdo si voy en la dirección correcta, pero empiezo a correr.

 Una gota de lluvia cae sobre mi cabeza y se desliza lentamente por mi rostro, volteo a ver de nuevo las nubes. Algo me llama la atención, es una silueta perfectamente definida, pero no entiendo muy bien lo que es, sólo sé que es perfecta, como si la hubiese dibujado una persona, es algo importante y debo recordarlo. 

 Comienzo por sentir que debo llegar a mi destino muy rápido o algo malo pasará, no debo olvidar lo que vi, mi vida y la de los que quiero depende de ello. Veo una carretera, se me hace familiar, es la calle que va a mi casa, no lo dudo más y comienzo a correr con todas mis fuerzas.

 Algo me persigue, corro más rápido, pero él es mucho más veloz, no tardará en atraparme. Comienza a llover tan fuerte, que parece que el cielo quiere ahogar a la Tierra, busco ayuda, pero no hay absolutamente nadie, siento tanto frio que me siento desfallecer. La desesperación empieza a apoderarse de mí, ya casi llego a casa, de repente, escucho un fuerte sonido, pi, pi, pi… se escuchaba una y otra vez, pi, pi, pi, … entonces despierto.

 —¿Qué demonios me pasa? —digo en voz alta.

 Apago la alarma, son las seis con treinta minutos, mi primera clase empieza a las ocho, aún tengo tiempo suficiente así que decido darme un buen regaderazo para quitarme ese loco sueño de encima.

 A las siete ya estaba arreglado así que decidí bajar a almorzar, me da tiempo, la escuela está a unos pocos minutos de mi casa.

 —Hola mamá, ¿y papá? —le digo a mi madre que está en la cocina preparando el almuerzo.

 —Ya no tarda en bajar, nuestra ducha se descompuso, pero tu padre ya la arregló, aunque eso hizo que nos retrasáramos un poco. ¿Quieres que te ponga algo de comida para la escuela?

 —No mamá, comeré en la escuela.

 —Bien, entonces ¿llevas dinero?

 —Sí, ya llevo todo lo que necesito.

 En ese momento baja mi padre, se ve un poco acelerado, para él ya es un poco tarde.

 —Buen día hijo —me dice —¿ya estás listo para tu primer día de escuela?

 —Sí —le contesto —aunque no dormí muy bien.

 —Es normal, —dice mi madre —a mí también me ocurría lo mismo el primer día de clases, me despertaba mucho antes de que sonara mi alarma.

 Desayunamos algo ligero, unos huevos con pan tostado y un vaso de jugo de naranja. Luego partimos todos de la casa, me pasaron a dejar a la escuela y ellos se fueron a su trabajo. Llegué quince minutos antes de comenzar las clases.

 En la entrada de la escuela, había varios vigilantes, revisaban que todos los alumnos tuvieran su credencial de la escuela actualizada, así que la escaneaban con un aparato antes de entrar. Había un camino sinuoso rodeado de bellos jardines, que daba a una gran explanada, alrededor estaban tres grandes edificios, para cada uno de los tres grados del bachillerato. Tenían encima un gran número para que nadie se equivocara de edificio.

 Me dirigí al edificio número uno, tenía mi primera clase en el segundo piso, en el salón O-121. No todos los días tenía las mismas clases, pero hoy lunes tenía primero matemáticas, luego literatura, después historia y finalmente filosofía. 

 Antes de entrar al edificio me paré un instante, el Sol irradiaba completamente la zona, era cálido así que me calentó de inmediato. Volteé hacia arriba y vi todo despejado, solo una nube vagaba por el inmenso lugar. Me pareció extraña su forma, parecía una persona, lo que hizo que la viera con mayor detenimiento. Entre más la veía, más forma de una persona tenía, pero algo me interrumpió.

 —Si no vas a entrar quítate de en medio —me dijo una joven al momento de empujarme.

 Era hermosa, no puedo negarlo, pero me pareció muy altanera, bien podría haberme pedido de buena manera que me hiciera a un lado, en lugar de empujarme, pero bueno, algunas personas no tienen modales. Recordé que estaba mirando una nube y volví mi vista al cielo, pero ya no había nada.

  «¿Qué extraño?» pensé.

 Retomé mi camino. Entre al edificio, fui directo a las escaleras y subí hasta el segundo piso, luego fui buscando en las puertas la numeración que correspondiera a mi salón. Diez puertas más adelante lo encontré: salón O-121. El lugar ya estaba lleno, el único lugar vacío era al lado de aquella chica tan odiosa con la que me había topado a la entrada, me dirigí ahí de inmediato pues el profesor ya se aproximaba al salón.

 No me dio tiempo de conocer a nadie, pues el profesor entró unos instantes después de que me sentara.

 —Buenos días jóvenes, me llamo Alexander Grothendieck y seré su profesor de matemáticas este año —comenzó diciendo.

 La clase continuó y yo apunté todo lo que decía el profesor en mi cuaderno, ocasionalmente el profesor se detenía para callar a algunos compañeros que se la pasaban platicando entre ellos, quizá se conocían antes.

 —Bien —dijo el profesor —como ustedes dos no dejan de platicar los voy a cambiar de lugar, usted se sentará en aquel lugar. Usted jovencito siéntese aquí —me dijo y me sentó junto a uno de los chicos que más lata daban.

 —Hola —me dijo mi nuevo compañero —me llamo Marc.

 —Hola Marc —le contesté —yo me llamo Edwin.

 —Ya basta —nos interrumpió el profesor —los cambié para que ya no platicaran, no para hacer nuevos amigos, así que guarden silencio.

 Luego de eso ya nadie más interrumpió la clase. 

 El profesor terminó diez minutos antes lo que nos permitió platicar un rato antes de que llegara la profesora de literatura.

 Teníamos la siguiente clase en el mismo lugar, así que no me moví de donde estaba. Se acercó el compañero que habían movido a mi antiguo lugar.

 —¡Ya ves! Por tu culpa me movieron —le dijo a Marc —por cierto, me llamo Bruno —me dijo a mí.

 Antes de decir nada, contestó Marc.

 —No me quieras echar la culpa a mí, si tú estabas gritando.

 —Pero es tu culpa por siempre llevarme la contraria.

 —Veo que se conocen muy bien —los interrumpí.

 —Sí, nos conocemos desde la secundaria —contestó Marc —pero como que ya no lo soporto.

 —Ahora resulta —dijo Bruno —si siempre andas tras de mí.

 En ese momento empezaron a jugar forcejeando. No los interrumpí esta vez, en su lugar me concentré en la chica que me había empujado por la mañana. Tenía la mirada ausente, veía por la ventana, de verdad que era muy hermosa.

 Sentí un empujón y dejé de mirarla, empujé a ese par y luego volví a mirar a esa chica, mantenía su mirada fija, así que me levanté y miré por la ventana. No vi nada raro, como todos estábamos en clase, los jardines estaban vacíos.

 De pronto, vi algo que me causó escalofríos. Vi que uno de los arboles le salía un líquido color rojo. El cielo se nubló, lo que provocó que todo oscureciera, más de lo normal. Volví a poner mi atención en los árboles. En varios de ellos salía ese líquido rojo, al principio casi no se notaba, pero luego salía a borbotones, parecía sangre. Me estremecí. 

 —¡Qué es eso! —dije en voz baja, nadie me escuchó.

 La escena se empezó a repetir con el resto de los árboles, pensé en gritar, en decirles a los demás que había algo raro, di un paso atrás, voltee buscando a Marc y Bruno, pero habían salido del salón, luego regresé la mirada a los árboles, pero ya no había nada, no había sangre. Las nubes comenzaron a moverse y de nuevo el Sol iluminaba la zona.

 «Me estaré volviendo loco» pensé «creo que esos sueños me están afectando»

 Volteé a ver a aquella chica, preguntándome si habría visto lo mismo que yo, pero ella estaba sentada, mirando, sin inmutarse.

 Regresé a mi lugar, no sin antes voltear a ver un par de veces más para asegurarme de que no había nada extraño.

 Ya no pasó nada interesante en el resto de mis clases, todo transcurrió de forma normal. Aunque en el primer receso que tuve fui al jardín he inspeccioné aquellos árboles. No encontré rastros de sangre, ni nada por el estilo. Aunque en uno vi una marca extraña que me recordó a mi sueño, por un momento pensé en tomarle una foto, pero luego vi que ese árbol estaba lleno de marcas, parece que toda la escuela iba ahí y dibujaba algo sobre el pobre arbolito, no solo los clásicos corazones o iniciales indicando que algunos tenían una relación amorosa, también tenía símbolos extraños como el que había llamado mi atención.

 Una vez que sonó la campana para salir de la escuela, Marc y Bruno me invitaron a jugar fútbol en las canchas.

 —Vamos, o ¿qué? ¿Te pegan en tu casa? —dijo Marc.

 —Está bien, de todas formas, mis padres llegan hasta tarde el día de hoy —le contesté.

 —¿Siempre llegan tarde? —dijo Bruno.

 —Bueno, mi padre regresa a casa por las tardes, pero luego vuelve a su trabajo.

 Bruno volteó a ver a Marc como si se comunicaran telepáticamente.

 —Decidido, en cuanto conozcamos a algunas chicas, haremos una fiesta en tu casa —dijo Bruno, Marc asentía con la cabeza mostrando una cara de lujuria.

 —Sí, es justo lo que necesitamos —asintió Marc.

 —Ya lo veremos —contesté —como dijo Bruno, primero debemos conocer a algunas chicas.

 Nos pasamos una hora jugando fútbol y luego nos fuimos todos a nuestras respectivas casas.

 








 
   





 26/09/2032 Un sismo. 

 No he dejado de tener aquel sueño extraño, veo la hora y son las siete de la mañana, ¿cómo es posible que me despierte tan temprano en domingo? 

 Será mejor hacer un poco de ejercicio para deshacerme del estrés. Me pongo mi ropa para correr, tomo mi Dispositivo Móvil (DM) y me coloco las gomas en mis oídos. Inmediatamente se aparece una pantalla frente a mí, una que solo yo puedo ver. Selecciono con la vista una rutina de ejercicios y música acorde a ella, son los más recientes éxitos musicales, algunos no me gustan tanto, pues llevan algunas semanas escuchándose por todos lados y ya me están cansando, pero, en fin. 

 Todos están aún dormidos, así que salgo sin hacer ruido. Miro al cielo y veo que está nublado, en la pantalla frente a mí se muestra que todo el día estará nublado y con una gran probabilidad de lluvia por la tarde. La pantalla muestra el camino que debo tomar para la selección de ejercicios que elegí, y el cronómetro empieza a avanzar.

 Comienzo la ruta a un paso lento, justo como se me indica. La calle está vacía, la gente aún no se despierta, solo yo me levanto tan temprano en domingo. 

 Luego de media hora, llego a la cima de una colina, desde ahí puedo ver mi casa. Por alguna razón vuelvo a mirar al cielo. Esta muy nublado, se ve que lloverá en cualquier instante. Veo mi casa una vez más y pienso en retomar mi ruta, pero por alguna razón volteo de nuevo al cielo. Una figura llama mi atención. Son cuatro líneas perfectamente definidas, como si alguien las hubiese hecho a propósito. Forman algo parecido a la base de una colina, es decir, una línea está en posición horizontal, luego otras dos forman un pico y la última vuelve a estar horizontal, pero hay algo más, encima se forma una nueva línea y un circulo encima, qué raro, «¿será que un avión lo hizo?» 

 Dos pitidos suenan y reviso mi DM, uno indica que mi ritmo cardiaco aumentó sin causa aparente, el otro indicador, es del clima, se han actualizado las probabilidades de lluvia, parece que ésta se adelantará. 

 Retomo mi ruta de ejercicios que me lleva de regreso a mi casa. Justo al llegar a la entrada comienza a llover intensamente. «La libré por poco». Mis padres ya están despiertos, ambos preparan el almuerzo.

 —¿Dónde estabas? —preguntó mi madre.

 —Salí a hacer un poco de ejercicio, me levanté muy temprano, y fue lo único que se me ocurrió.

 —Podrías haber preparado el desayuno, ¿no crees? —dijo mi padre.

 —Claro, pero no sabía a qué hora despertarían, y no quería molestarlos, por eso mejor fui a ejercitarme un poco —contesté.

 —Está bien hijo —interrumpió mi madre —Como sea, ya está el desayuno listo. Pon los platos en la mesa.

 Coloqué platos y vasos en la mesa mientras mi padre colocaba sobre una tabla la jarra con café.

 —Sirve el jugo de naranja en los vasos —me dijo mi madre.

 Una vez todo listo, disfrutamos de un rico almuerzo. Terminando, mi padre propuso ver una película. Mi madre y yo levantamos rápidamente la mesa mientras mi papá prendía la televisión. Justo en ese momento se activó una alarma.

 —¡Rápido! —dijo mi padre —es la alerta sísmica, salgamos de la casa.

 Al principio no sentí nada, comencé a caminar hacia la puerta cuando un fuerte movimiento me hizo tambalear. Me recuperé y vi a mis padres, ellos también me miraron a mí, sabíamos que era un sismo fuerte y apresuramos el paso. 

 Como estábamos en la cocina tardamos unos veinte segundos en salir. Ya había varios vecinos en la calle y otros más hacían lo mismo. De nuevo se sintió una gran sacudida, se veía como los postes de luz se tambaleaban de un lado al otro, creí que se caerían, pero soportaron el movimiento. Luego se sintió un movimiento aún más fuerte que me hizo caer al suelo, sentí que duró mucho tiempo, entre el vaivén combinado con ligeras sacudidas. Mis padres corrieron a levantarme.

 —Es un temblor muy fuerte —dijo mi padre, quien trataba de buscar información en su DM.

 A unos doscientos metros había un edificio alto, como de unos quince pisos, y se movía como si fuera gelatina, se escuchaban gritos por todas partes. Toda la gente se acumuló a nuestro alrededor, como si tratáramos instintivamente de protegernos unos a otros, algo así como cuando los pingüinos emperador se juntan para soportar el frio intenso.

  Escuché fuertes estruendos y una sacudida más, no había un solo auto que no tuviera su alarma encendida, vi de nuevo el edificio y como se terminaban por romper todas las ventanas. El movimiento duró un minuto y diez segundos, según mi DM, aunque yo sentí que duró mucho más.

 A lo lejos, vi aparecer columnas de humo y otras de tierra. Comenzaron a sonar alarmas por todas partes, eran las sirenas de los cuerpos de seguridad, ambulancias, bomberos, etcétera. Aunque el siniestro duró poco tiempo, cuando vives una situación así, parece que en realidad pasa una eternidad, incluso parece que tu cerebro se pierde, no sabes qué hacer.

 —¿Crees que haya pasado algo malo? —le preguntó mi madre a mi padre, ella se notaba algo nerviosa.

 —Según la información el sismo fue de 9 grados en la escala de Richter, tenía tiempo que no se sentía algo así —contestó mi padre.

 —¡Dios! —fue muy fuerte —dije.

 —Sí, al menos hay tres reportes de edificios colapsados. Espérenme aquí voy a revisar que la casa esté bien —dijo mi papá.

 —Yo te acompaño —le dije.

 —Bien, tu revisas por fuera y yo por dentro.

 Mi padre se dedica a la construcción, y nuestra casa la hizo con lo último en tecnología contra este tipo de siniestros, así que antes de entrar revisó la tarjeta en la entrada que le permitía ver el estado actual de la estructura de la casa, todo estaba dentro de los rangos permitidos. En seguida, mi padre ingresó a la casa con mucho cuidado. 

 No vi que hubiese daños, salvo las ventanas que estaban echas pedazos, pero no parecía haber nada en las paredes.

  Empecé a buscar daños en la estructura de la casa, pero no encontré nada. Luego miré con más detenimiento y me sorprendí al ver varias fisuras, todas pequeñas, serían de a lo más un milímetro de grosor. Busqué en mi DM para ver si había que preocuparse, pero decía que las fisuras así eran normales después de un movimiento telúrico de esta envergadura.

 Continué con mi inspección y vi como estaban las casas de los vecinos, también estaban llenas de fisuras, pero ninguna que pareciera de gravedad. Es raro, luego de ver como se mecía el edificio pensé que todo se vendría abajo. Lo que sí, es que todas las ventanas estaban rotas, también se había caído en la parte trasera, una estructura de madera que sostenía un tejado, donde acostumbrábamos a hacer parrilladas los fines de semana.

 Luego de ver algunas imágenes en mi dispositivo de cómo se ven las fisuras que causan daño estructural, saqué varias fotos de la casa, pues decía que se debían comparar en unos días para ver si había una mayor separación.

 No cesaban los gritos o los sonidos de las sirenas, la gente aún seguía desesperada, era un ruido que causaba temor.

 Regresé con mi madre.

 —¿Has encontrado algo? —me preguntó.

 —No, sólo algunas fisuras, pero nada de qué preocuparse. 

 Unos minutos después mi padre volvió. Se veía tranquilo así que pensé que no había nada de qué preocuparse.

 —¿Todo bien? —le preguntó mi madre.

 —Sí Liz, todo parece estar bien, hay algunas fisuras pequeñas, se rompieron todas las ventanas y varios muebles se cayeron. He verificado si hay alguna inclinación en la casa, pero afortunadamente no la hay, los indicadores muestran que la estructura soportó el movimiento. Creo que todo está bien.

 —¿Entonces podemos entrar? —pregunté.

 —Yo creo que sí —me contestó.

 —Entonces entremos todos a la casa —dice mi mamá.

 Aunque mi padre dijo que todo estaba bien, mi mamá y yo entramos observando todo con el mayor detenimiento posible.

 —Ya les dije que todo está bien —dijo mi padre al notar nuestra angustia.

 —Sí, lo sé Ed, no lo pudimos evitar —le contestó mi mamá.

 —Veamos que dicen en las noticias —dijo mi padre para no entrar en polémica.

 Prende el televisor mientras empezamos a recoger todo lo que está tirado alrededor. 

 —Iré por las escobas —les dije.

 —No hijo —contestó mi madre —veamos que ha pasado y luego comenzamos con la limpieza, de todas formas, habrá que limpiar toda la casa.

 Nos sentamos todos en la sala, inmediatamente se despliegan varias ventanas en la pantalla con información del sismo. El epicentro fue relativamente cerca de la capital, decían en una noticia, había durado un minuto y doce segundos.

 —Desplegaré esta ventana —dijo mi papá, la ventana se abrió cubriendo toda la pantalla.

 Había una conductora hablando sobre los reportes preliminares.

 ::Los primeros reportes dicen que al menos cinco edificios colapsaron durante el sismo registrado el día de hoy, aún no sabemos el número de muertos. Vamos con Andrés Alcocer a la calle Ámbar esquina con Carranza donde se colapsó uno de los edificios.

 ::Gracias Aranza, como pueden ver a mis espaldas un edificio de departamentos se ha colapsado luego del sismo. Según la información que tenemos era de veinte pisos y tenía más de cien departamentos. Aún no sabemos cuál es el número de personas atrapadas, pues apenas van llegando al lugar los rescatistas.

 Varios drones sobrevolaban el edificio colapsado. Uno de ellos era del que sacaban las imágenes, los demás los usaba el gobierno para buscar sobrevivientes. Se veía el edificio totalmente en ruinas, no había quedado ninguna columna en pie. Mi madre se asustó al ver la imagen.

 —¡Pobrecitos! —exclamó —ojalá que los rescaten pronto.

 Uno de los drones encontró a un sobreviviente y comenzó a emitir un sonido de sirena. Luego varias personas fueron al lugar y enviaron un diminuto robot que tenía forma de cien pies para buscar a la persona.

 ::Como ven, los drones están haciendo su trabajo para encontrar a los sobrevivientes, en cuanto tengamos más noticias regresaré con ustedes.

 Hace poco más de quince años, se desató en mi país un gran terremoto que causó grandes estragos en la capital, lo que ocasionó que la sociedad exigiera cambios importantes en cuanto al financiamiento que debía tener este tipo de acontecimientos. Derivado de esto, se invirtió una enorme cantidad de dinero en hacer más eficiente el sistema de rescate, si no fuera por eso, tardaríamos días en encontrar sobrevivientes. Ahora los drones encuentran todas las señales de vida en cuestión de minutos y los robots dan su localización exacta. Así que salvar a una persona lleva a lo más un día.

 La toma regresó con la conductora principal, quien seguía mostrando imágenes de lo sucedido.

 ::En este momento el presidente acaba de dar las cifras exactas, se colapsaron ciento cincuenta y dos edificios en todo el país. Las labores de rescate están a tope, todo coordinado por el ejército y la marina. Se habla de más de mil doscientas personas atrapadas, y se contabilizan trescientos muertos.

 Me pregunté si mis amigos se encontraban bien, así que saqué mi DM, inmediatamente formé un grupo con Marc y Bruno, y les mandé un mensaje.

 —¿Están todos bien? —escribí.

 —Mi familia y yo estamos bien —contestó Marc.

 —Hola —escribió Bruno —Yo también estoy bien, la verdad no me di cuenta del temblor, íbamos en el carro a visitar a la familia de mi madre y yo iba dormido.

 —Yo también estaba dormido —respondió Marc —pero me levantó mi madre de un grito, creo que eso me asustó más que el terremoto.

 —Yo si estaba despierto —escribí —acababa de desayunar y nos preparábamos para ver una peli, la verdad sí me asusté.

 —Y no es para menos —puso Marc —fue muy fuerte. ¿Creen que mañana tengamos clases?

 —No lo había pensado —escribí —le preguntaré a mi padre.

 Mis papás continuaban muy atentos a las noticias, los interrumpí.

 —Les pregunté a mis amigos si estaban bien, afortunadamente no les pasó nada.

 —¡Qué bueno! —dijo mi madre.

 —¿Creen que mañana haya clases?

 —No —contestó mi padre —por protocolo se suspenden todas las actividades hasta que se haga una revisión. Los drones hacen todo el trabajo de revisión de estructuras en los edificios públicos, pero aun así se pueden tardar hasta dos días. 

 —Bien, me preguntaban mis amigos si habría clase, me imaginé que no tendríamos hasta nuevo aviso.

 Regresé a mi DM y mis padres continuaron viendo las noticias.

 Al cabo de un rato mi padre decidió que era momento de limpiar la casa.

 —Bien, Edwin, tú taparás cada ventana con plástico. En la cochera hay bolsas grandes y resistentes, también hay pegamento. Recuerda que al final de pegar las orillas, debes poner una línea en cada diagonal para reforzar el plástico.

 —Sí papá —respondí.

 —Tu madre y yo barreremos los escombros y acomodaremos todo en su lugar. Traeré unas cajas para guardar lo que se pueda romper, no es adecuado tenerlas aquí, al menos hasta que pasen las réplicas.

 Luego de limpiar ya no hicimos nada más el resto del día, solo tomar precauciones por las posibles réplicas. La verdad era muy estresante estar esperando a que volviera a temblar. Pero no había de otra. Sentí mucha pena por lo que pasaba, pensé mucho en el sufrimiento de las personas que quedaron atrapadas, en todo lo que habían perdido.

 Por la noche le comenté a mi padre lo que sentía.

 —¿No crees que debemos hacer algo por los damnificados?

 —Claro hijo, ya lo hice. He mandado algo de maquinaria para apoyar la remoción de escombros. Además, he donado el diez por ciento de nuestros ahorros. No es mucho, pero de algo servirá. También me enlisté para ayudar en la reconstrucción de las viviendas perdidas.

 Me sorprendió todo lo que me dijo mi padre. De verdad que él también se había preocupado por lo que pasaba. Me reconfortó.

 —¿Puedo ayudar también? —le dije.

 —Sí, me ayudarás. Pero lo más seguro es que empecemos la siguiente semana. Por ahora es el ejército junto con las máquinas autónomas las que hacen todo el trabajo.

 Como a las once de la noche me fui a mi habitación. Se habían dado diez réplicas del temblor, todas a lo más de cuatro grados en la escala Richter, nada de qué preocuparse. Pensé en todo lo que había pasado y por alguna extraña razón recordé lo que había visto en la mañana, ¿tendría algo que ver? ¿sería algún tipo de mensaje? Me quedé dormido casi al instante. 

 








 
   





 30/09/2032 La tarea. 

 Aún no se reanudan las clases, pero nos han dejado realizar un trabajo en equipo. Para mi mala suerte, me tocó en el de aquella chica altanera, y peor aún, todos estuvieron de acuerdo en vernos en su casa.

 Quedamos de vernos a las once en su casa, y yo, como siempre soy muy puntual, pero en esta ocasión me arrepiento. Estoy fuera de su casa y no escucho ningún ruido, creo que soy el primero en llegar. Bien, tendré que tocar el timbre.

 Su casa esta en la zona más rica, y no desentona con las del resto del lugar. Un hermoso jardín, la fachada perfectamente decorada. Hasta tiene una fuente con unos querubines, creo que son de mármol, deben costar un dineral.

 Veo que alguien se asoma por la mirilla de la puerta y enseguida me abre, es Arlet.

 —Hola, te llamas…

 —Me llamo Edwin.

 —Lo siento, sí me acordaba de tu nombre, estaba a punto de decirlo.

 Seguramente no se sabía mi nombre y ni le importaba.

 —No te preocupes, ¿soy el primero en llegar?

 —Sí, adelante.

 El interior no se quedaba atrás, me pregunto por qué ella no va a una escuela de paga, en lugar de una pública.

 —Siéntate en la sala —me dice —si quieres cambia la programación de la televisión.

 —Así esta bien —le contesto y me siento, espero que no tarden los demás.

 Se sienta a mi lado, luce un vestido blanco y se ve muy bonita, alguna vez leí un estudio que decía que cuando una persona apuesta te habla, es difícil no contestar y de buena forma, eso me estaba pasando.

 —Es increíble todo lo que está pasando, ¿no crees? —me dice. —La verdad, me asustó muchísimo el temblor.

 —Sí, ha sido terrible. Me han impactado los videos en donde se ven los edificios colapsando encima de personas que corren por sus vidas.

 —Yo no lo pude ver, mis padres estuvieron viendo un buen rato esas imágenes, pero yo no pude, es muy triste.

 —Lo es, a mí me provoca un sentimiento de impotencia. Mi padre inmediatamente buscó la manera de ayudar y me dejó apoyarlo. Ayer fuimos a un edificio de los que colapsaron y ayudamos con la remoción de escombros.

 —¡Qué bien! Yo también quise ayudar, pero mis padres no me dejaron.

 —Fue un trabajo muy duro, terminé muy cansado y aún me siento adolorido, pero fue reconfortante ayudar. Fue una gran experiencia, el estar ahí en el momento que se encontraba a una persona con vida, todo era felicidad, y más aún, cuando se lograba rescatar a la persona, todo era júbilo. Sí, es aterrador lo que hacen este tipo de fenómenos, pero también hacen que las personas saquen lo mejor de sí.

 —Mis papás ayudaron, pero no como ustedes, solo donaron una gran cantidad de dinero a la fundación, yo hubiese preferido ayudar como tú.

 Se notaba la preocupación en su rostro, quizá no era tan altanera como yo pensaba. En ese momento tocaron el timbre.

 —Creo que ha llegado alguien más, déjame ir a ver.

 Me quede sentado en el sillón, pero alcancé a ver que llegaban Lili, una de las amigas de Arlet, Mikel y Luis. Ya estábamos todos.

 —Les parece si vamos al estudio, allí podremos trabajar mejor —dijo Arlet.

 Me levanté y los seguí. Su estudio era igual de grande que toda su casa. Tenía un gran librero y un escritorio muy elegante. Y en el centro, una gran mesa donde cabríamos todos. Nos sentamos, y como yo entre al último quede sentado junto a Arlet.

 Nos habían dejado de tarea investigar sobre un tipo de construcciones antisísmicas, que usaban polinomios en sus cimientos.

 La idea central del trabajo era la resonancia. Por ejemplo, al pulsar la tecla de un piano, se activa un martillo que golpea una cuerda y vibra a determinada frecuencia, que es lo que define una nota, y esta frecuencia se encuentra como la raíz de un polinomio que se define a partir de las características de la cuerda.

 —Pero eso que tiene que ver con los temblores —dijo Mikel.

 Nos quedamos pensando un rato, hasta que me llegó la idea.

 —¡Claro! —dije —cuando un temblor sacude un edificio, también lo hace vibrar, provocando una resonancia.

 Entonces Arlet vio en su DM:

 —Encontré algo, dice que en el puente de Tacoma Narrows en 1940, un fuerte viento sopló a una velocidad justa, como la frecuencia de resonancia del puente, haciendo que el puente se agitara fuertemente, causando su colapso.

 —¡Vaya! —dijo Lili —entonces esa resonancia puede hacer que un edificio se colapse cuando tiembla, así que lo que se debe hacer es buscar construcciones que impidan tales frecuencias.

 —Sí, y por eso necesitamos las raíces de los polinomios —dije.

 Nos pasamos dos horas haciendo el trabajo, y como a mí se me dan muy bien las matemáticas, terminé explicándoles toda la parte de polinomios.

 Al terminar, empecé a guardar mis cosas y ya pensaba en irme. 

 —¿Les gustaría quedarse un rato más y ver una película? —preguntó Arlet.

 —Yo no puedo —dijo Mikel.

 —Yo tampoco —respondió Luis —quizá en otra ocasión.

 Estaba a punto de decir que también me iba, cuando me interrumpió Lili.

 —Tú sí te quedarás verdad Edwin —me tomó del brazo.

 —Claro —le contesté, aunque dudé un poco.

 Luis y Mikel se despidieron, dejándome solo con Lili y Arlet. No estoy muy seguro de que haya sido buena idea.

 —Bien, ¿qué película quieren ver? —preguntó Arlet —o prefieren ver una serie, acaba de salir «House» la de terror que tanto han anunciado.

 —Sí, veamos esa —dijo Lili, yo asentí con la cabeza.

 —Prepararé unas palomitas, ahora regreso —dijo Arlet.

 Me quedé solo con Lili, y de momento se hizo un silencio incómodo, de nuevo creo que no fue buena idea quedarse, la verdad no me llevo muy bien con ellas.

 —Y ¿tú qué? —me pregunta Lili —¿sales con alguien de la escuela?

 —No, y ¿tú?

 —También estoy soltera, aunque me gusta mucho uno de tus amigos.

 —Y puedo preguntarte ¿quién es?

 —No porque irás corriendo a decirle.

 —Bueno, no soy tan chismoso, pero en este caso, tienes razón, seguro lo haría.

 —Lo ves, por eso no te lo digo, ¿a ti quien te gusta?

 La pregunta me sorprendió, más que nada por que en realidad no me había puesto a pensar en eso.

 —No te hagas —me dice —sé que te gusta Arlet, te he visto como la miras.

 Eso me sorprendió aún más.

 —No creo que sea mi tipo.

 —¿Y cómo son las de tu tipo? Feas, tontas, o guapas e inteligentes como mi amiga.

 —Bueno, visto de esa forma, creo que tú estás enamorada de ella.

 —Buscas no responderme, pero yo sé que sí te gusta, lo he visto en tus ojos.

 En ese momento regresó Arlet. 

 —¿Ya decidieron qué ver? —dice Arlet —se sienta entre nosotros dos.

 —Veamos la serie que dices, se ve que está muy buena, pero si da mucho miedo la quitamos —dice Lili al momento de voltearme a ver y guiñar un ojo.

 De vez en cuando, Arlet se asustaba y volteaba hacia mí, lo que me provocó un sentimiento extraño, quizá Lili tenga razón y Arlet me gusta.

 





 
   





 04/10/2032 La criatura en la oscuridad. 

 Me despierto de nuevo por la madrugada, veo la hora y son las tres de la mañana con treinta y tres minutos. Esa maldita pesadilla no me deja dormir. Y lo peor es que hoy regresamos a clases, estaré somnoliento todo el día.

 Me levanto con dificultad, luego de estar dando vueltas en mi cama, la verdad es porque ya no resisto las ganas de ir al baño. Salgo de mi habitación, trato de encender la luz del pasillo, pero no se prende, «debe estar fundido el foco» pensé, como sea, mis ganas son muy grandes como para detenerme, así que continúo hacia el baño.

 La puerta está cerrada, toco, pero nadie contesta. Trato de abrir, pero parece estar cerrado. Intento con más fuerza y al fin cede, todo está completamente oscuro. Enciendo la luz, afortunadamente ésta sí sirve. Voy directamente a mi objetivo, siento un gran alivio, termino y me dirijo al lavamanos, de pronto un escalofrió recorre mi cuerpo, la piel se me eriza. 

 Miro por la ventana y veo una persona pasar, o al menos eso creo, fue tan rápido que quizá mi mente me está jugando mal.

 —¡Qué carajos! —digo asustado.

 Me asomo por la ventana, pero no veo a nadie. «¿lo habré imaginado?» pensé, «¿les diré a mis padres?».

 —Mejor voy a dar un vistazo.

 Me dirijo a toda prisa, bajo las escaleras y voy a la puerta de atrás. Salgo y volteó a ver a todos lados. La luz trasera alumbra todo el patio de una forma tenue, pero aun así se vería si hay alguien. Voy de forma precavida y camino un poco rodeando la casa. Del lado donde se encuentra la ventana del baño está totalmente oscuro. 

 No me considero una persona cobarde, pero, por primera vez en mi vida, empiezo a sentirme aterrado, siento un gran miedo, aunque no sé de qué, o por qué. 

 Me doy cuenta de que no se escucha ni un solo ruido. Nada. Mi valor empieza a ceder. Doy unos pasos y como salido de la nada, veo que algo se mueve, la piel se me eriza, como si hubiesen activado un botón que paraliza mi cuerpo al instante. Es apenas una silueta, pero se ve como si toda la oscuridad del mundo la integrara, y apenas es distinguible por una oscuridad menor, la del resto del lugar.

 Veo que aquella figura se mueve lentamente. Me armo de todo el valor que me queda.

 —¿Quién es usted? —digo tan fuerte como pude, aunque al final a penas si fue audible.

 Aquella figura siniestra se voltea y comienza a acercarse, me tiemblan las piernas, creo que no fue buena idea salir, ni modo, ya no hay vuelta atrás. Alcanzo a ver sus ojos, unos que parecen estar llenos de ira. Su mirada penetrante recae en lo más profundo de mi alma, como si un fuego ardiente penetrara cada parte de mi ser, es una sensación horrible, me causa dolor y agonía, creo que voy a enloquecer. 

 —¿Qué es lo que quieres? —alcancé a decir.

 No hay respuesta, aquella sombra continúa acercándose cada vez más, siento que la temperatura comienza a descender, nunca en mi vida había sentido tanto miedo. Es cuestión de segundos para que eso llegue hasta mí.

 —¿Quién anda ahí? —grita mi padre y alumbra todo el lugar con una gran lámpara.

 En ningún momento le quité la vista a aquella cosa, y sin embargo cuando mi padre alumbró el lugar, se desvaneció, como si no hubiese existido, como si la luz hubiese destruido ese ser de oscuridad. 

 —¿Qué demonios haces aquí? —dice mi padre, quien traía un arma consigo.

 —Me pareció… haber visto que alguien estaba aquí, pero creo que fue mi imaginación —le contesto tartamudeando, las fuerzas regresan de a poco a mi cuerpo.

 —¿Me quieres matar de un susto? ¿Qué tal si disparo? Si escuchaste ruidos debiste haberme dicho —dijo mi padre un poco molesto.

 —No quería molestarlos, desde un principio creí que era mi imaginación.

 —¿No quería molestarlos? —dice mi padre aún más molesto —casi me matas de un susto, —respira profundamente y continúa —bueno, ya lo discutiremos por la mañana, ahora regresemos a la cama que ya casi es hora de levantarnos y será un día bastante ajetreado.

 Regresamos a la casa. Antes de entrar vuelvo a mirar al patio para ver si se ve aquella criatura, pero no hay nada, la oscuridad vuelve a cubrir todo. Sigue sin escucharse ruido alguno.

 Voy directo a mi cama, aunque parezca raro me duermo casi de inmediato.

***

 —Hijo, es la segunda vez que te hablo. Ya despierta que se te hará tarde —dice mi madre.

 Abro los ojos con lentitud, parece como si los acabara de cerrar. Creo que todo lo que pasó en la madrugada fue un sueño. Veo la hora, aún tengo tiempo. Me doy un duchazo para despertar y me visto lo más rápido que puedo. Bajo y mis padres ya están almorzando.

 —¿Has podido dormir bien? —dice mi mamá.

 —La verdad, no, siento que acababa de dormir y tuve que levantarme —le contesto.

 —Pues a quien se le ocurre levantarse a las tres de la mañana —dice mi padre burlándose de mí.

 —¡Déjalo Ed! —dice mi madre — ven a desayunar.

 Me sirvo una taza de café y me dispongo a desayunar. No tardo mucho.

 —¿Quieres que te lleve a la escuela? —dice mi papá.

 —No —le contesto —me hará bien caminar. 

 Llevo mis platos al fregadero, tomo mi mochila, me despido de mis padres y salgo de la casa.

 El Sol alumbra radiante, respiro profundamente y olvido todo. 

 No tardo mucho tiempo en llegar a la escuela, aún faltan diez minutos para comenzar las clases. Busco a mis amigos, pero no los encuentro, saco mi DM y les envío un mensaje.

 ::¿Dónde están? —escribo en el grupo.

 ::En la cancha de voleibol, ¿acaso se te olvidó? —responde Marc.

 ::¿Olvidarme de qué?

 ::¡Imposible! Tú eras el que querías ver el juego de las chicas contra la escuela 97, estuviste con eso ¡toda la maldita semana! —escribe Bruno.

 «¡Demonios!, ¿cómo lo pude olvidar»

   ::Ya los alcanzo.

 Voy a toda prisa a la parte de atrás, donde está toda el área deportiva, me tropiezo un par de veces, pero no importa. En cuestión de minutos llego ahí.

 —¿Cómo van? —digo jadeando.

 —Vamos ganando, creo, la verdad no entiendo mucho de este deporte —contesta Marc —pero las chicas se ven muy hermosas con sus uniformes.

 —¿Hermosas? —dice Bruno —se ven… deliciosas ¡Guau!

 No les hago mucho caso, pues estaba más interesado en ver a Arlet.

 —¿Dónde está? —digo en voz baja, pero me escuchan mis amigos.

 —Salió del juego, se lastimó el tobillo. Está sentada por allá —dice Bruno señalando a una caseta que tenía un banco dentro, ahí estaba sentada junto a algunas de sus compañeras.

 Observo con atención lo que le pasa. Veo que le duele y hay una persona dándole un masaje. Me gustaría ser yo quien le diera el masaje.

 El partido se termina, y también es tiempo de ir a clases.

 —Vámonos o llegaremos tarde —dice Marc.

 —Adelántense, quiero ir a ver si ella está bien —les contesto.

 No me espero para su respuesta y corro hacia donde está Arlet. Todas las chicas se dirigen a los vestidores y sólo su amiga, Anna, se queda con ella. Me acerco a saludarlas.

 —¿Quieres que te ayude? Te puedo cargar hasta tu salón —le digo a Arlet.

 —Gracias Edwin —me dice al momento de levantarse, le duele y hace un gesto de dolor —pero Brandon me llevará al médico y luego a mi casa.

 Brandon era el capitán del equipo de fútbol y claro, todas las chicas estaban locas por él.

 —Bueno, si necesitas algo me dices. Nos vemos —me despido de ellas y corro hacia mi salón —¡Maldito Brandon! —grito en el camino.

 Llego al salón a tiempo, el profesor aún no ha aparece; Bruno y Marc ya están sentados.

 —¿Cómo te fue? —pregunta Marc.

 —Pues le pregunté si necesitaba ayuda, pero me dijo que Brandon la llevaría al médico y luego a su casa —les comento.

 —¡Huy amigo! Creo que ya no se te hizo con ella, todos saben que Brandon sale con la que él quiere —dice Bruno.

 Me duele hasta el alma lo que dice porque es verdad, todas las chicas con las que él quiere salir aceptan sin chistar. Creo que me pongo rojo del coraje.

 —Pero tranquilo, quizá ella es diferente, quien sabe —dice Marc tratando de tranquilizarme.

 En ese momento, entró el profesor y de inmediato comenzó su clase. Me costó trabajo poner atención pues no dejaba de pensar en ella, pero al cabo de un rato lo olvidé.

 Durante la última clase recordé lo que había pasado en la noche, toda mi piel se erizó de miedo. Pensé en contarles a mis amigos, pero se burlarían de mí, y la verdad no estaba para eso.

 Al sonar la campana Bruno se dirigió a mí y Marc fue tras él.

 —¿Qué les parece si vamos a mi casa a jugar con mi consola de videojuegos? —dice Bruno

 —¡Vamos Edwin! Ya deja a esa chica en paz —comentó Marc.

 —Me parece buena idea, pero primero le avisaré a mis padres.

 Saco mi DM y envió un mensaje a mis padres pidiendo permiso.

 ::Papá, mamá, ¿puedo ir a casa de Bruno?, vamos a jugar videojuegos.

 ::Claro —responde mi padre —sólo envíame la dirección.

 —¿Cuál es tu dirección Bruno?

 —Es muy cerca de aquí, te la mando a tu DM.

 De inmediato la renvió al DM de mis padres.

 ::Muy bien hijo, nos mandas un mensaje cuando llegues allá y cuando ya vayas para la casa —escribe mi madre.

 —Perfecto, vamos —les digo.

 Pasamos un buen rato jugando, olvidé por completo mis pesadillas, pero de cuando en cuando, pensaba en Arlet.

 Como a las siete de la noche salí de la casa de Bruno y le mandé un mensaje a Arlet.

 ::Hola, solo quería preguntarte si todo está bien.

 ::Hola Edwin —me contestó casi de inmediato ::Afortunadamente todo quedó en una torcedura, deberé descansar un par de días, así que no iré a la escuela, ¡Bien por mí!

 ::¡Qué bien! Si necesitas algo puedes contar conmigo.

 ::Gracias, lo haré.

 Le mando algunos stikers y ella también. Me gusta mucho esa chica, pero creo que está fuera de mi liga. Quizá encuentre una forma de conseguir una cita.








 
   





 09/10/2032 La fiesta. 

 Ayer por la tarde me encontré a la salida a Arlet. Me invitó a una fiesta en su casa, hoy a partir de las seis de la tarde. La verdad, siento que lo hizo como obligación, pues casualmente me tope con ella mientras sus amigos gritaban «¡Fiesta! ¡fiesta! …» De haber querido, me habría invitado antes.

 Estaba en mi casillero guardando unos libros y sacando mi cuaderno de mate, ellos pasaron detrás de mí, pensé que ella no se había dado cuenta de que yo estaba, pero unos minutos después regresó.

 —Hola Edwin, lamento que vieras a esos tontos en acción, pero así son los chicos del equipo —me dijo.

 Llevaba puesto un vestido muy bonito, que resaltaba su belleza al máximo, me costó un momento el poder verla a los ojos, y me sentí mal pues creo que lo notó.

 —No te preocupes —le contesté —no tienes por qué darme explicaciones.

 —Bueno, como escuchaste habrá una fiesta en mi casa, y me gustaría que fueras. 

 —Gracias por invitarme —que otra opción le quedó —trataré de ir.

 —Bueno, ojalá puedas, me gustaría verte ese día. Nos vemos —me dio un beso y se fue.

 Bruno y Marc también fueron invitados, no por Arlet directamente, pero si por otras amigas de ella, y luego de un rato, me convencieron de ir. Mis padres me dejaron asistir, pero con la condición de que regresara antes de medianoche. Asentí, pero luego le pedí a mi madre, cuando ella estaba sola, que me dejara quedarme más tiempo. Aceptó, pero a cambio deberé lavar los trastes un par de semanas.

 Ya voy para la casa de Marc, ahí quedamos de vernos, él llevará la camioneta de su padre. Llegó y veo que en la esquina está la camioneta, camino hacia allá. Tienen el volumen al máximo y las ventanas cerradas, están ambos, toco el vidrio del lado del conductor, no me escuchan, así que toco más fuerte, Marc se sorprende al verme, baja el vidrio y el volumen.

 —¿Qué paso Edwin? Creí que ya no venias —dijo Marc.

 —¡Ábreme de una buena vez! —le dije.

 Me tocó ir en la parte de atrás, me subí y saludé a Bruno.

 —Le dije a Marc —dijo Bruno —que no hay que llegar tan temprano, así que fuimos a comprar unas cervezas mientras te esperábamos, ¿quieres una?

 —¡Eso ni se pregunta! —le respondo.

 No es que nunca hubiese tomado antes, bueno, solo un par de tragos en alguna fiesta familiar. Pero, ¡Qué demonios, es momento de divertirse! 

 Tomé la cerveza y le di un trago, nunca me ha gustado mucho, y aunque hice un gesto, decidí dar un trago más.

 —Y ahora que haremos —les digo.

 —Pues por lo pronto, terminarnos estas cervezas —dice Marc y me enseña el paquete de seis, aunque ya nada más quedan tres.

 —Ok —les digo —pero entonces pon música de la buena.

 No nos tardamos mucho en beber las cervezas y nos fuimos a casa de Arlet, así que su plan de hacer tiempo no fue tan bueno. 

 —No se ve nadie —les digo, mientras Marc estacionaba la camioneta.

 —Es que la fiesta no es dentro de la casa —dice Marc —es en la parte de atrás donde está la alberca.

 —¿Alberca?

 —Sí, a poco no lo sabías, si esa niña es de dinero —comentó Bruno —si por eso te gusta, no te hagas.

 No dije nada, nos bajamos y fuimos a la casa, no a la entrada principal, sino por un costado, tenía una pequeña puerta de madera, estaba abierta, así que entramos.

 La música estaba a todo volumen, reconocí a varios compañeros de la escuela, a otros no los había visto nunca en la vida.

 No había visto a Arlet, hasta que apareció por detrás de nosotros.

 —Hola Edwin —me dice y me da un beso en la mejilla—que bueno que viniste —saluda de beso también a Marc y a Bruno. Por allá tenemos algo de botana y bebidas —señaló una mesa junto a la casa.

 En ese momento Brandon la cargó y la llevó hasta la piscina. 

 Fuimos a la mesa y nos preparamos algo de beber.

 —¡Bien! —dijo Bruno —me encanta el whisky, mi padre me enseñó a preparar una bebida, ¿quieren que les preparé una?

 —Me parece bien —dijo Marc que no dejaba de ver a las chicas que estaban recostadas junto a la alberca —lo que quieras.

 Yo no podía quitarle la vista a Arlet, Brandon la seguía cargando y hacia como si la fuera a aventar a la alberca, y como ella no quería, se sujetaba fuertemente a él, nunca me había sentido tan molesto. ¡Qué juego tan absurdo!

 Nos tomamos un par de bebidas y ya estábamos un poco mareados y apunto para integrarnos a la fiesta.

 El DJ puso la canción que estaba sonando últimamente por todos lados, y las chicas comenzaron a bailar.

 —Es el momento —dijo Marc, y se dirigió a donde ellas estaban, Bruno y yo lo seguimos cual abejas a la miel.

 —Podemos bailar con ustedes —dijo Bruno, a lo que ellas contestaron que sí, aunque realmente no nos pusieron mucha atención, ellas estaban en su mundo.

 Un par de veces Marc trató de hablar con una de ellas, pero no logró nada. Luego de un par de canciones, me aburrí de estar ahí, así que me dirigí a la barra en busca de un trago más. No sabía nada de bebidas, así que vi a alguien prepararse una, y lo imité después de que se fue.

 Ya con mi trago en la mano, me seguí moviendo al ritmo de la música, no por que quisiera hacerlo, si no por que el alcohol ya dominaba mis impulsos, en ese momento ya no me importaba hacer el ridículo. 

 Vi que mis amigos seguían empeñados con aquellas chicas, pero no veía que consiguieran avances, de hecho, llegaron unos tipos del equipo de futbol y ellas los siguieron, del mismo modo en el que nosotros las habíamos seguido a ellas.

 —¡Qué chicas! —dijo Marc emocionado.

 —Pues sí, están muy bien, pero los botaron cual basura inservible —les dije.

 —En realidad, nosotros ya estábamos cansados —respondió Bruno y le dio un gran sorbo a su bebida, casi se la acaba de un solo trago.

 —Tranquilo —le digo —deja algo para nosotros —y me preparé uno más.

 Al cabo de media hora ya me sentía muy mareado, así que me fui a sentar a una silla que estaba cerca de la alberca, pero del lado contrario donde estaba la mayoría, no por que quisiera estar solo, sino porque era el único lugar disponible. Pensé que eso me ayudaría, pero no fue así, empecé a sentirme más mareado y, no me cabía la menor duda, necesitaba ir al baño, o abría una nueva fuente en el lugar.

 Había un baño junto a ala alberca, pero estaba ocupado, así que pensé en ir al que estaba dentro de la casa. Ya sabia donde estaba, pues no tenía mucho que conocí la casa de Arlet, así que apure el paso. Digamos que apenas entre, mi cuerpo se deshizo de lo que no necesitaba. Me enjuagué la boca y esperé un poco a que se me quitaran las náuseas, luego volví a salir.

 Por un momento me quedé parado, pues no encontraba a mis amigos, pero luego los hallé, bailaban de nuevo con aquellas chicas, si algo les he de reconocer es que insisten mucho, veremos si les funciona su estrategia. De repente apareció Arlet tras de mí.

         —¿Qué te ha parecido la fiesta? —me dice.

 —Me ha parecido excelente —le respondo —aunque creo que me he excedido en los tragos.

 —¿En serio? ¿quieres ir a recostarte adentro de la casa?

 —No, no te preocupes, me sentaré un rato y ya se me pasará.

 —No hay ningún problema si quieres ir a recostarte, no quiero que vayas a tener algún problema por mi culpa.

 —No te preocupes, y si tengo algún problema claro que no será por tu culpa, fui yo quien ha tomado de más. Pero te agradezco que te preocupes por mí.

  Quizá sea el efecto del alcohol, pero de repente me doy cuenta lo hermosa que se ve, y al mirarme no puedo dejar de ver sus ojos tan bonitos.

 —Te gustaría bailar conmigo —le digo, tal vez en mi juicio no se lo pediría, pero en este momento habla el alcohol en mi sangre.

 —¡Claro! —me dice —pero a mi me gusta bailar Salsa, le diré al DJ que ponga algo bueno, te alcanzo allá.

 Se va a donde se encuentra el DJ, me pongo un poco nervioso, pensaba bailar lo que sonaba, que no es tan complicado, pero bailar Salsa sí que es más difícil. Pues ni modo, veré que hago.

 Afortunadamente, mi madre me había obligado a aprenderme algunos pasos de baile de cada género musical. Siempre decía que era muy importante el baile, y yo no le hacia caso, la tiraba de a loca. Ahora veo que me sacará de un apuro, aunque no se lo diré a mi madre.

 Comienza a sonar la canción y Arlet se acerca a mí. Coloco mi mano derecha en su cintura, con la izquierda tomo su mano izquierda. Al principio parezco robot siguiendo pasos, pero luego de un momento me relajo y empiezo a bailar mejor, aunque se ve que ella sabe bailar muy bien. 

 —Veo que bailas muy bien —le susurro en la oreja, ¡qué bien que la música está a todo volumen!

 —Gracias, mis padres me enseñaron desde pequeña. Ellos son originarios de Puerto Rico, pero alguna vez un huracán acabó con todo lo que teníamos y vinimos aquí pues un hermano de mi padre le ofreció su ayuda.

 —Es una pena —le digo.

 —Pero les ha ido muy bien aquí, así que fue un cambio para bien.

 Siento algo raro, se parece a lo que acabo de sentir cuando fui al baño, una extraña sensación en el estómago, pero ésta era diferente. 

 La canción terminó y en ese momento se acercaron varios amigos de Arlet, que se la llevaron entre gritos, pero ella alcanzó a despedirse de mi mostrando una hermosa sonrisa. 

 Como aun me sentía un poco mareado, decidí sentarme un rato y terminé quedándome dormido.

 Una hora después me despertó Marc.

 —¿Cómo te sientes? —me pregunta.

 —Bien, ya estoy mejor.

 —Pues es que te bebiste todo el alcohol de la fiesta —dice Bruno.

 —Sera mejor irnos —interrumpe Marc —¿quieres que te lleve a tu casa, o prefieres quedarte en la mía? —me dice.

 —Pues mejor en la tuya, no quiero que mis padres me vean así, se enfadarán. 

 —Bien, pues vámonos —dijo Bruno.

 —¿Y qué pasó con las chicas con las que bailaban?

 —Nada, Bruno arruinó todo —dice Marc.

 —¡Claro que no! —responde Bruno enojado —Bueno tal vez —acepta —pensé que una de ellas me quería besar y pues me lancé por todo, pero resulta que no quería nada conmigo y se enojó.

 —Me lo imaginé —les dije —sabía que lo arruinarían.

 —Y a todo esto, ¿qué tal lo tuyo con Arlet? Te vimos muy juntito a ella mientras bailaban —dice Marc.

 —No pasa nada, no creo que esa chica se interese en mí —les respondo, aunque en el fondo la pregunta me hace eco, será que sí me interesa. Me quedo con ese pensamiento por el resto de la noche, hasta que por fin me duermo minutos después de llegar a la casa de Marc.






 
   




  

     11/10/2032 Siete sismos. 


     Ahora sé que estoy enamorado de Arlet, me es casi imposible dejar de pensar en ella. Al principio, me gustaba verla, sobra decir que es muy bonita, pero ya pienso en ella sin importar lo que haga. 


     Mis amigos piensan que debo invitarla a salir, pero ¿a dónde? Y ¿si no acepta? Sé que le gusta el género musical llamado Salsa, buscaré en mi DM si encuentro algo al respecto.


     Luego de buscar por un rato, encuentro que el viernes habrá un concierto de un cantante famoso, aunque ya un poco viejo, llamado Marc Anthony. Será en la capital del país y aún hay boletos disponibles. Le doy clic a comprar, aunque la desesperación me lleva a comprar seis boletos. «¿por qué compre tantos?»


     Pues no hay más, luego de un rápido duchazo, bajo al comedor, mis padres están viendo las noticias.


     —Buen día hijo —dice mi madre.


     —Hola —les digo —¿qué ven?


     —Es un resumen de noticias —dice mi papá —resulta que luego del sismo que ocurrió en nuestro país han ocurrido otros seis sismos en el mundo. Todos igual de devastadores.


     —Bueno —interrumpe mi mamá —en realidad siempre esta temblando, y seguramente hubo más de seis sismos en el planeta, pero estos que dice tu padre, fueron muy poderosos.


     Me detengo un momento para ver las noticias, son imágenes de edificios colapsados. Uno de los videos muestra a varias personas caminando por una calle, luego se ve que reaccionan ante el temblor y empiezan a correr, buscando un refugio, justo en ese momento un edificio se cae, todos corren desesperados, se ve que algunos quedan atrapados, no se distingue si alguien logró sobrevivir, una gran nube de polvo impide la visibilidad. Me impresiona lo que veo, creo que esta noche volveré a tener pesadillas.


     En la pantalla hay muchas ventanas abiertas, todas sobre videos de lo sucedido en todos esos países. Una en particular me llama la atención.


     —Papá, puedes ampliar esa ventana, por favor.


     Mi padre la abre para que ocupe la pantalla completa.


     En el lugar es de noche, creo que es Alemania, mi padre coloca el puntero sobre la imagen y se despliega la información del lugar, es Berlín. Una persona está grabando con su DM a su pareja, en lo alto de un edificio. Es de noche y hay algunas nubes. A lo lejos se empiezan a ver destellos de colores.


     —¿Qué es eso? —pregunta mi madre.


     —No lo sé —responde papá —pero dicen que en algunos sismos aparecen luces de ese estilo. Aunque no recuerdo muy bien, qué eran.


     Sacó mi DM para que el video se descargue y lo pueda revisar después. Hay algo que me llama la atención en esas luces.


     Mi padre vuelve a hacer pequeña la ventana y ve otras imágenes de los desastres. Todos los sismos fueron muy devastadores.


     Siento un escalofrío, a veces olvido que pasan más cosas en el mundo y yo me concentro únicamente en mis problemas personales.


     Mi padre coloca su mano en mi hombro.


     —No debes preocuparte hijo —me dice —son eventos que están lejos de nuestro alcance, lo único que podemos hacer es ayudar.


     —Anda —dice mi mamá —desayuna para que te puedas ir a la escuela.


     Desayuno mientras seguimos viendo las noticias, es normal que haya sismos todo el tiempo, pero me parece extraño que estos hayan pasado en este pequeño lapso, como si estuvieran conectados. Aunque el locutor, como si leyera mi mente, dice que es imposible que exista relación alguna entre los terremotos.


     —Será mejor que te vayas a la escuela —dice mi madre —o llegarás tarde.


     —Sí, ya me voy.


     Tomo mi mochila, me despido de mis padres y salgo a toda prisa. Aún tengo tiempo, pero quiero invitar a Arlet al concierto. 


     Sigo avanzando, pero entre más me acerco a la escuela, la idea de invitar a Arlet se apodera de mi mente y empiezo a sentir que mis piernas no reaccionan.


     Llego y busco a mis amigos, pero no los encuentro. Del lado derecho de la entrada principal hay un gran jardín lleno de árboles, en uno de ellos esta ella, tan hermosa como siempre. Trae un hermoso vestido blanco con estampados de flores, está sentada sobre la hierba, leyendo.


     Me acerco, pero todo mi cuerpo deja de funcionar correctamente, parece que trata de complotar contra mí. Me armo de valor y me acerco un poco más. Sin darme cuenta, ya estoy frente a ella. La luz del Sol da sobre su cabello, voltea a verme, me dice algo, pero no logro entender.


     —¿Estás bien? —me dice


     —Sí —digo vacilante —es que, pensaba en todo eso de los sismos.


     —¡Oh!, son cosas muy feas, ayer mis padres estaban viendo las noticias y pusieron algunos videos, pero no pude terminar de verlos, me sentí mal por todo lo que pasaba.


     —Sí, justo antes de venir vi parte de las noticas, por eso estoy un poco distraído. 


     «Y ahora como la invito, ¿qué le digo?»


     —Me enteré de que te gusta el género de la Salsa.


     —Sí, me gusta mucho. Mi padre la escucha todo el tiempo y bueno, pues terminó por gustarme.


     —Bueno, mi padre me dio seis boletos para el concierto del viernes ¿te gustaría ir conmigo? …


     Creo que después de pedirle que saliera conmigo perdí la noción de la realidad, para cuando reaccioné ya estaba con Marc y Bruno.


     —Y ¿Qué te dijo? — preguntó Bruno.


     —Para empezar —respondí —le pedí que fuera conmigo al concierto, pero sentí que dudaba, sentí que pasaba una eternidad, así que le dije que también irían ustedes dos, y que si ella quería invitar a alguien más lo hiciera, pues me sobraban boletos.


     —Y por qué nos metes en tus líos —dijo Marc burlándose.


     —Lo lamento, no supe que hacer.


     —Está bien, no te preocupes —dijo Bruno —pero ¿qué te contestó?


     —Me dijo que pediría permiso a sus padres y que les diría a dos de sus amigas para que nos acompañaran.


     —Bueno, así la cosa cambia —interrumpió Marc —¿será que sus amigas son bonitas?


     —No sé, no le pregunté a quien le diría, pero supongo que luego me lo dirá.


     —Pues ya que, te ayudaremos —dice Marc —pero si son feas no les haré caso, eso te lo aseguro.


     El día transcurrió sin ninguna emoción, tomé clase tras clase, entregué mis tareas, mis trabajos, todo como de costumbre, pero en mí, sólo tenía cabeza para pensar en ella. 


     A la salida de la escuela, en lugar de tomar el camino directo a mi casa, decidí ir en dirección al parque, una desviación de unos quince minutos.


     El parque es muy grande, debe ser al menos como de unos cinco o seis kilómetros de diámetro. El camino principal lo divide en dos y casi a una cuarta parte hay una sección llena de arbustos, detrás hay un camino que lleva a la cima de una colina y alrededor hay un claro, sería un lugar muy bueno para hacer un picnic con Arlet, claro, si fuera mi novia.


     Subo hasta la cima, hay varias rocas donde se puede sentar, pero hay una muy grande y plana donde acostumbro recostarme y mirar el cielo.


     Me recuesto en la roca, justo donde ésta termina, al lado de un gran árbol, así que disfruto de su sombra. Me quedo dormido.


     Un ruido me despierta, es un pájaro cantando, abro los ojos y alcanzo a ver su silueta, lo veo con mayor detenimiento y me doy cuenta de que tiene la cabecita de color rojo y plumas de colores, azul y verde, «¿Qué clase de pájaro será?». Él sigue cantando sin darse cuenta de mi presencia. 


     Vuela y se posa al final de la roca, justo donde termina la cima. No lo dejo de ver, su canto es muy hermoso. De repente, desaparece, una nube oculta al Sol, ensombreciendo el lugar, se siente un extraño frio, no como el de invierno, este parece calar hasta los huesos, te hace sentir triste y con miedo. 


     Vuelvo a mirar buscando al pajarito, pero en su lugar veo unos ojos que parecen arder, rodeado de una silueta deforme. Me levanto sobresaltado, quiero correr, pero mis piernas no responden «será la misma criatura que vi la otra noche», el miedo se empieza a apoderar de mí. La criatura avanza en mi dirección, tiene forma humanoide, pero con las manos y piernas más largas de lo normal, incluso sus manos tocan el suelo, las arrastra. Pasa a un lado mío, me voltea a ver, sus ojos arden como el mismo infierno, ahora tan de cerca, veo como en su cabeza hay ciertas protuberancias que parecen arder, igual que sus ojos, un fuego maligno que causa horror. Él nunca se detiene, continúa su camino lentamente y desaparece entre las sombras, por fin puedo moverme y camino en dirección contraria, hacia el borde, me doy cuenta a tiempo, pues por poco caigo.


     Veo hacia el claro y está lleno de sombras, todas voltean a verme, en mi vida había sentido tanto miedo, «¿qué es todo esto? ¿será un sueño?» 


     El Sol reaparece y todas aquellas criaturas desaparecen. Me hacen dudar de mi cordura «¿será que me está pasando algo malo?» 


     Me quedó ahí, viendo desde arriba, con la esperanza de que aquellas cosas hayan desaparecido. No se ve nada así que me armo de valor y corro de regreso a casa.


     Al llegar voy directo a mi habitación, mis padres no están, mejor para mí, no tengo ganas de hablar con nadie. Sigo teniendo muchísimo miedo, me parece que hay alguien junto a mi que no deja de mirarme, pero reviso todo y no hay nada. No puedo continuar así, debo dejar de pensar en eso, lo más probable es que haya sido un sueño, no debo dormir fuera de mi casa.


     Saco mi DM y me pongo a ver mis redes sociales. Bruno y Marc han puesto unos GIF’s muy divertidos, uno está dedicado a mí, pues se burla de un hombre enamorado. 


     Paso un tiempo divagando en la red, incluso busqué sobre avistamientos recientes de criaturas extrañas, por supuesto me salieron miles de videos, pero todos falsos, nada como lo que había visto. 


     Como si tuviera una alarma en mi cerebro, me acuerdo del video que había visto en la mañana y que había descargado en mi DM. Lo proyecto en la pared para que se vea más grande. En él se ve un hombre grabando a su pareja afuera de su habitación, cuando de repente se ven unos destellos y unos instantes después se escuchan fuertes tronidos, pero no como los truenos, estos parecía que formaban palabras. Subo todo el volumen, pero no alcanzo a distinguir nada. Vuelvo a enfocar mi atención en la imagen. Se ven varios rayos y cada uno iluminaba las nubes con colores diferentes, unos morados, otros rojos, incluso verdes y azules. En ese momento veo lo que me llamó la atención, amplió la imagen en las nubes, y vuelvo a reproducir, lo veo de nuevo, parece una silueta. Amplió de nuevo la imagen y vuelvo a reproducir hasta que por fin lo veo perfectamente, lo pauso y tomo una captura de pantalla. Me horrorizo al ver una silueta perfectamente definida, uno de los rayos da el contorno, es como aquella que vi en el parque.


     Creo que todo esto es mi imaginación, tal vez me estoy presionando mucho con Arlet y eso me hace tener alucinaciones.


     Al pensar en ella, todo eso se me va de la cabeza, Arlet me hace regresar a mi realidad, le mando un mensaje.


     ::Hola, ¿te han dado permiso para el viernes? —adjunto varios emoticones, uno de los cuales es una pareja bailando.


     Pensé que me respondería después, pero su respuesta fue casi instantánea:


     ::Hola Edwin, ¡Sí me dieron permiso! Puso un Emoji de fiesta explosiva.


     ::¡Genial! Nos divertiremos mucho.


     ::Bueno, me dejaron ir si es que les dan permiso a mis amigas Lili y Karen.


     ::Y ¿crees que les den permiso? —puse una carita triste.


     ::Espero que sí, porque tengo muchas ganas de ir al concierto.


     ::Pues ojalá que las dejen ir. Me escribes cuando sepas algo, ¿va?


     ::Sí, te escribo.


     Por un momento pensé en dejar de escribir, pero por alguna razón no pude.


     ::¿Te puedo comentar algo personal?


     Me manda un emoticón de un perrito que pone cara de interrogación.


     ::Claro, dime.


     ::Pues es algo raro, he tenido sueños extraños.


     ::¿Te refieres a esos sueños que tienen los chicos?


     Me sonrojo al ver su respuesta, creo que debí explicarme mejor.


     ::No, no me refiero a eso —pongo una carita enojada.


     ::Menos mal, ya iba a dejar de mensajearte —pone caritas riendo a carcajadas.


     ::No, he tenido un sueño recurrente en donde veo un mensaje en el cielo, pero nunca lo entiendo.


     ::Y ¿Cómo es el mensaje?


     ::Nunca lo recuerdo, pero el día que tembló vi en el cielo unas líneas bien definidas, a pesar de que estaba todo nublado, formaban algo así: /°\


     ::¡Qué extraño!


     ::¡Lo es! Y me preocupa mucho.


     ::Quizá es eso, algo que te preocupa, o te estresa.


     Hago una pausa y respiro profundamente, ojalá pudiera decirle lo que siento por ella.


     ::Tal vez. ¿Crees que es raro?, ¿debo hablar con alguien?


     ::Pues habla con el Tutor, quizá él te pueda ayudar, pero no creo que sea algo grave, todos tenemos sueños raros.


     ::Gracias, eso haré.


     ::Me tengo que ir, nos vemos mañana en la escuela.


     Nos mandamos un par de emoticones y terminamos de mensajearnos. Quizá no deba preocuparme por mis sueños.


     


    



    


    


  



 14/10/2032 El concierto. 

 Estoy muy emocionado por el concierto, nos llevará Marc en la camioneta de su padre, nos quedamos de ver a las siete en su casa, pues el evento comienza a las ocho. Él y Bruno se emocionaron cuando les dije que irían con nosotros Lili y Karen. Así que no tendré que preocuparme por esos dos.

 Lo único que me preocupa es que aquel amigo deportista de Arlet, también quería ir, incluso me exigió que le diera uno de los boletos, por suerte llegó uno de los profesores y me salvó. Tuve que hacer mucho circo para no encontrármelo de nuevo.

 Hasta me compré ropa nueva para esta ocasión, espero no verme muy formal, es un traje negro con una camisa de seda color morado, pero lo usaré sin corbata.

 Una vez que termino de arreglarme, bajo las escaleras. Mi padre no se encuentra, solo está mi madre en el estudio trabajando en sus cosas, así que me dirijo a donde está ella.

 —Ya me voy —le digo.

 Mi madre voltea a verme, y me mira con detenimiento.

 —¡Vaya! Sí que te ha pegado duro.

 —¿Quién me ha pegado? —pregunto iluso.

 —Pues la jovencita que te ha hecho vestirte tan elegante.

 Me sonrojo con sus palabras, ¿es tan evidente?

 —Regreso como a media noche, ¿está bien?

 —Claro hijo, solo dile a Marc que maneje con cuidado, cualquier cosa que suceda me avisas, me mandas un mensaje.

 —Sí mamá.

 Le doy un beso en la mejilla y salgo de inmediato, afuera ya me estaba esperando el taxi.

 —Adelante — me dice el taxista mientras me abre la puerta, según la aplicación se llama Omar.

 —Gracias —le contesto.

 Gracias a la aplicación ya no debo indicarle nada, la ruta está trazada de antemano y solo el sistema de inteligencia artificial puede modificarla, previa autorización mía, cualquier intento de cambiar de ruta por el chofer es notificado de inmediato a las autoridades. En mi DM está indicada la ruta, si existiera la necesidad de tomar algún desvió, porque alguna calle está cerrada, o por cualquier evento que impida el paso, la compañía me notifica al mismo tiempo que a las autoridades. Y no es todo, para que los gastos sean menores, en la misma ruta pasaremos por Bruno y Lili.

 La noche ya se apodera de toda la ciudad, el cielo estrellado es hermoso. Me siento un poco ansioso, pero feliz de poder estar con ella. Veo por la ventana como pasan las casas, las personas, los edificios. El tiempo va cada vez más de prisa.

 —Hemos llegado a la primera parada —me dice Omar, al momento de frenar el carro y descender.

 Veo que Bruno ya viene hacia el Taxi, el chofer abre de nuevo la puerta y entra mi amigo.

 —¿Qué hay? —me dice Bruno —¿Ya estás listo para declararle tu amor a Arlet?

 —Pues no, pero ya veremos que sucede, ojalá la noche de para eso.

 —Bueno, no sé tú, pero yo sí trataré de conquistar a Lili, no creo que se me vuelva a presentar otra oportunidad.

 El taxista comienza de nuevo el viaje, la próxima parada es a doce minutos, en la casa de Lili.

 —Y ¿qué harás? —le digo.

 —Apartarla de ustedes y dejar que mi personalidad la atrape.

 —Ja, ja, ja. Pues no que querías conquistarla, así lo único que lograrás será asustarla.

 —Ya verás, cuando me encuentre solo con ella se enamorará de mí.

 —Lo dudo, pero ya veremos.

 —Bueno, si te crees tan experto, ¿Qué harás tú?

 —Para empezar, le he comprado este broche para su cabello.

 Saco de mi bolsillo una pequeña caja en la cual está el broche, es de plata y esta adornada con flores, también de plata y algunas piedras de color rosa.

 —Pues sí es algo bonito, pero a poco la conquistarás con eso.

 —Sé que le gusta usar broches en el cabello, casi siempre los usa, además estas son sus flores favoritas, son tulipanes. Y para rematar, el rosa es su color favorito.

 —Bueno, sí que has hecho la tarea, pero no creo que eso sea suficiente.

 —Pues tengo otra cosa, pero eso no te lo diré, ya lo verás en el concierto.

 —¡Ah! Con que, guardando secretos, Ya veremos quien conquista a quien.

 El automóvil de nuevo detiene su marcha, ya hemos llegado a la casa de Lili, tanto Bruno como yo volteamos a ver. Ambos nos quedamos con la boca abierta, ella luce un vestido de color morado bastante escotado, y no hace falta decir que está muy bien dotada.

 —¡Deja de verla! —me dice Bruno al momento de darme un codazo.

 —¡Agh! No es mi culpa —le digo riéndome y le doy un golpe en el brazo —Si no la conquistas tú, ten por seguro que lo haré yo —le digo para que se enoje más.

 De nuevo el chofer abre la puerta y ella sube.

 —Hola chicos —dice con su voz angelical, el olor de su perfume es hipnótico —¿Ya están listos?

 —Pero claro —responde Bruno al instante, está sentado junto a ella y no me deja verla bien, de hecho, se mueve de una forma que me impide verla —Te ves muy hermosa —continúa diciéndole.

 —Gracias Bruno —le contesta —tú también te ves muy guapo.

 —Yo también creo que luces muy bien —le digo y Bruno me vuelve a dar un ligero golpe en el estómago.

 —Gracias Edwin, tú también te ves muy bien.

 —Gracias —le respondo —pero si fuera tú, tendría cuidado con Bruno, a veces se pasa de la raya.

 Bruno me voltea a ver con odio.

 —No le hagas caso —le dice a Lili, esta celoso por que yo estoy a lado de una mujer tan hermosa como tú…

 Ya no les puse atención.

 El taxi continuó su marcha, Bruno y Lili continúan su plática, la verdad no les hago mucho caso, me empiezan a dar muchos nervios, y ¿si arruino todo con Arlet?

 Al llegar a la casa de Marc, él, Arlet y Karen ya están en la camioneta, tienen la música a todo volumen y cantan desafinadamente.

 —¡Por fin! —dice Marc al bajarse de la camioneta —Ya se habían tardado.

 Me acerco para saludarlo al igual que Bruno, luego Marc se dirige y saluda de beso a Lili, por la forma en la que la mira, veo que Bruno se molesta un poco.

 En la parte de adelante está Karen y atrás Arlet, de inmediato abro la puerta donde ella está y la saludo dándole un beso en la mejilla, me acerco tan lento como puedo para disfrutar de su cara junto a la mía. Trae puesto un vestido color rosa, mi piel se eriza al ver lo hermosa que luce.

 —¡Huy pero que guapo! —dice Karen —cuidado Arlet porque este tipo viene con todo ¿Y qué? ¿para mí no hay beso? —me dice burlonamente.

 Me pongo rojo como jitomate, afortunadamente no había mucha luz, así que no creo que se hayan dado cuenta. Me dirijo a donde esta Karen y también la saludo.

 —No —me dice luego de que la beso en la mejilla —yo quiero un beso como el que le diste a Arlet —es claro que lo dice para burlarse de mí.

 —¿Y qué tal si mejor te lo doy en los labios? —le respondo de modo altanero, esperando que con eso me deje en paz.

 —No gracias, no quiero que Arlet se ponga celosa —me dice.

 No puedo evitar voltear a ver a Arlet, ella veía por la ventana a Bruno y Lili, así que no creo que lo haya escuchado.

 —Tranquilo tigre —me dice Karen —si mueves bien tus piezas tal vez hoy ganes, anda ve.

 Regreso a donde esta Arlet y ella se recorre para que me pueda sentar.

 —Te compré algo —le digo y saco de mi bolsillo la caja con el broche.

  —No debiste molestarte —me responde, abre la caja y saca el broche —¡Es hermoso! ¡Gracias!

 Me da un beso en la mejilla y se pone el broche en el pelo.

 —¿Que tal me queda? —me pregunta

 —Te queda muy bien —le respondo —te ves hermosa.

 Me ve directamente a los ojos, siento que mis piernas tiemblan. Por un momento me quedo callado, creo que debí decir algo más.

 —Yo también te traje algo, bueno, no como lo que tú me diste —me dice al momento de sacar un pequeño libro de su bolso —Sabía que eso de tus sueños lo había visto en algún lugar, no deje de pensarlo hasta que recordé que el año pasado me dejaron de tarea un ensayo del primer capítulo de este libro. Habla sobre el apocalipsis, o algo así, no lo leí todo.

 Me da el libro, en la portada está justamente el símbolo que vi en el cielo. Me dan escalofríos al verlo. Estaba a punto de ojearlo, pero Marc me interrumpe.

 —Bien, ¡vámonos! —dice, y arranca, sube la música a todo volumen, por supuesto del cantante que iremos a ver.

   —¡Sí! —grita Arlet emocionada.  

 Dejo a un lado el libro y todos nos ponemos a cantar esa canción, menos mal que me las aprendí durante la semana.

***

 Nos tardamos un poco en llegar al lugar del concierto, en parte porque Marc manejaba lentamente, hacia muchos gestos y peripecias con la camioneta para impresionar a Karen.

 Una vez que llegamos fuimos corriendo a la entrada, no era muy tarde pero ya había una gran fila esperando por ingresar.

 Por suerte compre buenas entradas y nos tocó en una de las mejores secciones, a unos quince metros del escenario, claro que tuve que gastarme casi todos mis ahorros, espero que valga la pena. Ya acomodados en nuestro lugar me di cuenta de que era el momento, tenía que declararle mi amor a Arlet.

 Volteo para verla y me sonríe.    [image: ]         —Tienes una hermosa sonrisa —le digo y me tiembla un poco la voz.

 —Gracias —me contesta, un mechón de cabello le cuelga por un lado de la mejilla, ella lo toma con su mano y lo acomoda detrás de su oreja.

 Me acerco un poco a ella, aún no comienza el concierto, pero se escucha mucho ruido, mejor para mí, así tengo una excusa para susurrarle al oído.

 —Me alegra que pudieras venir, me gusta pasar tiempo contigo.

 —Sí, a mí también me gusta estar contigo, además es uno de mis artistas favoritos.

 Me tiembla el cuerpo cuando escucho que también le gusta estar conmigo, no hay duda, es el momento, tengo que hacer algo.

 —Sabes —comienzo a decir.

 —Espera —me dice y saca su DM que emite una luz parpadeante, tiene una llamada —Hola —contesta —Hola Brandon ¿cómo estás? ¿Dónde? ¡espera!

 Se levanta y saluda a alguien, me levanto también y me llevo una espantosa sorpresa.

 —Hola Brandon —dice Arlet y lo saluda dándole un beso en la mejilla.

 —Hola Arlet, sabía que te encontraría aquí —me enteré que vendrías al concierto y quise venir también. Hola —dice saludando al resto del grupo.

 —Hola —le contesto de mala gana.

 —¿Dónde está tu asiento? —le pregunta Arlet.

 —Pues justamente a tu lado, vaya coincidencia ¿no crees? —le contesta Brandon.

 Ese desgraciado lo planeo todo, seguramente buscó la información y como su padre es muy influyente consiguió ese lugar. 

  ¡Vaya forma de arruinar mi noche!

 








 
   





 17/10/2032 El libro rojo. 

 Vaya que Brandon me arruinó mi gran oportunidad. No se le despegó ni un solo instante a Arlet. Traté en varias ocasiones de hablar con ella, pero él siempre interrumpía.

 Hubo un momento que de la frustración dejé de intentar buscarla, pero se la pasaban risa y risa y no pude tolerarlo. Así que me tuve que tragar mi orgullo e integrarme a su plática, aunque siempre terminaba Brandon hablando de deportes, que él siempre había sido bueno en aquel deporte, que si de niño ganó aquel trofeo, que ahora destacaba en aquello. En fin, todo un caso.

 Quizá lo único rescatable de la noche fue que al despedirme de ella me dio un gran abrazo.

 Hoy no hubo clases, los profesores estaban tomando un curso de capacitación, así que me desperté hasta muy tarde.

 No me quiero levantar aún. Las cortinas de mi ventana están cerradas, pero no impiden que los rayos de luz crucen. Me levanto con dificultad, quiero cerrar las cortinas para que no pase la luz, pero no lo logro, en fin, quizá sea mejor levantarme.

       Camino a la puerta y sin querer tiro algo. Es el libro que me dio Arlet, ya no me acordaba de él. Lo tomo y me vuelvo a recostar.

 La portada tiene la imagen que había visto antes, es de color rojo, parece sangre. El título del libro es «Tratado sobre el apocalipsis», suena muy interesante. Lo abro, y busco en las primeras páginas, pero no encuentro el nombre del autor. Me voy al índice, pero no dice mucho, los capítulos no tienen un nombre de tema, sólo un número. Así que avanzo un poco más y llego al prólogo.

 

 Este libro es el resultado de una década de investigación. Se han consultado todos los materiales existentes sobre el tema, de todas las religiones. En los primeros capítulos se exponen los primeros hallazgos.

 No se recomienda que un lector débil de mente lo lea, pues puede llevar al borde de la locura, la información contenida aquí es capaz de desquiciar a cualquiera.

 

 Qué raro, ¿quién empieza un libro con una advertencia así? Por un momento pensé en dejarlo, pero luego recordé que Arlet me dijo que había cosas que yo le había platicado. Seguí.

 

 Sin duda alguna, todas las fuentes me llevaron a una fecha para el inicio del apocalipsis, pero no pude determinar cuándo terminaría, ni tampoco el resultado, es decir, si la vida se acaba después. Sin embargo, hallé varias pistas que quizá alguien más pueda descifrar.

 

 Me fui al primer capítulo. Lo leí bastante rápido, pero creo que lo más importante es lo siguiente:

 

 Aquellos seleccionados pasarán varias fases para probarlos, incluyendo la premonición…

 Serán capaces de ver todos los indicios, y algunos lograrán comprender. Sólo los puros llegarán al final, los que no, se volverán locos y se quitarán la vida. Condenándose por toda la eternidad…

 

 Se me hizo interesante, en general habla del apocalipsis o fin del mundo, dice que habrá varios elementos para saber que ha comenzado, toma citas de varios textos, incluida la biblia. A veces me perdía cuando cambiaba de religión y su respectiva perspectiva de los hechos. Quizá el segundo capítulo sea mejor, seguiré leyendo.

 

 Habrá siete que manden su castigo a la Tierra, siete veces retumbará y siete veces será ignorada.

 El primero, el que no distingue el tiempo, verá a la Tierra y se horrorizará con la maldad del hombre. Lo castigará por sus pecados, hará que la Tierra se sacuda, siete veces gritará y siete lugares lo sentirán.

 El segundo, el que mide la verdad, verá a la tierra y se horrorizará con las mentiras. Siete lugares quedarán bajo el manto del agua, purificándolo.

 El tercero, el que ama a todo, verá a la Tierra y se horrorizará con el odio del hombre. Siete veces lo amará y siete veces será odiado, siete veces él mandará una cura para acabar con el mentiroso.

 El cuarto, hay de aquel que se cruce con él, pues no tiene piedad, no tiene amor. Él se regocijará con los males del hombre, siete veces hará una fiesta en la Tierra y siete veces llegarán sus invitados, esos, malditos, sin alma.

 El quinto, él no entiende el amor, ni del odio, pero juzgará el temple del hombre, verá su cobardía, y lo odiará. Siete veces hará rugir la Tierra, el temblor y el calor serán insoportables.

 El sexto verá la Tierra, él bajará, pedirá y no recibirá nada, será maltratado y odiado. Pero su castigo será el mayor de todos, pues lo que no se le dio, él lo quitará.

 El séptimo es el que causa más terror, él no tendrá compasión por el hombre, hay de aquel momento, pues será el principio del fin.

 

 En ese momento entró mi madre por la puerta.

 —¡A caso estás sordo! —me dice, pero estaba tan concentrado leyendo que me dio un gran susto.

 —Lo siento mamá, es que estaba leyendo y no me di cuenta.

 —Pues levántate y baja a almorzar que ya es muy tarde. Quiero que me acompañes a comprar algunas cosas para la casa, tu padre no pudo, tuvo que trabajar.

 —Está bien, dame cinco minutos y te alcanzo.

 Mi madre se va, parecía un tanto molesta, así que no le daré motivos. Me visto tan rápido como puedo y bajo. Ella estaba sentada en la mesa viendo su DM.

 —Come que ya nos vamos —me dice.

 Mi plato ya está en la mesa, está un poco frio, pero mejor no digo nada no quiero hacerla enojar. Me ve de reojo.

 —Cuando te hable estaba caliente, si quieres ponla en el horno —aun se escucha cierto tono de molestia en su voz.

 —No, así está bien, gracias.

 Me apuro, casi ni la saboreo, me la trago tan rápido como puedo.

 Nos dirigimos al centro comercial, me traje el libro para seguir leyendo.

 

 Me tomó mucho tiempo estar seguro de lo que significaba cada parte. Revisé toda la información posible, y todo concordaba. Ahora es evidente, le dejo de nuevo lo primero:

 «El primero, el que no distingue el tiempo, verá a la Tierra y se horrorizará con la maldad del hombre. Lo castigará por sus pecados, hará que la Tierra se sacuda, siete veces gritará y siete lugares lo sentirán»

 Estoy seguro de que el primero, es el arcángel Remiel, el encargado de los resucitados. Su castigo serán siete terremotos, muy grandes, algunos destruirán ciudades enteras. El año en que sucederán estos eventos será el 2033. 

 Un fuerte escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Este año ya habían pasado siete grandes terremotos, contando el que sacudió a mi país. 

 —¿Estás bien? —me dice mi madre —estás pálido.

 —Sí —digo vacilando —quizá me mareé un poco.

 Mi madre estaciona el carro y descendemos.

 —¿Seguro que estás bien?

 —Sí, ya se me está pasando.

 —Muy bien —saca una lista de su bolso —vamos a comprar…

 No le pongo mucha atención, me limito a asentir. «¿Será verdad lo que dice este libro?» me vuelve a dar escalofríos.

 Entramos al centro comercial. Es de forma cuadrada, de al menos diez pisos, los locales están a los lados y al centro están las escaleras que llevan a cada piso y también varios elevadores. En donde entramos es la planta baja, pero tiene un sótano, y ahí hay una pista de hielo. Toda la pista se ve perfectamente desde donde estoy.

 Al principio no puse mucha atención, pero luego, como si alguien me llamara, me enfoqué en una de las esquinas. Allí estaba ella, con ese tipo engreído. Él la tomaba de las manos y la llevó a la pista, me imagino que le estaba enseñando a patinar, pues la tenía tomada de la cintura. Nunca en mi vida me había sentido tan furioso.

 —¿Qué observas tan interesado? —dice mi mamá.

 —Nada —respondo —mejor vámonos de aquí, hay que hacer las compras rápido.

 Mi madre volteó a ver la pista y creo que se dio cuenta de lo que veía, no me dijo nada más.

 Pase el resto de la tarde como un zombi, solo siguiendo a mi madre sin interesarme en nada. No quería pensar en Arlet.

 Antes de salir del centro comercial, pensé que sería bueno ir a casa de Bruno a jugar un poco, así que le mandé un mensaje, pero el desgraciado tenía una cita con Lili, mejor él consiguió novia, se aprovechó de todo mi esfuerzo. Ni modo.

 Ya por la noche, antes de dormir me acordé del libro, me había sentido tan furioso que me olvidé de él. Lo abrí de nuevo.

 

 El año 2033 será el comienzo, pero no aún del verdadero apocalipsis, creo que, de algún modo, Dios puso este preámbulo como prueba, esperando que el hombre cambie. Siento que, si nosotros entendiéramos, cuando estas cosas ocurran, y generáramos un cambio, entonces, podremos detener el fin del mundo.

 En fin, luego de que sucedan los siete sismos vendrá la segunda parte:

 

 «El segundo, el que mide la verdad, verá a la tierra y se horrorizará con las mentiras. Siete lugares quedarán bajo el manto del agua, purificándolo.»

 Es bastante claro este caso, aun así, revisé los escritos y concluí que se trata de severas inundaciones, el arcángel Sariel, el encargado de los espíritus de los hombres que pecan, es quien trae estas desgracias. Para determinar los lugares encontré lo siguiente:

 

 «El segundo vio y juzgó, siete lugares, siete pecados. Aquel que entienda verá, aquel que vea se salvará. La gran Babilonia, la que llaman su casa, los hermanos en guerra y los más grandes, todos ellos pagarán»

 

 Fue complicado descifrar lo anterior, pero tengo una gran certeza de que se refiere a Nueva York como la gran Babilonia, Corea del Norte y Corea del Sur, además de Israel y Palestina, son los hermanos en guerra, y los más grandes seguro que se refiere a China. Es todo lo que sé.

 

 No puedo evitar tener miedo al leer todo esto, ¿y si es verdad? Sería algo terrible. 

 Lo de los sismos fue cierto, así que tomo mi DM y busco inundaciones en China. Encuentro noticias viejas, de años anteriores, hasta que una llama mi atención.

«777 muertes en la provincia de Guangxi dejaron las pasadas inundaciones, casi un millón de personas se vieron obligadas a abandonar sus casas.»

 Un escalofrió recorrió toda mi espalda, pero el raciocinio vuelve a mí. Todo el tiempo hay inundaciones, y en varios lugares del mundo, así que no era algo tan improbable, de hecho, era lo más probable. Seguramente si busco inundaciones en este año encontraré en muchas partes. Busco en mi DM y veo que, en efecto, hubo varias inundaciones. Era de esperarse. 

 Suspiro profundamente, quizá ver a Arlet con aquel tipo me afectó, este libro solo me estresa. Lo tomo y lo aviento al escritorio. Veo mis redes sociales por un rato y luego me quedo dormido.

 








 
   





 21/10/2032 La bacteria. 

 Tal como lo dijeron mis amigos, Brandon siempre consigue lo que quiere. Arlet empezó a salir con él. No sé cómo lo logró y no quiero saber más de ella. Ni modo. 

 Ella me ha escrito ocasionalmente, pero la verdad he sido un poco córtate, es mejor olvidarme de ella.

 Por la tarde iré con Bruno a casa de Marc. Mi amigo se ha enfermado, le hemos enviado mensajes burlándonos de él diciéndole que seguramente lo contagió Karen, pues esos dos se la pasan besándose.

 Antes de empezar las clases, me encontré con Bruno.

 —¿Les preguntaste a sus padres como ésta? —le pregunto a Bruno.

 —Sí, ayer fui a preguntarles, dicen que está bien, sólo con mucha tos, que tiene una extraña bacteria que le está causando el malestar.

 —Entonces ¿podremos ir a verlo?

 —No, los doctores dicen que tendrá que estar en cuarentena hasta que determinen su gravedad. Sus padres creen que en una semana ya podamos visitarlo.

 —¡Demonios! Pobre Marc. Tendremos que esperar una semana para verlo.

 —Sí, habrá que esperar.

 Las clases se me hicieron un poco aburridas, en parte porque no ponía mucha atención, pensaba mucho en Arlet. Así pasó toda la mañana, de vez en vez, volteaba a ver el reloj, pero el tiempo no avanzaba. 

 Cuando había aceptado que pasaría una eternidad para que terminaran las clases, sonó la campana. Todos se levantaron de inmediato de sus lugares.

 —¿Iras con tu novia? —le pregunté a Bruno.

 —No, tiene práctica o algo así. ¿Qué te parece si vamos a jugar fútbol? Ayer se hizo un mini torneo y nos apunte para jugar.

 Lo pensé un instante, pero qué diablos, quizá me ayude a dejar de pensar en ella.

 —Me parece bien —le contesté.

 Fuimos directamente a las canchas, ya había empezado un juego.

 —Son de eliminación directa, nosotros vamos contra los ganadores de este partido.

 Vaya sorpresa me llevé al ver que Brandon jugaba de portero. Era mi oportunidad de vengarme de ese tipo. Y claro, Arlet estaba en las gradas viendo el partido.

 —Sabía que te gustaría jugar —dijo Bruno mostrando una sonrisa maléfica —Ahora depende de ti, vamos a cambiarnos.

 No dije nada, mi amigo sabía muy bien lo que hacía. Los vestidores quedaban a un costado de la cancha, pero teníamos que pasar por debajo de las gradas, ni siquiera voltee a ver a Arlet.

 Fui a mi casillero y saqué mi ropa para jugar soccer, afortunadamente tenía buena condición y es el único deporte que se me daba bien, jugando como delantero. Era la oportunidad perfecta, debía meter al menos un gol, uno bueno para restregárselo a ese engreído.

 Para cuando salimos ya estaba acabando el primer partido, se jugaba en dos tiempos de 20 minutos cada uno, y claro, ganó el equipo de Brandon. Daban un descanso de 10 minutos, mientras, nos reunimos los de mi equipo.

 —Bien —dijo Bruno —cada uno jugará en la posición que acordamos ayer, Edwin será el delantero. Si ganamos jugamos la final contra el equipo de las panteras. ¿Alguna duda?

 —No —respondimos al unísono.

 —¡A ganar Blues!

 Saltamos a la cancha, nosotros habíamos ganado el volado, así que comenzábamos con la posición del balón. El árbitro sonó el silbato, toqué la pelota pasándosela a Bruno que jugaba en la media cancha.

 El partido fue muy parejo, y no he tenido ninguna opción de marcar un gol. Me empiezo a desesperar, veo que los contrarios tienen la pelota y pego una gran carrera, el adversario no se da cuenta y le robo el balón, luego se lo doy a Luis, quien de inmediato se lo da a Bruno y vamos a toda velocidad hacia la portería rival. 

 Estamos tres contra tres, un defensa intenta estorbar a Bruno, pero le pasa el balón a Luis, quien corre más aprisa, Bruno se mueve en diagonal jalando la marca de los defensas y yo me muevo al centro esperando que Luis me envié la pelota. Me manda un centro perfecto, veo de reojo que Brandon se acerca hacía mí para que no tenga mucho espacio para enviar mi tiro a gol. No lo dudo, mi única opción es golpear la pelota en cuanto toque el suelo.

 Le pego con toda mi fuerza, incluso reciento el golpe en la rodilla, pero no me importa. Me quedo ahí petrificado, parece que el tiempo se detiene, veo en cámara lenta como el balón va directo a portería, Brandon se lanza en dirección a la pelota y la alcanza a rozar, a penas un ligero toque, pero suficiente para cambiar la dirección de la pelota, la cual golpea en el poste y sale de la cancha. El árbitro suena el final del primer tiempo.

 — ¡Demonios! —grito.

 —Suerte para la próxima —me dice Brandon quien camina hacia la otra portería, mostrando una sonrisa burlona.

 Me molesta mucho y doy un paso hacia donde va él, pero Luis me jala.

 —Buen disparo —me dice Luis —la próxima es la buena, no desesperes.

 No hay tiempo de descanso, simplemente cambiamos de lado de la cancha. De nuevo a intentar.

 Cambiamos la estrategia, y Luis se coloca junto a Bruno para conseguir mayor presión en el medio campo y quitarles el balón a los rivales. La estrategia funciona a la perfección, Luis roba el balón y de inmediato me manda un pase filtrado. Corro lo más rápido posible y consigo hacerme del balón. Me dirijo hacia la portería, estoy en el límite del área, Bruno y Luis pasan por cada uno de mis costados jalando la marca de los defensas, se abre un hueco justo frente a mí, no lo pienso dos veces y le pego al balón, esta vez me imaginé que era la cabeza de Brandon, así que le pegué tan duro, como nunca lo había hecho.

 —¡Gooool! —se escuchó el grito en las gradas lo había logrado.

 —Bien —me dijo Bruno —sabía que lo lograrías.

 —Vamos bien Edwin, ahora vamos por la final.

 Ya no hubo tiempo para mucho más, el partido terminó a los cinco minutos. Esta vez Brandon no me dijo nada, se fue directo a los vestidores con su equipo. Yo me quedé junto con el mío y disputamos la final.

 Con mucha dificultad, pero ganamos la final con un gol de Bruno, ya estábamos cansados, así que no fue tan entretenido como el anterior, aun así, las gradas se mantuvieron llenas hasta el final, pero a ella ya no la vi, seguramente se fue con Brandon.

 Luego del partido fuimos directo a los vestidores a darnos un duchazo y quedamos de ir a festejar a un restaurante que quedaba a unos diez minutos del Instituto.

 Yo había olvidado algo en mi casillero, así que les dije que allá los alcanzaría. El Instituto ya estaba vacía, solo el conserje estaba en la entrada viendo que todos desalojaran

 —¿A dónde vas? —me dice.

 —Solo voy a mi casillero, olvide mi libro de álgebra y debo entregar una tarea el próximo lunes.

 —Muy bien, pero no tardes.

 Los casilleros estaban doblando el pasillo a la derecha. Todas las luces estaban apagadas excepto las del pasillo. De pronto sentí una sensación extraña, como si alguien me estuviera viendo, volteé a todos lados, pensé que el conserje me venía siguiendo, pero todo estaba vacío. Caminé más, y la sensación se volvía más fuerte.

 Voltee a ver uno de los salones y me pareció ver unos ojos de color rojo, tan intensos como el mismo fuego, esos que ya había visto antes. Parpadee por un instante, me parecía que no podía ser cierto, volví a ver, pero no había nada, me acerqué a la puerta lentamente, todo se veía muy oscuro. 

 Di un paso dentro del salón, empecé a acercar mi mano al apagador con la intención de prender la luz, pero me quedé paralizado, horrorizado. Delante de mí había una figura siniestra, no veía más que su silueta y sus ojos ardientes. Quería gritar, pero mi cuerpo no respondía, mi corazón latía tan rápido que pensé que podría estallar en cualquier instante.

 Se escuchó fuera del salón un sonido, era de una de las lámparas que, hacia corto circuito, lo que provocaba que todo se viera más oscuro de forma intermitente.

 —¿Estas bien Edwin? —escuché detrás de mí, pero no pude voltear.

 —¿Edwin? —dijeron de nuevo y prendieron la luz. 

 Todo el lugar se iluminó, la figura fantasmal desapareció.

 —¿Qué ves? —me preguntaron, voltee a ver y era Arlet.

 —Nada —contesto vacilante —me pareció ver algo, pero no es nada. ¿Qué haces aquí? Creí que la escuela ya estaba vacía.

 —Te vi entrar y quise venir a felicitarte, jugaste muy bien.

 —Gracias —le digo y vuelvo a mirar todo el salón.

 —¿Seguro que estás bien? Te ves muy pálido.

 —Sí, no es nada. ¿Y tu novio? Creí que estabas con él.

 —Sí, me está esperando en el estacionamiento.

 Me quede callado por un momento y ella también.

 —Bueno, debo irme —me dice y me da un fuerte abrazo —¡Felicidades!

 Me da un beso en la mejilla y se va. Continúo mi camino hasta el casillero, rápidamente sacó mi libro. Al pasar de regreso, volteo a ver al salón, ya no apagué la luz y se ve vacío. No me detengo y voy directo a la salida.

 —¿Todo bien, chico? —me dice el conserje.

 —Sí, gracias, ya tengo lo que quería.

 Fui al estacionamiento, ya se habían ido todos menos Bruno y Luis que me esperaban en un carro.

 —¿Que hacías pillo? —dice Bruno.

 —Sí, vimos que ella entro atrás de ti, un tanto desesperada, se ve que le gustas —dijo Luis.

 Me sonrojé, aunque al mismo tiempo me enfurecí.

 —Mejor vámonos, ella ya es tiempo pasado.

 Me la pasé bien en el festejo, me ayudó a relajarme un rato, pero me intriga todo lo que me está pasando, no creo que sea normal, quizá sea el momento de hablar con mis padres o con algún experto, no lo sé.

 








 
   





 30/10/2032 Ania. 

 Afortunadamente mi amigo Marc se repuso de su enfermedad. Los doctores no supieron que tipo de bacteria lo infecto, pero reaccionó bien a los tratamientos que le dieron. Aún no puedo verlo, pero me comunico con él por mi DM.

 Les he platicado a mis amigos todo lo que me ha pasado y dicen que es algo muy tenebroso, que si les pasara a ellos seguro se morían del susto. Me han apoyado mucho, lo cual agradezco, la verdad tenía miedo de que me vieran como un loco o algo así. He decidido que el lunes iré con el psicólogo del Instituto y le contaré todo, quizá pueda ayudarme.

 Mis padres no están en la casa, fueron a una comida con sus amigos, me pidieron que fuera con ellos, pero no tenía ganas, preferí quedarme. Bruno se la vive con su novia y Marc en el hospital, así que no hay mucho que hacer.

 Creo que me la pasaré toda la tarde jugando videojuegos. 

 Bajo a la sala, prendo la pantalla y la consola y pongo el juego de Mario Flash.

 Justo cuando iba a empezar se despliega un mensaje en la pantalla, es de Arlet.

 ::Hola Edwin, ¿cómo estás?

 ::Estoy bien —le contestó.

 ::Vamos a ir al centro comercial, ¿te gustaría ir con nosotros?

 Por supuesto que no me gustaría ir con ellos, para que quiero pasar la tarde viendo cómo se besa ella con Brandon.

 ::Anímate —escribe —va ir Bruno con Lili y también mi amiga Ania.

 Un segundo mensaje se despliega en la pantalla, es de Bruno.

 ::Vamos no seas tonto, yo estoy con Arlet y créeme, te vas a enamorar de Ania.

 ::Esta bien —les contesto a los dos —los veo allá.

 ::Vale, nos vemos —contesta Arlet y pone varios emoticones.

 No tenía planeado salir, ni siquiera me he quitado el pijama. Subo a mi cuarto a darme un duchazo y a ponerme ropa decente.

 Una vez arreglado pido un taxi con mi DM. Unos minutos después, lo escucho llegar y bajo a toda prisa.

 —Al Tower Center por favor —le digo al taxista que arranca de inmediato.

 Cuando llego al centro comercial, veo a mis amigos en la parte de fuera, junto a una fuente.

 Se acerca Bruno y me saluda, luego saludo a su novia y me dirijo a donde está Arlet tomada de la mano de Brandon.

 —Hola —me dice Arlet y me da un beso en la mejilla.

 —Hola —le respondo mostrándome indiferente, luego le doy un apretón de manos a su novio.

 —Ella es mi amiga Ania —dice Arlet.

 Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.

 —Hola Ania —yo soy Edwin.

 Bruno tenía razón, es una niña muy hermosa, trato de no ser indiscreto, pero no puedo evitar verla de arriba abajo.

 —Hola —responde —eres más guapo en persona, Arlet me habló mucho de ti.

 —¿Eres de la escuela? —le pregunto —¿No te había visto antes?

 —No, no soy de tu escuela, conozco a Arlet de la escuela de danza.

 —¿Así que te gusta la danza? —le pregunto.

 —Sí, me encanta.

 —Lamento interrumpirlos —dice Bruno —pero la película está a punto de comenzar y aún no hemos comprado los boletos.

 Entramos al centro comercial y vamos directo al cine. 

 —¿Ya decidieron que película ver? —pregunto.

 —Sí, lo decidimos mientras te esperábamos —dice Arlet —Nos llevó un tiempo, pero acordamos entrar a ver la nueva película que dirige del Toro.

 —¿La de terror? —pregunto de nuevo.

 —Esa —contesta Ania —¿o qué, te da miedo?

 —Claro que no —contesto inmediatamente —y ¿a ti te dan miedo las películas de terror?

 —No…, bueno un poco, ya veremos si da miedo.

 Brandon y Bruno se forman para comprar los boletos y yo voy con Ania a comprar las palomitas y los refrescos.

 —Y ¿por qué te gusta la danza? —le pregunto.

 —Pues me gusta desde que soy pequeña. Cuando iba en el preescolar me inscribieron a clases de ballet y desde entonces no le he dejado, se ha vuelto mi pasión —me contestó, sus ojos me miraban fijamente y me di cuenta cuanto le gustaba, cuanto le apasionaba.

 —Y ¿a ti hay algo que te guste? —me pregunta.

 —En realidad no, me gustan las matemáticas, pero no creo que tanto como a ti te gusta la danza.

 —Pues deberías buscar algo que te apasione, es algo que te hace sentir especial, único, al menos así me siento yo con la danza.

 —¿Qué hacen par de tortolos? —dijo Bruno, quien apareció detrás de mí.

 —¿Ya compraste los boletos? —Le respondo evadiendo su comentario, veo que Ania se sonroja.

 —Sí, acá están sus entradas.

 Me da el boleto numerado F-6 y veo que a Ania le da el F-7, creo que mi amigo tenía todo esto planeado.

 Luego de comprar las palomitas fuimos directo a la sala. En cuanto nos sentamos, Bruno y Lili comenzaron su show de besos al igual que Arlet y Brandon. Me sentí un tanto incómodo.

 —¡Vaya con estos! —dice Ania —¡váyanse a un hotel! —les grita, pero no le hacen caso.

 —¡Jóvenes! ¡No pueden hacer esto en el cine! —digo haciendo una voz grave y fuerte, voltean un instante y continúan.

 —Creo que no tienen remedio, mejor ni hacerles caso.

 La función comenzó y como la mayoría de las películas de terror, era sobre una casa vieja en donde pasaban cosas extrañas, luego de lo que me había pasado a mí, la verdad no me dio mucho miedo. Lo que sí me gustó, fue que cada vez que Ania se asustaba, me tomaba del brazo.

 Saliendo, mis amigos se fueron con sus respectivas parejas y yo, claro, me ofrecí para acompañar a Ania a su casa.

 —¿Te parece que tomemos un taxi? —le pregunté.

 —Mejor caminemos un rato —me responde —no está tan lejos mi casa.

 —Claro —«mejor para mi» pienso.

 Vamos a cruzar una calle, me detengo para ver que no vengan vehículos, pero ella no se da cuenta y da un paso al frente. 

 —¡Cuidado! —digo al momento de detenerla con mi mano.

 Una motocicleta pasó velozmente frente a nosotros.

 —Veo que te afecto mucho la película —le digo en un tono burlón.

 —¡Tonto! —me responde —no vi la motocicleta.

 —Ven, te llevaré como las niñas pequeñas —tomo su mano y doy un paso al frente para cruzar la avenida.

 Una vez que cruzamos la calle dudo un poco en soltarla y no veo que ella me suelte, así que sigo caminando.

 —Me gustaría verte bailar —le digo en un tono nervioso.

 —¿De verdad? La siguiente semana tenemos una presentación en mi escuela, ¿te gustaría ir?

 —¡Pero claro!, sólo mándame la dirección.

 —Bien, mañana te la envió, pero dame tu número.

 Nos detenemos un momento, saco mi DM y lo coloco junto al de ella y mi información de contacto aparece en su DM.

 —¡Que guapo te ves en tu foto de perfil! —me dice en tono burlón.

 —Ja, ja, ja —le digo en un tono serio, y es que en mi foto de perfil aparezco con un disfraz de Halloween, todo ensangrentado y lleno de llagas purulentas —veamos la tuya.

 En su foto de perfil se ve realmente hermosa, es una foto de una de sus presentaciones, o es lo que creo, está muy bien maquillada un con un peinado de salón.

 —Bueno —le digo sonriendo —no hay comparación, ve, yo me veo genial y tú…, luces como cualquier día.

 —¿Y cómo es eso? —me contesta enojada.

 —Pues, muy hermosa —digo con voz temblorosa. 

 Se sonroja y siento un ligero apretón en la mano, pensé que me soltaría, pero no fue así.

 Suena mi DM y hacemos una pausa en nuestro andar mientras lo reviso, es un gif que me envía Bruno, es un animalito que pone una cara chistosa y en el titulo dice «tu cara al ver la chica que te gusta». Ahora me queda claro que todo esto lo ha planeado él. No me queda otra que enseñarle a Ania el gif. Se ríe brevemente.

 —Hemos llegado a mi casa —dice al momento de detenerse.

 —Vaya, pues sí vives en la misma zona que Arlet, ¿no me digas que también eres una niña mimada? —le digo en tono de burla.

 —¿Con que crees que Arlet es una niña mimada? —responde riendo —ya veremos qué opina ella.

 Antes de que pueda contestarle se enciende una luz en la entrada.

 —Me voy porque ese debe ser mi padre y es un poco celoso, ¿a menos que quieras conocerlo? —me dice burlonamente.

 —Mejor otro día —le contesto riéndome.

 —Vale, miedoso.

 Se acerca y me da un beso en la mejilla, al tiempo de soltarme la mano.

 —Espero el mensaje con la dirección para tu presentación ——le digo mientras se aleja.

 —Te la mando al rato, adiós.

 Me quedo un rato viéndola entrar a su casa, aunque me mantengo a distancia razonable, para que no me vea su padre. Luego emprendo lentamente la huida.

 

 Al llegar a mi casa, veo que mis padres están sentados en la sala con un hombre extraño.

 —Ven hijo —dice mi padre —quiero presentarte al nuevo concejal, el doctor Damián De Oca, acaba de ser elegido.

 —Buena noche señor —le digo y le estrecho la mano, me causa una sensación extraña.

 —Bienvenido —dice el concejal —les decía a tus padres sobre el proyecto que tenemos para el futuro de la comunidad, y ciertamente los jóvenes son fundamentales para nuestro futuro.

 Mi madre me hace una seña para que me siente a su lado, lo hago sin chistar.

 —Nosotros seguimos la idea política del presidente Howk, y estamos buscando organizar el país para cumplir las metas que él ha establecido para el futuro de la humanidad. Así que, joven Edwin, me gustaría invitarlo a formar parte de nuestra organización de jóvenes por el bien común. 

 Me quedo un momento sin decir nada, para empezar, no comparto en nada las ideas del presidente estadounidense Howk, hace algunos años, en su campaña, escribió un decálogo de acciones que se debían desarrollar a nivel mundial, para que así, la humanidad completa evolucionara, según él, tiene la idea de unificar a todo el mundo bajo el gobierno de los Estados Unidos de América, así que para nada quiero ser parte de algo así, pero ¿cómo le contesto?

 —No creo que debe contestar en este momento, ¿o me equivoco concejal? —dice mi padre.

 —¡Claro que no! —responde el concejal —En cambio, me gustaría invitarlo a una plática que tendremos con otros jóvenes en donde platicaremos sobre esta organización y las ideas que tenemos, espero pueda acompañarnos.

 Me da un tríptico con información, en donde incluye la fecha, la hora y el lugar de la reunión.

 —Trataré de asistir —le digo, aunque no pienso ir.

 —Bien —dice el doctor —ojalá te des un tiempo, te agradará. Bien, me retiro y espero verlos pronto, ojalá me apoyen sobre las propuestas que les he planteado.

 —Gracias a usted por venir —contesta mi madre —parecen acertadas sus ideas sobre los nuevos cobros de impuestos, esperemos que prosperen en la cámara baja.

 Luego de unas palabras más el concejal se fue de la casa.

 —Ese señor me da mala espina —les digo a mis padres.

 —Pues es como la mayoría de los políticos —me dijo mi madre —buscan apoyo sólo cuando lo necesitan. No te preocupes por él, y por supuesto que no debes ir a su reunión si no quieres.

 —La verdad no pienso ir —respondo —no me gusta mucho lo que piensa el presidente estadounidense.

 —Y ¿cómo te fue con tus amigos? —me pregunta mi padre.

 —Bien, me invitaron a una presentación de ballet para la próxima semana, ¿puedo ir?

 —Claro, solo termina tus deberes antes —dice mi madre.

 Luego de cenar fui directo a mi habitación. Por alguna razón ese concejal me da mala espina, me parece conocida su mirada, pero hasta me provoca dolor de estómago.

 Ania me manda un mensaje con la dirección de su escuela. La verdad me ha caído muy bien, bueno, más que bien, me ha gustado mucho. Es claro que Bruno organizo todo, así que tendré que hablar muy seriamente con él.

 Luego de pasar un rato intercambiando mensajes con Ania me quedo dormido.

 

 Otra vez voy por el pasillo de la escuela, pero esta oscuro, solo unas cuantas lámparas están encendidas, tengo que ir a mi casillero por un libro que olvidé.

 Entre más avanzo, más tengo la sensación de que alguien me ve, una de las lámparas hace corto circuito y salen chispas, me hace dar un brinco del susto. Un sonido metálico me pone más nervioso, parece que estuvieran arrastrando algo.

 Volteo a uno de los salones y veo una sombra, la piel se me eriza por completo. Me quedo un momento sin saber qué hacer, pero por alguna razón decido acercarme al salón. Entro buscando encender la luz, muevo el interruptor, pero no pasa nada. De repente me quedo inmóvil, no me puedo mover, hay alguien parado frente a mí, es la misma figura que ya había visto antes, pero ahora tiene los rasgos bien definidos, ¡es el concejal!

 Me despierto lleno de sudor, todo ha sido una pesadilla. Siento un frio casi insoportable, me pongo una sudadera y enciendo la calefacción, paso despierto más de una hora y no dejo de temblar. Me provoca un miedo enorme lo que he visto, pues, aunque fue un sueño, sí eran los mismos ojos que había visto en la escuela, los mismos del concejal.

 








 
   





 05/11/2032 Danza. 

 Durante esta semana he visitado al psicólogo de la escuela dos veces. Él me dice que es raro, pues generalmente este tipo de inquietudes son resultado de un trauma, me ha revisado a detalle y ha descartado que tenga depresión, demencia o algo así.

 La única explicación que me dio fue que me estreso demasiado, que debo estar más relajado. Así que haré lo que me recomienda. 

 Mi amigo Marc ya se encuentra bien de salud y hoy regresa a la escuela, además, saliendo voy a la escuela de Ania a ver su presentación, y claro, siguiendo la recomendación del doctor, espero conseguir algo más, ya veremos qué pasa, sin presionarme, debo estar relajado.

 Ya casi estoy listo para ir a la escuela, pero mi madre me ha regalado un reloj antiguo, de esos que se ponían en la mano y le he prometido usarlo, me voy a ver raro, pero ya ni modo. Lo malo es que no recuerdo donde lo dejé.

 Pongo mi habitación de cabeza buscando el reloj, hasta que por fin lo encuentro en mi escritorio debajo de varios papeles. Tomo el libro que tiene encima, recojo el reloj y bajo de inmediato pues ya es un poco tarde.

 —¡Ya me voy! —les digo rápidamente a mis padres —se me ha hecho tarde.

 —Pero ¿tu almuerzo? —dice mi mamá.

 —Almorzaré en la escuela —les digo mientras abro la puerta.

 Tomo mi bicicleta y empiezo a pedalear cuanto puedo. Mi DM tenía poca batería, pero afortunadamente mi bicicleta tiene para recargar mi dispositivo, usando la fuerza que ejerzo sobre ella. Al llegar a la escuela ya está la batería llena.

 Llego ocho minutos antes de que empiecen las clases y mis amigos están en la entrada del salón.

 —¡Hola Marc! —le digo mientras le doy un abrazo —bienvenido.

 —Gracias —contesta —quería seguir de vacaciones, pero me doy cuenta de que ustedes no pueden vivir sin mí. Ya me ha contado Bruno todo, ¿Qué es eso de que ya te has dado por vencido con Arlet?

 —Tú que le haces caso a este —digo refiriéndome a Bruno despectivamente.

 —Es verdad —dice Bruno seriamente —Ahora anda tras una tal Ania, ni es de esta escuela.

 —No te hagas Bruno, si tú lo planeaste todo —le respondo.

 —Pero solo porque andabas como borrego a medio morir por Arlet, así que «de nada» —me contesta enojado.

 —Bueno, pero platícame, ¿qué tal esta esa chica? —pregunta Marc.

 —¡Pues está muy bien! —contesta Bruno —la conocí un día que salí con Lili, Arlet y Brandon, es amiga de Arlet así que la llevo. Se me hace un poco pedante, y muy intensa, por eso pensé en este —me señala de forma despectiva —me imaginé que serían tal para cual.

 —Pero no pregunté eso —dice Marc mostrando una cara endiablada.

 —Por eso te dije que ¡está muy bien! —le contesta Bruno, haciendo un ademan aludiendo sus grandes cualidades físicas.

 —Bueno —me dice Marc —me imagino que a esta no la dejaras escapar, ¿o sí?

 —Hoy voy a verla por la tarde, se va a presentar en su escuela con su clase de danza.

 —¡Ah! ¡Condenado! —me dicen los dos al unísono.

 En ese momento llegó el profesor de Biología.

 Me la pase de clase en clase como un zombi, lo único que me interesaba es que terminaran mis clases para poder ir a ver a Ania. 

 Al final de las clases de Álgebra me di cuenta de que llevaba en mi mochila aquel libro que me prestó Arlet sobre el apocalipsis. Justo concordaba con el receso, así que decidí llevarlo a mi casillero y dejarlo ahí, debía dejar de pensar en esas cosas que solo me alteraban.

 Mientras Bruno y Marc iban a la cafetería yo fui a mi casillero, los pasillos estaban vacíos, pero alcancé a escuchar un ruido, volví a meter el libro a mi mochila y me dirigí al lugar. ¡Era Arlet!

 —¿Todo está bien? —le pregunté. Ella se sorprendió un poco al verme, tenía lágrimas en los ojos.

 —Sí todo bien —me contestó al momento de limpiarse las lágrimas y voltearse hacia su casillero.

 —¿Por qué lloras? Sabes que puedes confiar en mí.

 Ella suspiro, volteo hacia mí y me abrazo mientras volvía a llorar. La abrace un poco más fuerte y ella cesó su llanto.

 —Cuéntame ¿qué ha pasado? —le pregunte de nuevo.

 —Nada… bueno, he tenido problemas con Brandon. Creo que me engaña con alguien más.

 —¿Por qué crees eso?

 —Últimamente está muy distante, como si ya no quisiera estar conmigo, se la pasa mandando mensajes, y me da escusas ridículas para evitarme. Creo que hoy terminará conmigo.

 A penas terminó de hablar y volvió a llorar. La abrace muy fuerte.

 —No te preocupes, tú eres una mujer muy hermosa, inteligente, graciosa, bueno, eres una de las mejores personas que conozco, no debes sufrir por alguien como él. Anda, deja de llorar —limpie las lágrimas de sus ojos y levante su rostro tomándola de su barbilla —tu mereces más, nunca, nunca debes llorar por algo así.

 Por un instante sentí una atracción enorme, me dieron ganas de besarla, y creo que ella también lo quería, pero no era un buen momento, lo más probable es que luego ella se arrepentiría de haberlo hecho.

 —Gracias Edwin —dijo y se apartó un poco de mí.

 Sus amigas aparecieron en ese momento.

 —Será mejor que me vaya, gracias por todo —me da un beso en la mejilla y se marcha.

 La veo alejarse, me dan ganas de correr hasta ella y volver a abrazarla, pero creo que no es el momento.

 Ya casi acaba el receso, así que veo en mi horario que clase me toca, es Física, en el salón O-103.

 Me la pase el resto de las clases pensando en Arlet y Ania. No puedo negar lo que siento por Arlet, pero no creo que pase algo. 

 Al salir, fui directo a la escuela de Ania. Tomé un taxi para llegar lo antes posible. Está ubicada en una de las zonas más ricas del país, y la escuela no está nada mal. Tiene varios edificios, todos muy elegantes y futuristas.

 Al bajar del taxi, voy al edificio principal, Ania me dijo que ahí preguntara por la sala de conciertos Xithomi, que, dicho sea de paso, ¡tienen una sala de conciertos!

 —Disculpe —le preguntó al guardia de seguridad que está en la entrada —estoy buscando la sala de conciertos Xithomi.

 —Primero debes registrarte en aquel lugar —señala una tableta que te toma una foto y toma tus huellas —luego, tomas este pasillo, al final doblas a la izquierda, bajas las escaleras y de nuevo vas a la izquierda, al final está la sala de conciertos.

 —Gracias —le digo y hago lo que me dice.

 Tengo todavía tiempo, así que sigo el camino que me indicaron de forma lenta.

 El piso es de mármol, no me cabe duda que esta debe ser una escuela para los más ricos del país. Parece un palacio. 

 Paso por una de las vitrinas de trofeos, hay varias en el pasillo. En esta hay premios de diferentes categorías; una medalla olímpica de matemáticas, otra sobre jóvenes autores literarios, e incluso un par de trofeos de robótica. Sin embargo, el que más me llama la atención, es un dron que en sus características dice que mapea el área donde hay un incendio y desarrolla el mejor plan para apagarlo en el menor tiempo y con la menor cantidad de recursos posibles, todo con su sistema de inteligencia artificial. Por supuesto, todos los premios fueron para estudiantes de esta escuela.

 Me pregunto si todos los estudiantes de aquí son unos nerds.

 Al llegar a la sala hay una persona con un DM en la mano.

 —Su nombre por favor —me dice.

 —Me llamo Edwin Ponte, soy invitado de Ania Casales. 

 El hombre insertó mis datos en su DM.

 —Muy bien, pase —me dice cortésmente —su asiento es el A-18.

 Entro al recinto y la verdad no me sorprende que sea tan grande, igual que toda la escuela. Un poco pomposo para mí. Mi asiento es en la fila de enfrente, por lo que me hace pensar, o bien asistirá poca gente, o Ania es muy importante que pudo conseguir este asiento para mí. Ya veré.

 Veinte minutos antes de que empiece el evento, el lugar está a reventar. Calculo que deben ser unas doscientas personas. Nota mental: Ania debe ser igual de estirada que Arlet, creo que mis gustos están un poco raros.

 Una sensación de frio invade mi cuerpo, quizá habrán encendido el aire acondicionado y por eso la temperatura ha bajado. Sin embargo, me siento un poco incomodo, volteo al lado izquierdo y unos ojos infernales me miran con detenimiento. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo.

 En un momento todo el lugar se oscurece, ya no escucho ruido alguno, todo es silencio y frio. No puedo apartar la vista de esos ojos que penetran poco a poco en mi interior. Me da la sensación que buscan algo dentro de mí. Quiero levantarme de mi asiento y salir corriendo, pero mi cuerpo no responde, creo que debe ser un sueño, quizá me quede dormido. 

 Aquellos ojos se acercan a mí, lentamente avanzan, me parece una eternidad. Se ponen en frente, no dejan de observarme. De repente vuelvo a escuchar algo, pero no distingo las palabras.

 —Hola joven Edwin —me dicen —¿se encuentra usted bien?

 —Hola —alcanzo a decir, veo a la persona que me habla, ¡es el concejal!

 —¿Estas bien? Te ves muy pálido.

 —Sí señor, estoy bien —le digo, pero en realidad no puedo ni pararme, no tengo fuerzas en las piernas.

 —Bien, te he saludado desde mi asiento, pero no me hacías caso, me pareció que algo te pasaba.

 —Estoy bien concejal, gracias por preocuparse, recordaba algo, eso es todo.

 —Veo que también vienes a disfrutar de este hermoso recital, veras, mi hija participa en esta obra.

 —¿Su hija?

 —Sí, mi hija Ania. Me ha gustado saludarte, pero ya casi comienza, así que debo sentarme, nos veremos en otra ocasión.

 —Claro señor —le contesto, pero la verdad me he quedado horrorizado con sus palabras, ¡Ania es su hija!

 Por fin comenzó la obra. Debo decir que soy un ignorante y no sé nada sobre la danza, pero aun así, me ha parecido muy entretenido. Me ha gustado. Aunque acepto que lo que más me gusto fue Ania, se veía hermosísima en su tutú. 

 No sabía que hacer al terminar la función, en un principio pensé en ir a buscarla, pero al saber que sus padres estaban aquí, ya no estaba seguro.

 Decidí irme y mandarle después un mensaje. Pero cuando llegue a la puerta del auditorio, sonó mi DM. Lo saque de la bolsa de mi pantalón. Era un mensaje de Ania.

 ::¿A dónde vas? ¿Qué no pensabas saludarme siquiera?

 Volteé a ver, donde se encontraba, pero no la vi. Le respondí el mensaje.

 ::Pensé que estarías ocupada, con eso de que tus padres estaban aquí, así que pensé en buscarte luego.

 ::Pues no, mis padres ya se fueron, porque no me esperas en la salida, tardo unos quince minutos y te alcanzo.

 ::Claro, te espero.

 Me dirigí a la entrada, no lo había notado, pero tienen una escultura de un león. Me parece siniestra, pero creo que es por lo que me pasó con el concejal.

 —Hola —me dice Ania y me da un beso en la mejilla —¿qué te ha parecido?

 —Te soy sincero, no sé nada de danza, pero aun así me ha gustado mucho.

 —¿Qué te ha gustado más? —me dice mientras comenzamos a caminar.

 —Tú —le contesto —me pareció maravilloso lo que hacías, la forma en que te movías, en cómo te expresabas, me ha encantado.

 Veo que se sonroja con mis palabras, se detiene.

 —Gracias por tus palabras —dice y me mira directo a los ojos —pensé que te aburrirías.

 —No me podría aburrir contigo en el escenario, … 

 No me dejó decir más, se lanzó contra mí y me dio un beso. Se aleja, pero rodeo su cintura con mis brazos y la aprieto contra mí, le devuelvo el beso.

 Fue un día genial después de todo.

 








 
   





 12/11/2032 El volcán. 

 Esta semana ha sido maravillosa, en cierto sentido, pero un tanto escabrosa. Mi relación con Ania va muy bien, hoy saldremos por la tarde, he planeado una cena romántica, quizá un día de estos pueda llevarla a cabo. 

 Pero no todo ha sido bueno, y mis temores han resurgido. Hace tres días nació un volcán en Dallas Texas. Nadie esperaba algo así. 

 Según las noticias, eran aproximadamente las tres con treinta y tres minutos de la madrugada, toda la población dormía, cuando de repente se escuchó un gran estruendo, seguido de un fuerte temblor que alcanzó los ocho grados en la escala de Richter. 

 Había videos en toda la red de lo que sucedió, pero uno de ellos fue el que más miedo me causó. Era una cámara de una sede del gobierno que justo apuntaba al lugar donde nació el volcán. Era de alta calidad, así que se podía reproducir a una velocidad superlenta, y era necesario pues la grabación apenas duraba veintitrés segundos. En ella se veía como todo salía volando a los alrededores, como si se hubiera detonado una bomba, salían cantidades enormes de lava y roca en todas direcciones, el rojo vivo predominaba la escena, si alguien se imaginó como debería ser el infierno, estoy seguro que sería algo así. 

 Pero, a pesar de toda la destrucción que se veía en la imagen, algo me causo aún más terror. Entre el segundo trece y catorce me pareció ver a una persona en la imagen, así que decidí usar mi software de edición de video para ampliar la imagen, me llevó un par de horas, pero al final logré tener una decente. Sí se veía el rostro de una persona, una que me causaba miedo de sólo verla, una que trasmitía desesperanza y dolor.

 Busque en la red si alguien más la había visto pero no encontré nada, tal vez sólo es mi imaginación. Se las envíe a Marc y a Bruno pero ellos creen que es un efecto causado por la renderización de la imagen. 

 En fin, ya me dirijo a la escuela y seguramente platicaremos de eso. 

 Me gusta llegar temprano para platicar un rato con mis amigos, antes de que empiecen todas las clases. En la entrada veo a Arlet sentada bajo un árbol, casi siempre está ahí, ya lleva una semana desde que rompió con Brandon. Será bueno ir a saludarla.

 —¡Hola! —Le digo al momento de pararme frente a ella.

 Levanta la cara pera verme, le da toda la luz del Sol en la cara así que me queda viendo un momento. El reflejo de los rayos de luz en su rostro la hace ver aún más bella, sus ojos me hipnotizan, son hermosos.

 —¡Hola Edwin! —me dice por fin —no te reconocí, la luz me deslumbra.

 —No te preocupes —se levanta y me da un beso en la mejilla —¿cómo has estado? No te he visto en toda la semana.

 —Claro —me responde —como te vas a dar tiempo de estar con tus amigos si te la vives con Ania.

 Noto algo de enojo en sus palabras, lo cual se me hace un poco raro.

 —Bueno, quizá se te olvido que cuando salías con Brandon, ni siquiera sabias que existíamos —le contesto, y también enfatizo mis palabras.

 —No era lo mismo —me dice —yo sí te buscaba, pero tu andabas molesto, siempre me contestabas como si estuvieras enojado.

 Sus palabras resonaron en mi cabeza, no me había dado cuenta, pero era verdad. Cuando salió con aquel tipo, siempre la evité.

 —Bueno, no te enojes, mejor dime, ¿qué opinas de lo del volcán —sí, sé que cambié drásticamente de tema para evadir sus reproches.

 —Pues me ha parecido algo muy raro.

 —¿Raro? No querrás decir, ¿algo desastroso?

 —No, ha sido raro. Ya me está pasando lo mismo que a ti. Yo también soñé con que iba a pasar algo así. Pensé en mandarte un mensaje, pero como ya no hablas conmigo, mejor no lo hice —me volvió a reprochar.

 —Pues lo hubieras hecho, siempre tendré tiempo para ti —dudé un poco en mis palabras, creo que no debí decir eso —…bueno, siempre tendré tiempo para mis amigos —creo que quedé peor.

 —¿Sí? Ya veremos. En fin, soñé que pasaba algo así, que estaba en un lugar que no conocía, caminaba sin rumbo fijo, o eso creía al principio, luego de un rato de pasar calle tras calle, entendí que sí me dirigía a un lugar, pero no quería ir ahí. Así que empecé a correr en dirección contraria, pero por alguna razón, terminaba irremediablemente yendo a ese lugar. Lo más siniestro fue que en ese lugar había una persona, una que me causaba mucho miedo, la quería evitar, pero eso era lo que me llamaba. Luego sucedía lo de la explosión del volcán y en ese momento me desperté. 

 —¡Vaya que es algo tenebroso! —le dije.

 —Sí porque cuando me desperté vi la hora y eran exactamente las tres con treinta y tres minutos, justo cuando estaba sucediendo en Texas. Claro que no me enteré si no hasta más tarde, en ese momento me volví a dormir.

 —Pues sí que da miedo tu sueño, es muy parecido a los que yo he tenido.

 —¡Es tu culpa! —me dice enojada —me has pegado tu locura.

 —No me quieras echar la culpa, así eras desde que te conocí —le dije de forma burlona, ella respondió dándome un pequeño golpe en el hombro.

 —¡Tonto! 

 —Mejor vamos a clases y olvidemos todos esos sueños raros —le digo mientras le doy la mano y la ayudo a ponerse de pie.

 Siento algo raro al tomar su mano, la verdad aún siento algo por ella, me gustaría tenerla así por más tiempo. 

 —¡he …, ustedes dos, suéltense las manos! —gritó Marc.

 No dije nada, pero vi que Arlet se puso roja, como jitomate.

 Olvidé todo lo que había pasado y puse toda mi atención en mis clases, no quise pensar más en Arlet, eso ya era cosa del pasado, pero el destino tenía otros planes.

 En la clase de física, el profesor nos puso a realizar un experimento en parejas y justamente me tocó con Arlet.

 —¿Has visto las noticias? —me pregunta.

 —No, no en todo el día, ¿por qué?

 —Pues resulta que han hecho explosión otros dos volcanes.

 —¿En serio? —digo sorprendido.

 —Sí, mira.

 Me enseña su DM, es una página muy importante de noticias a nivel mundial, tiene por título «Truenan dos más». Me voy directo a las imágenes, igual que en Texas, se ve destrucción por todos lados.

 —Uno fue en Italia, en la ciudad de Trieste, cerca del mar Adriático —dice Arlet, pero casi no le hago caso.

 Continúe viendo las imágenes, era horrible ver tanta destrucción sobre todo porque en todos los casos fueron en lugares habitados, lo que ha causado la muerte de miles de personas. 

 —El otro fue en Rusia, en una ciudad llamada Súzdal, cerca del monasterio Pokrovsky, un convento de mojas de la iglesia ortodoxa rusa.

 La mire de reojo, me llamó la atención que supiera esa información, como si fuera natural conocer tanto de ese país tan lejano.

 —No me veas raro, lo sé porque ya leí las noticias, eso es lo único que conozco de esos lugares—me dice.

 —Es horrible lo que ha pasado, tres volcanes nuevos en menos de veinticuatro horas es algo fuera de lo común.

 —Siento pena por todas las personas que están sufriendo —dice Arlet, su cara muestra gran preocupación —No sé lo que haría en una situación como esa. Si a mis padres les pasara algo así, me moriría de la tristeza. 

 —No te pongas triste —le digo, no me gusta verla así, me gustaría abrazarla, pero me doy cuenta de que estamos a la mitad de la clase.

 —¿Crees que mi sueño tenga algo que ver?

 —No lo creo, seguramente fue una casualidad, como los sueños que yo tuve.

 —¿Terminaste de leer el libro que te preste?

 —No, me causaba mucho estrés, así que mejor lo deje por la paz, ¿lo quieres de vuelta?

 —No, mejor luego me lo das, no vaya a terminar como tú —me dice y se empieza a reír.

 —Ahora resulta —le digo, trato de parecer molesto, pero no lo logró, al final también me rio. 

 El profesor se da cuenta de que no estamos haciendo nada y nos regaña. Ya no hablamos más del tema y nos pusimos a trabajar en el experimento.

 No puedo negar que disfruto muchísimo la compañía de Arlet, pero ahora estoy con Ania. Por cierto, saliendo del Instituto iré a buscarla, quedamos de ir a comer juntos.

 Saliendo de la escuela, tome un taxi para llegar lo antes posible a la escuela de mi novia. Quizá lo que me había platicado Arlet había recalado en mí, pues tenía una sensación extraña, como si de repente se fuera el color del mundo y todo se viera en blanco y negro. 

 Bajé del taxi, un tanto ensimismado, fui directo a la entrada, no deja de parecerme que el lugar fue diseñado para mostrar el gran poder económico de los que asisten a esta escuela.

 Ya estaba ahí mi hermosa novia, sentada en una banca a la sombra de un gran roble. Estaba leyendo un libro, y a pesar de que trate de ocultarme para que no me viera, ella levantó la vista y me encontró, dejando que su sonrisa iluminara todo el lugar. 

 —¡Qué intentabas hacer, iluso! —me dice.

 —Nada, solo quería ver qué tan concentrada estabas en tu libro.

 —Pues estaba muy concentrada, pero sentí que alguien me miraba, por eso volteé y resulta que eras tú, tratando de sorprenderme. 

 —¿Nos vamos? Ya tengo hambre.

 —Claro, pero primero esto.

 Me dio un beso, pero no cualquier tipo de beso, me dio uno de esos que te dejan sin aliento, que te hacen desear dar un paso más, de no detenerte, que te hacen pensar que sólo nosotros existimos en este mundo.

 —¡Vaya! —digo y mis piernas me tiemblan —a que se debe ese beso.

 —¡Qué!, ¿no te ha gustado?

 —¡Pero claro que me ha gustado! ¿no lo sentiste?

 —Y entonces por qué te quejas, solo disfrútalo.

 Me toma de la camisa y me acerca a ella, me rodea el cuello con sus brazos y me comienza a besar de nuevo, esta vez empieza muy lentamente, de vez en cuando muerde mi labio suavemente. No puedo resistir, la tengo sujetada de la cintura, pero mis manos comienzan a deslizarse hacia abajo, no me detiene, en cambio, se acerca más a mí.

 Justo cuando mis manos se acercaban a la mejor zona, me interrumpió.

 —Mejor nos vamos, no vaya a ser que mi padre nos vea.

 —¿Tú padre? —le digo y mi cuerpo se enfría completamente.

 —Sí, tiene una reunión con algunos padres de estudiantes y la escuela les ha prestado un salón, pero no te preocupes —se ríe —Deberías ver la expresión de tu rostro, parece que viste un fantasma.

 —Pues no un fantasma, pero sí me diste un gran susto, mejor vámonos ya.

 Pido un taxi por mi DM y en menos de diez minutos, ya nos está esperando. La llevó a comer a un restaurante cerca de un centro comercial que esta por su casa, pues me dijo que tenía que regresar temprano. 

 —Es tan raro lo que está pasando con los volcanes, ¿no crees? —me dice mientras da un sorbo a su malteada.

 —Definitivamente, no es algo que ocurra con mucha frecuencia, ojalá que no nos pase algo así por aquí.

 —No, sería horrible. Mi papá está muy confiado sobre eso, dice que acá no pasará, al menos no por ahora.

 —Y ¿cómo puede estar tan seguro?

 —No lo sé, pero él siempre presiente estas cosas, en el pasado, supo con mucha precisión cuando habría un desastre cerca de nosotros, cuida muy bien de mí y de mi mamá.

 No puedo negar que sentí un escalofrió con sus palabras, ¿cómo alguien podría saber sobre estos desastres con anticipación? Y ¿Quién es su padre? ¿por qué me casusa tanto temor?

 —¿Te pasa algo? —me dice Ania, creo que tarde un tiempo sin decir nada.

 —No, es sólo que me sorprende que tu padre pueda predecir esas cosas, será su intuición.

 —Quizá es suerte, la verdad nunca le he preguntado, pero siempre que va a pasar algo malo, nos lleva de viaje o algo así, seguro que es suerte.

 —Tal vez —le dije y le di un gran sorbo a mi soda, luego suspiré, y decidí cambiar de tema —Y ahora cuando te volverás a presentar, me gustaría volver a verte bailar.

 —¿De verdad te gustó? pensé que te habías aburrido.

 —Pero claro que me gusto, lo haces muy bien.

 Quite mi vaso de enfrente y me acerque para darle un beso, pero antes le di un pequeño mordisco en el labio, apenas un apretón. Ella respondió inmediatamente, me sujeto de la camisa y me acercó más a ella. Hubiésemos seguido si no es por su DM que empezó a sonar.

 —Hola —dijo ella respondiendo el llamado —Sí, muy bien, no te preocupes, ¿mamá irá contigo? … bien, nos vemos luego, te quiero.

 —¿Qué ha pasado? —le pregunté.

 —Eran mi papá, dice que tendrán que salir urgentemente, él y mamá, regresarán hasta la madrugada.

 —Oh, es una pena, bueno no para mí, así no tienes excusa para alejarte de mí.

 —¡Vaya que estas preocupado por mí!

 —Claro, tanto que no te dejaré sola ni por un segundo. Me acerco de nuevo y la beso.

 Luego de comer salimos a caminar al centro comercial, pasamos al salón de juegos mecánicos, y luego jugamos un poco de golfito. Me encanta estar con ella, hace que el tiempo se desvanezca en segundos.

 —Ya es muy tarde, me dice, creo que es hora de ir a casa.

 Eran a penas las siete.

 —Pero si es temprano, y tus padres no están.

 —No están, pero siempre me vigilan, seguramente en una media hora llamaran a la casa para asegurarse que ya estoy ahí. 

 —¡Oh!, en ese caso, vámonos antes de que se den cuenta.

 La tome de la mano y nos fuimos inmediatamente. Como vivía cerca del lugar, nos tardamos apenas quince minutos en llegar.

 —Bueno, hemos llegado —le dije —creo que es hora de que me vaya. 

 —¿Por qué? —me respondió —tengo que estar en mi casa, pero podrías estar conmigo, ¿qué te parece si vemos una película? A mi madre le encanta ver películas, tenemos todas las que han salido recientemente. 

 Lo dude un instante, no porque no quisiera, sino porque estaría con ella a solas, sentí un calor recorrer mi cuerpo.

 No dije nada y ella me tomo de la mano y me llevo hacia su casa.

 Nunca había entrado, a lo más que había llegado era hasta la esquina, pero desde afuera se veía que era una casa de ricos, y era así. Todo tenía la apariencia de ser muy caro, aunque la decoración no me gustaba mucho. Las paredes a pesar de estar pintadas de blanco daban poca iluminación, lo cual hacía que los objetos dieran una extraña sensación que me hacía sentir incomodo, como si alguien estuviera ahí, vigilándome. Más de una vez me lleve un sobresalto con una de sus macabras esculturas.

 —No seas cobarde —me dijo Ania —creo que salte un poco al ver una de esas mascaras raras —son cosas que trajo mi padre de una excursión en Brasil, no seas un bebé.

 —No soy cobarde, pero debes aceptar que esto da miedo —señale una máscara que parecía estar pintada de sangre, y que parecía un rostro demacrado por el paso del tiempo.

 —Bueno, tal vez, yo ya me acostumbré a ellas. Pero déjalas, vamos a sentarnos a la sala.

 Tenían un gran sillón blanco, puesto enfrente de una gran pared blanca, sin nada alrededor. Ella oprimió algo y se iluminó toda la pared, apareció una gran lista de películas.

  —¿Cuál quieres ver? —me preguntó.

 —Tú escógela —le respondí, una que a ti te gusté.

 Como sospeché, puso una romántica, no me importaba, comencé a besarla y ya no me detuve.

 








 
   





 13/11/2032 El cordero. 

 Empezó a sonar mi DM, vi la hora y ya pasaban de las diez de la mañana, afortunadamente era sábado y no tenía nada que hacer. Tome mi DM y revise mis mensajes. Unos eran de mis amigos, nada del otro mundo, compartían publicaciones graciosas, otro era de Arlet, era una noticia de un sitio de información muy importante. Lo abrí.

 Se desplego la noticia y para verla mejor, la proyecte sobre el techo de mi habitación. Daba el reporte de los daños sufridos luego del nacimiento de siete nuevos volcanes alrededor del mundo, un fenómeno nunca antes visto. Había causado una gran devastación, millones de muertos. 

 Un mensaje de Arlet se desplego.

 ::¿Crees que tenga algo que ver con mi sueño? —´preguntó.

 ::No, debe ser casualidad.

 ::Has leído el libro que te preste, ¿dice algo sobre esto?

 ::No lo he revisado, pero no debes preocuparte, te lo digo por experiencia, solo te estresa más. 

 ::Sí, tú tienes la culpa de esto, si no me hubieras platicado de tus sueños raros, no estaría así.

 ::Ahora resulta que yo tengo la culpa, si el libro era tuyo.

 ::Sí, pero lo tenía por qué lo use para una tarea, pero tú ya tenías los sueños raros. ¡Es tu culpa!

 ::Bueno, ya, lo acepto, revisare lo que dice el libro y te mando un mensaje, ¿vale?

 ::Bien, pero date prisa.

 Me levanté de la cama para buscar el libro, me costó un poco de trabajo, pero por fin recordé que lo traía en la mochila. 

 Justamente tenía un marcador en la página donde hablaba de los eventos que desencadenarían el apocalipsis. Decía:

 

 El quinto, él no entiende el amor, ni el odio, pero juzgará el temple del hombre, verá su cobardía y lo odiará. Siete veces hará rugir la Tierra, el temblor y el calor serán insoportables.

 

 Un escalofrió recorrió mi cuerpo, había olvidado todo esto, como si mi memoria hubiese sido borrada, pero de golpe todo regresó a mí y sentí miedo.

 Revise de nuevo la noticia y todo concordaba, eran siete volcanes. Me hizo revisar de nuevo la parte del libro que hablaba de los siete que vendrían, el primero era de los temblores, y eso ya había pasado, hubo siete sismos que sacudieron la Tierra, incluyendo uno en mi país. El segundo hablaba de inundaciones, eso también lo había corroborado, pero en ese entonces no le había dado importancia, pues siempre había inundaciones en la Tierra.

 Pero, el tercero y el cuarto no los había verificado. El tercero dice:

 

 El que ama a todo, verá la Tierra y se horrorizará con el odio del hombre. Siete veces lo amará y siete veces será odiado, siete veces él mandará una cura para acabar con el mentiroso.

 

 El cuarto dice:

 

 El cuarto, hay de aquel que se cruce con él, pues no tiene piedad, no tiene amor. Él se regocijará con los males del hombre, siete veces hará una fiesta en la Tierra y siete veces llegarán sus invitados, esos, malditos, sin alma.

 De estos no había revisado ningún dato, ni siquiera sé a qué se refieren, con los otros es bastante claro, pero en este caso no.

 No me quedó de otra más que continuar leyendo el libro, para saber de qué se trataban estos y luego poder verificar si ya han pasado.

 

 Uriel es el arcángel encargado de la justicia, de la imparcialidad y de la armonía. Bajará a la Tierra en nombre de Dios, y amará al hombre y a todas las cosas, pero este, en lugar de amarlo, lo despreciará. Llegará primero a Londres, luego a París, enseguida a Estocolmo y a San Petersburgo, en todos esos lados lo odiaran, le llamaran charlatán, le escupirán, pero él no dejará de amar al hombre, así que seguirá su viaje, llevará su mensaje de amor a Delhi, Dubái y Singapur, todos le darán la espalda. Desesperado, irá al continente americano, vagando sin rumbo, hasta que, cansado, vera el desprecio del hombre, se detendrá en Nueva York y será para castigar al hombre.

 No será la primera vez que este castigo llegue al hombre, a menos que se detenga el apocalipsis, pero sin duda es uno de los que más lo afectaran. Una bacteria, una que no se había visto nunca, llegará a esas ciudades y matará a la séptima parte, de los condenados. La misma se extenderá por el resto del mundo, pero no matará a nadie más, pero quedará insertada en el hombre, para el momento del juicio final. Esto es lo que sé.

 —¡Por Dios! —grité, mi amigo Marc se había enfermado recientemente de una extraña bacteria, ¿será la misma?

 Por un momento pensé en dejar el libro de nuevo, me daba mucho miedo, pero estaba decidido a saber la verdad, ya no podía seguir huyendo a todo esto, si en verdad era cierto, tenía que saber y enfrentarlo.

 Tomé mi DM y busqué noticas sobre enfermedades en Londres cerca de la fecha en que Marc se había enfermado, no tardé en encontrarlas. Una decía:

 

 Se extiende la zona en cuarentena: continúan los casos de la reciente bacteria llamada HNN12Z, los científicos aún desconocen el origen de tal bacteria, pero han descubierto que, bajo circunstancias desconocidas, se integra a un órgano del cuerpo, causando un tipo de cáncer muy agresivo, desencadenando en metástasis en una semana. Se mantienen las zonas en cuarentena, evitando que alguien entre o salga del lugar. Informa el departamento médico que la bacteria ya no se está trasmitiendo de ningún modo a otras personas, y que de hecho está desapareciendo, “hay pacientes que ingresaron con la bacteria y actualmente ya no la tienen” dijo uno de los doctores del Hospital Saint Thomas. Actualmente la cifra de muertos por día ha disminuido, pasando de casi cien a solo dos por día. Aun así, la cifra de muertos ha llegado a más de mil setecientos.

 

 No lo puedo creer, sí paso algo así en este año. Me puse a ver en los demás sitios y había algo muy parecido en cada caso, ¿Cómo es que nunca me di cuenta? Creo que cuando decidí ya no ver el tema, también dejé de ver las noticias. Me preguntó, ¿será lo mismo que tenía Marc? No me atrevo a preguntarle, ya veré si en algún momento se da la conversación. 

 Hago una pausa y respiro profundamente, todo parece ser cierto, al menos coincide con lo que ha pasado. Me falta leer lo del cuarto y quinto, será mejor continuar.

 Semyazza es aquel que no siente amor ni tiene piedad, un expulsado de entre doscientos, el que lideró esa rebelión, arrojado de los cielos, él será el que comience la guerra, llamará a aquellos como él, todos malditos, y cubrirán la ambición del hombre, llevando al dragón al poder, para que corrompa a toda la humanidad.

 Pobres de los elegidos, pues los verán y temblarán de miedo. El hombre común no sabrá de su existencia, no lo notará, sin embargo, llegarán a todos lados, vomitarán de su boca las palabras que harán al hombre seguirlos. Siete de entre esos, coronarán a la gran bestia y serán parte de esta.

 Nota: si estas leyendo esto y viste el fuego en sus ojos, siento pena por ti, pues has visto la maldad de aquel que viene a destruirnos, que Dios se apiade de tu alma.

 

 El libro cayó de mis manos, no tuve fuerza para sostenerlo un segundo más. ¡Carajo! Yo había visto esos ojos, no sólo en mis sueños, los vi aquel día en el parque. ¡No puede ser posible! El miedo se apoderó de mí, era por esto que no quería seguir leyendo ese libro. Quería gritar, pero mi garganta no respondía. 

 De pronto, algo llamó mi atención. Una luz dio directo a mis ojos, venía de la ventana. Caminé hasta ahí y la abrí. Un ligero viento acaricio mi cara, un tenue aroma venía con él, como a tierra mojada. Comenzaban a caer algunas gotas, aunque no había muchas nubes, el Sol se veía perfectamente provocando un hermoso arcoíris. Me impactó ver algo tan hermoso, me reconfortó. 

 Mi DM comenzó a sonar, Arlet me había escrito de nuevo.

 ::Hola Edwin, ¿has encontrado algo?

         ::Hola, sí he leído un poco más, pero aún no llegó a la parte de los volcanes.

 ::Pero, entonces sí dice algo sobre volcanes. 

 ::Bueno, aún no lo he leído, pero lo supuse.

 ::¿Qué te parece si lo leemos juntos?

 ::Sería buena idea.

 Luego de mandar ese mensaje lo dude un poco, pero ya no me podía retractar.

 ::Estoy cerca de tu casa, ¿te parece si nos vemos en el café que está en la esquina? 

 ::Vale, pero dame unos quince minutos.

 ::Ok te espero.

 Me puse mis jeans favoritos y una playera, salí lo más pronto que pude de mi casa.

 La cafetería estaba al final de la cuadra, me gustaba mucho porque era de dos pisos, y en la parte de arriba tenía unos balcones con una mesa donde podías platicar a solas con tus amigos. En uno de esos estaba sentada Arlet.

 —Hola, espero no haberme tardado —le dije mientras le daba un beso en la mejilla.

 —No te preocupes, por la mañana acompañe a mi mamá a hacer unas diligencias y le dije que vendría a visitarte.

 «Así que ya lo tenía planeado» pensé. Me senté en la silla frente a ella.

 —Desean ordenar algo —dijo el mesero que se acercó tras de mí.

 —¿Ya pediste algo? —le pregunte a Arlet.

 —Aún no —me responde y toma la carta —me trae un capuchino con cajeta —le dice al mesero.

 —Y ¿para usted? —me dice el mesero.

 —Tráigame un latte macchiato, también con cajeta.

 —En seguida —dice el mesero y se va.

 —Acá está el libro —le digo a Arlet y lo pongo sobre la mesa —la verdad es que me ha dado muchas pesadillas.

 —Y, ¿qué has leído hasta ahora?

 —Pues es un tanto raro, espero no incomodarte. En resumen, el libro comienza diciendo que sucederán 7 eventos que desencadenaran el apocalipsis o fin del mundo. Narra con mucho detalle esos eventos e incluso dice que este año es cuando sucederán.

 —¡Qué horror! ¿crees que es verdad?

 —Pues al principio vi que lo de los siete sismos concordaba. Luego hablaba de siete inundaciones y también concordaba, pero empecé a dudar de su veracidad, pues inundaciones había en varios lugares del mundo cada año, y también terremotos fuertes. Así que dejé el libro por un largo tiempo, al menos hasta que sucedió esto de los volcanes, de hecho, lo volví a leer hasta esta mañana.

 —¿Lo hiciste porque yo te lo pedí? —me pregunta y me ve directamente a los ojos, me pone un poco nervioso.

 —Sí, pero también sentí curiosidad. Bueno, de lo siguiente que habla fue de una enfermedad que azotaría al mundo en siete lugares diferentes, y revise las noticias y también vi que concordaba.

 —Y entonces lo que sigue es lo de los volcanes.

 —No, había otra cosa antes, no dice que sea un evento masivo como antes, habla de otra cosa, algo así como que alguien vendrá a la Tierra a causar penas al hombre, y que solo algunos lo podrán ver.

 —Y decía, ¿quiénes lo podrán ver?

 —Sí, habla de algunos que llama los elegidos, pero no dice más.

 —Y ¿cómo lo verían los elegidos?

 —Dice que verían sus ojos, unos como de fuego.

 —¡En mi sueño vi una criatura, de la cual solo recuerdo sus ojos, rojos como el fuego!

 —Aquí están sus cafés —interrumpió el mesero, creo que notó que estábamos preocupados —¿desean algo más?

 Arlet me miro y concordamos que no necesitábamos nada más por el momento, el mesero se retiró, pero nos lanzó una mirada llena de curiosidad.

 —En fin, en esa parte me quedé cuando me enviaste un mensaje. La verdad ya no quería seguir leyendo, es algo muy macabro. 

 —Lo es, pero necesito saber si todo lo que soñé tiene que ver con esto. Si quieres yo leo y vemos qué pasa.

 —Bien —dije y tomé un sorbo de mi taza de café —el marcador indica la página donde habla de los volcanes.

 —Dice así:

 El quinto, él no entiende el amor, ni el odio, pero juzgará el temple del hombre, verá su cobardía y lo odiará. Siete veces hará rugir la Tierra, el temblor y el calor serán insoportables.

 Ni porque lo dijo Arlet me sonó menos aterrador de cuando yo lo leí por primera vez. Ella mostró una mirada de miedo, pero continuó leyendo.

 El arcángel Raguel es el encargado de la justicia, de la imparcialidad y de la armonía. Él bajará a la Tierra, siete veces buscará a los valientes para que ayuden al que sufre, pero ninguno actuará, todos los cobardes pagarán, siete volcanes destruirán todo rastro de su cobardía.

 Raguel se presentará en sueños a siete, pidiendo por detener el sufrimiento del pueblo de Siria, todos le dirán que sí, que actuarán, pero se acobardaran ante la bestia. El séptimo día arderán todos ellos.

 No he logrado determinar si esos siete son presidentes de algún país, o quizá personas con mucho dinero, lo que me queda claro es que ellos podrían detener la guerra que destruye un pueblo y no lo harán por su cobardía. 

 Para cuando Arlet terminó de leer esta parte, yo ya estaba revisando en mi DM si había alguna relación. Busque primero en Dallas Texas, si decía algo sobre los muertos.

 —Encontré esta noticia —le digo a Arlet —¿quieres que la lea?

 —Sí, por favor.

 —Dice así: 

 Entre los muertos por el volcán en Dallas, se encuentra el gobernador de Texas, Gore Taxon, en su última declaración manifestó su intención de revisar la intervención de su país sobre la situación en Siria, pero al final, votó por continuarla, esto a pesar de las constantes manifestaciones de los ciudadanos de su estado en favor de la paz.

 —¡Ediwn! —dijo Arlet muy asustada —todo es verdad, ¿cómo puede ser posible —note como se estresaba, como el miedo llenaba su cuerpo, no podía permitirlo.

 —En realidad no lo sabemos, todo parece coincidir, sí, pero no puedo aceptar que sea así. No debes preocuparte —tomo su mano para tratar de tranquilizarla.

 —Pero debe haber algo que podamos hacer, ¿o sólo seremos testigos de cómo el mundo acaba?

 —Eso si es verdad lo que dice el libro.

 —¿Aún lo dudas?

 Me quede callado por un momento, traté de encontrar algo que me permitiera dudar, pero todo decía que era cierto.

 —Más que dudar, quisiera que no fuera cierto.

 —No es lo mismo saber que querer, yo quisiera muchas cosas, pero sé que no van a pasar.

 —¿Cómo qué?

 —Olvídalo, no es algo importante, pero ¿qué hacemos?

 —No lo sé, bueno, recuerdo que el libro decía algo, déjame ver, sí aquí esta:

 El año 2033 será el comienzo, pero no aún del verdadero apocalipsis, creo que, de algún modo, Dios puso este preámbulo como prueba, esperando que el hombre cambie. Siento que, si nosotros entendiéramos, cuando estas cosas ocurran, y generáramos un cambio, entonces, podremos detener el fin del mundo.

 —¿A qué cambio se referirá?

 —No lo sé, cuando lo leí por primera vez no le di importancia. Quizá más adelante diga algo más. Déjame ver el libro.

 Comencé a hojear el libro buscando algo sobre el tema, pero no encontraba nada. Tarde un poco más de quince minutos y desistí de mi búsqueda. 

 —¿Quieres que busque yo? —me dijo Arlet. 

 Acepté y le di el libro, pero se me cayó antes de dárselo, una hoja se desprendió de él. Ella se agachó para recogerlo, y lo miro detenidamente. Por un momento se quedó callada y luego me miró.

 —¿Será posible?

 —¿Qué? —le pregunte, me había puesto un poco nervioso.

 —Lo leo:

 

 En un sueño se me apareció la respuesta, temí que no hubiera forma, pero Dios me lo ha confiado. 

 Tú que lees esto, que has visto el fuego de sus ojos, que sabes la verdad, eres uno de los elegidos, y tú podrás detener todo. No temas, pues él te ha mirado y te ha dado su amor. Toma el cordero enviado por Dios, ese que tiene siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios, enviados a toda la Tierra, y ofrece su vida a él.

 

 —No entendí nada —le digo.

 —Yo tampoco, pero entonces sí existe algo que pueda detener al fin del mundo. Sólo debemos encontrar ese cordero y hacer una especie de sacrificio, supongo.

 Sentí que el estómago se me revolvía, ¿de verdad estábamos hablando de esto? ¿Todo sería verdad? Me sentí peor.

 —Bien, si quieres hacerlo yo también, aunque no tengo ni idea que es eso del cordero —le dije.

 —Muy bien Edwin, haremos esto juntos, ¿lo prometes?

 —Lo prometo.

***

 Platique un rato más con Arlet, pero ya no del libro, trate de cambiar el tema un poco, no es algo fácil de asimilar, creo que la he arrastrado a mi locura.

 Le envié varios mensajes a Ania, pero no me ha contestado, espero que no haya tenido problemas con sus padres por lo de ayer, con todo esto del apocalipsis había olvidado lo bien que me sentía, era mi primera vez, y fue algo magnifico.

 Regrese a mi casa, aunque en realidad quería ir a su casa. Pensé en mandarle mensajes a mis amigos, pero luego de lo que había pasado con Arlet me sentía muy confundido.

 Unas horas después, Ania por fin me contestó.

 ::Disculpa por no haberte contestado antes, pero salimos y apenas vamos regresando y mi padre no me permitió llevar mi DM. Fuimos a una plática, ya sabes, de las que organiza mi papá.

 Me sentí aliviado, pensé que no le había gustado, o que estaba molesta.

         ::No te preocupes, pensé que no te había gustado lo de ayer y ya no querías saber de mí. —Pongo un emoticón de carita triste.

 ::No, tonto, pero si me gustó muchísimo. —Adjunta un emoticón de carita alegre guiñando un ojo.

 ::Y entonces, ¿Cuándo lo repetimos? —Pongo una carita diabólica.

 :: Tonto, no creas que será tan fácil. Deberás ganártelo.

 ::Entonces sí será fácil. —pongo muchas caritas diabólicas.

 

 





 
   





 12/12/2032 La iglesia. 

 Otra vez estoy en un sueño, estoy seguro. Todo se ve muy oscuro, solo se ve lo que los tenues rayos de luz de la Luna permiten ver. Voy caminando por un pasillo, que se ve aún más oscuro, este desemboca al pie de una iglesia, no recuerdo haberla visto antes. 

 Está cerrada, pero sé que debo entrar. Trato de abrir la puerta, pero es imposible. Justo cuando me doy por vencido escucho un ruido del lado derecho, un rayo de luz alumbra una estatua que me da un gran susto, es un ángel que parece sostener algo en la mano izquierda, pero con la derecha parece indicar algo, sigo su indicación.

 Es un pasaje para entrar a la iglesia. Dentro también esta oscuro, pero hay más luz, producto de una gran cantidad de velas encendidas. No es muy diferente a la mayoría de las iglesias; retratos de pasajes bíblicos, estatuas, bancos orientados hacia el fondo donde hay una gran cruz. Camino hacia allá.

 Hay varios escalones de frente, también como en las demás iglesias, en esa parte es donde el sacerdote da los sermones cada domingo. Hay una mesa y veo que de ahí sale una luz. Tengo que acercarme más, así que subo el primer escalón. Una suave brisa recorre todo el salón haciendo que disminuya la luz de las velas un instante. El movimiento de las flamas hace que las sombras desarrollen un baile un tanto desconcertante.

 Doy un paso más. Escucho un breve susurro, quizá producto del viento. «¿Cómo es posible que entre el viento con la puerta cerrada?» pienso, pero no me detengo, doy un paso más y llegó a la parte de arriba. La luz que sale de ahí empieza a brillar cada vez más, y no puedo seguir mirándola, me tapo con los brazos, es cegadora. 

 Me despierto justo en ese momento. He tenido sueños muy distintos, y casi siempre me despertaba exaltado, pero en esta ocasión no era así. Me sentía tranquilo, incluso me sentía en paz.

 Han pasado algunas semanas desde que tuve aquella charla con Arlet, al principio hablábamos casi todos los días sobre que podría significar aquel párrafo del libro. En un principio, pensamos que era algo literal, que debíamos buscar un cordero que hubiese nacido con siete cuernos y siete ojos, pero no encontramos nada. Arlet planteó que quizá estábamos interpretando mal, quizá no era algo vivo, si no una estatua o algo así, yo pensé que tal vez ni siquiera se trataba de una sola cosa, quizá eran varias. En fin, no hemos encontrado como resolver ese acertijo. Como sea, ahora hablamos menos de eso, hemos comenzado a continuar con nuestras vidas.

 Me pregunto si mi sueño tiene algo que ver con lo que buscamos. Tomo mi DM y comienzo a buscar iglesias, para ver si alguna se parece a la que soñé. Escribo una nota con las características que recuerdo para no olvidarlo. Me llega un mensaje de Ania.

 ::Despierta dormilón, se nos hará tarde. Incluye un gif de un gatito bostezando.

 Veo la hora y ya son casi las diez, había quedado con ella a las once, íbamos a escalar una pequeña colina a las afueras de la ciudad. Era un lugar muy tranquilo, rodeado de un gran prado y de otras colinas más grandes. En estas épocas resplandecía de un verde hermoso, y el pasto era perfecto para realizar un picnic. 

 ::No te preocupes, ya no tardo, te veo en una hora.

 ::Vale, nos vemos. —envía emoticones de caritas mandando besos.

 Luego de un duchazo me visto con ropa deportiva y me voy. Mis padres no se encontraban en casa, también habían hecho planes para hoy.

 Ya había pedido desde ayer un taxi, y me esperaba a fuera de mi casa. Tenía la ruta definida, primero a la casa de Ania y luego nos dejaría a las afueras de la ciudad. Desde ahí teníamos que ir caminando, unos cinco kilómetros hasta la colina.

 No tardamos mucho en llegar a la casa de mi novia, ella está esperando por nosotros, el chofer se baja y le abre la puerta, ella se sube de inmediato.

 —Hola —me dice y me da un beso —pensé que tardarías más.

 —No, pero si no me hubieras mandado el mensaje seguiría dormido.

 —Lo sé, por eso lo hice, si ya te conozco muy bien.

 —Bueno, todavía te puedo dar una que otra sorpresita.

 —Sí te creo, pero por eso decidí despertarte, para evitar tus sorpresitas —me da un ligero golpe en el hombro.

 Media hora después ya habíamos llegado a nuestro destino. El taxi nos dejó y se retiró. El lugar estaba completamente despoblado, así que ya había pedido otro taxi que nos recogiera en tres horas.

 Respiré profundamente al bajar, el aire era refrescante.

 —¿Qué te parece si hacemos una carrerita hasta la colina? —me dice Ania.

 —¿Y qué tendrá el ganador? —le pregunté.

 —Pues si ganas, haré lo que quieras.

 —¿Lo que quiera? —le digo mostrando una cara de depravado.

 —¡Lo que quieras! —me dice sonriendo.

 —No se diga más. ¡Vamos!

 —Espera, pero y si yo gano, ¿qué?

 —También haré lo que quieras.

 —Bueno, pero lo que quiero, no es lo que tú quieres, de hecho, quizá no te guste.

 —No importa, como sea, ganaré, ¡Vamos!

 Comencé corriendo con todas mis fuerzas y rápidamente obtuve una ventaja considerable, pero olvidé algo muy importante, eran cinco kilómetros hasta la colina y Ania tenía muy buena condición física. Para el kilómetro cuatro ya había disminuido mi velocidad más de la mitad y Ania ya me había rebasado. Y, como era de esperarse, ella me ganó.

 —¡Vamos! Sí se puede —me dice burlándose de que llegué de milagro.

 —Espera que me recupere…—el aire les falta a mis pulmones, estoy demasiado cansado para seguir hablando.

 —Huy, debí traer un desfibrilador, seguro te da un infarto.

 —Síguete burlando y verás.

 —No tengo de que preocuparme, te llevará un buen rato recuperarte.

 Una vez que Ania se cansó de burlarse de mí, comenzó a sacar las cosas para empezar a escalar. No debo olvidar buscar una forma de vengarme de ella.

 Ya íbamos a empezar el ascenso cuando me dijo lo que quería.

 —Por cierto, ya que gané, te diré lo que harás. Hoy por la noche mis padres dan una cena con varios políticos del país, y tú me acompañaras.

 «Maldición» pensé, no hay nada que odié más que pasar una noche hablando de política, pero ni modo, eso me pasa por andar apostando. Nota mental: mi venganza debe ser espectacular.

 —Vale, iré, aunque no lo disfrutaré.

 —Nada de eso, tendrás buena cara toda la noche.

 —Ok, me portaré bien, ahora veamos quien llega primero a la cima.

 —¿Quieres apostar de nuevo? —me dice y se ríe de nuevo.

 —No, pero aun así te voy a ganar. ¡Vamos!

 Todo el camino pensé en lo de la fiesta, no me gusta mucho el tipo de política que hace el padre de Ania, y no comulgó con ninguna de sus ideas, será difícil entablar una plática con ellos, pero encontraré la forma de encajar.

 Esta vez le gané, debí haber apostado.

 Desde la cima se podía ver todo alrededor, se alcanzaba a divisar un pequeño poblado no muy lejos de ahí, lo cual se me hizo raro, ya había escalado en otras ocasiones, pero nunca había visto ese lugar.

 —¡Vaya! —dice Ania cuando por fin llega a la cima —todo se ve tan hermoso.

 —Te dije que valdría la pena subir aquí, además, me gusta porque no es un sitió tan concurrido, rara vez hay alguien por aquí.

 —Así que me trajiste a un sitio solitario, ¿qué intenta usted?

 —Nada —le digo mientras me rio —o tal vez sí, no sé, aún no me decido.

 —Pues más le vale intentar algo, ¿o tendré que ser yo quien abuse de usted? 

 Me acerco a ella y le doy un beso apasionado.

 El Sol brillaba en lo alto, nos recostamos bajo la sombra de un árbol e hicimos el amor.

 —La primera vez que vine a este lugar tenía unos doce años, me trajo mi padre. Me enamoré de esta vista —ella acariciaba mi espalda —pero me parece extraño ese pueblo de allá, no recuerdo haberlo visto antes.

 —¿Crees que sea nuevo?

 —No lo sé, pero me gustaría conocerlo, ¿Qué dices, vamos?

 —Me parece bien, pero hay que apurarnos, queda poco tiempo para que el taxi venga por nosotros.

 —No te preocupes, pediré que nos recoja una hora más tarde.

 Nos tardamos media hora en descender, y media hora más en caminar hasta el pueblo. No era muy grande, parecía que nadie vivía ahí, quizá era un pueblo fantasma.

 —Las construcciones parecen muy antiguas, ¿no crees? —me dice Ania.

 —Sí, pero no recuerdo haberlo visto antes, y no aparece en mi DM, es raro.

 —¿Tal vez lo usaron para grabar alguna película?

 —Esa podría ser una opción. Caminemos hasta donde se ve la iglesia.

 Las calles eran empedradas, como aquellas calles que ves en las viejas películas de la época de la revolución, la idea de que ahí se había filmado una película me convenció más.

 —Si construyeron todo esto como un set de filmación, la verdad que les quedó muy bien, se ve todo tan viejo —le dije a Ania.

 —Sí, pero me da un poco de miedo.

 Caminamos hasta la iglesia, antes de llegar a ella dimos con un pequeño parque que tenía un quiosco en el centro, todo llenó de grandes árboles, que impedían ver la iglesia. Continuamos caminando hasta quedar frente a ella.

 —¿Estas bien? —me dice Ania —parece que viste un fantasma.

 —Sí —conteste dudando un poco —es solo que… se me hace conocida, pero no recuerdo de dónde.

 No quería decirle nada Ania, pero era la iglesia que había visto en mis sueños, sentí un escalofrió recorriendo mi espalda.

 —¿Quieres entrar? —me dice.

 —Pues, sí —dije dudando.

 Todo era como en mi sueño, la puerta principal se veía cerrada, pero ahora podía ver que tenía una representación tallada, se veían muchos ángeles alrededor de un campo, todos traían una espada, los conté y eran siete. También había hombres y sus rostros mostraban un gran terror. Sin embargo, me aterró más la estatua del ángel a un lado, señalando el pasillo para entrar, parecía que me miraba a mí.

 Apenas nos acercábamos cuando empezó a sonar mi DM.

 —Es la señal del taxi —le digo —debemos regresar.

 —Bien, ya podremos venir en otra ocasión.

 Sentí un gran alivio, pero, por otra parte, sabía que tendría que regresar a este lugar.

 De regresó pasamos primero a su casa y luego el taxi me llevó de vuelta a la mía, aún faltaban algunas horas para la cena, y ni siquiera había pedido permiso a mis padres. 

 Al entrar a la casa, vi a mis padres sentados en la sala, veían una película.

 —He regresado, ¿cómo les ha ido? —les pregunto.

 —Hola hijo —contesta mi madre —nos ha ido muy bien y a ti ¿qué tal?

 —Bien, pero estoy un poco cansado, el subir la colina fue muy difícil.

 —¿Usaste las cuerdas como te había enseñado? —dijo mi padre.

 —Sí, seguí las reglas al pie de la letra.

 —No quieres sentarte con nosotros a ver la película —dice mi madre y me hace una seña para sentarme.

 —En realidad quería pedirles permiso, los padres de Ania realizan hoy una cena y ella me ha pedido que la acompañe.

 —Mmm.. no decías que no te gustaban las ideas del concejal —dice mi padre. 

 —Y no me gustan, pero Ania quería que fuera con ella, es por eso que acepte.

      —Yo creo que esta bien, si ella te lo ha pedido y ya aceptaste no veo ningún problema —dice mi madre —¿qué dices? —le pregunta a mi padre.

 —Bien, no soy yo quien tendrá que soportar todas esas ideas tontas.

 Me duele hasta el alma, mi padre tiene toda la razón, y yo tampoco sé como reaccionar ante esas ideas. 

 —Gracias —les digo —me voy a dar un duchazo y a cambiarme.

 Antes de irme a la cena, le escribo a Arlet, me parece importante contarle de mi sueño y lo que he visto.

 ::Hola, ¿estas ocupada?

 ::No, vine con mi madre a una exposición, ¿qué pasa? Hace tiempo que no me escribes.

 ::Quería platicarte algo que me sucedió hoy.

 ::Yo también quería platicarte de un sueño que he tenido. Era una iglesia extraña donde había algo luminoso detrás de una mesa.

 ::¡Es lo mismo que yo soñé!

 ::¡No puede ser! Debe ser algo importante entonces, pero por más que busqué información no encontré nada de esa iglesia.

 ::Bueno, pues me paso algo más hoy. Fui a escalar una colina a las afueras de la ciudad y di con un pueblo fantasma, ¡ahí encontré esa iglesia!

 ::¡Dios! ¿entraste?

 ::Ya no me dio tiempo, el taxi vino por mí, pero pensé que deberíamos ir juntos, ¿qué opinas?

 ::Creo que sí, pero me da miedo, ¿y si nos pasa algo?

 ::Habrá que investigar primero sobre ese lugar, y luego quizá podríamos ir con más personas, tal vez Bruno y Marc nos puedan acompañar.

 ::Habrá que planearlo, pero aun así me da miedo. 

 ::¿Qué te parece si vamos la siguiente semana?

 ::Bien, pero asegúrate de que nos acompañen tus amigos.

 ::De acuerdo, nos vemos.

 Tengo ese sentimiento que me da después de hablar de estas cosas, es como si estuviera en dos dimensiones al mismo tiempo, en una soy un chico normal, disfrutando la vida con su hermosa novia, y en otra debo enfrentar al mismo demonio. No termino de asimilar esta situación.

 Suena mi DM, es un mensaje de Ania pidiéndome que me apresure. 

 No tarda mucho el taxi en llegar y me voy.

 —Ten cuidado —dice mi madre cuando voy llegando a la puerta —sabes que me debes mandar un mensaje cuando llegues allá y cuando vengas de regreso.

 —Sí —le digo y salgo.

 Antes de entrar a la casa de Ania me detengo, me pongo un poco nervioso, espero no decir algo que no deba. Le mando un mensaje para decirle que ya estoy afuera de su casa. Me paro junto a la puerta y ella se asoma por la ventana. Sonrió torpemente y ella sale a recibirme. Tiene puesto un vestido negro muy elegante, que resalta toda su belleza.

 —Hola, que guapo te ves con ese traje.

 —¿Sí? Pues tu no te ves tan mal —le digo riéndome.

 —¡Tonto! —me dice y me da un golpe en el hombro.

 —No te creas, es broma, la verdad es que te ves muy hermosa —me acerco a ella y le doy un beso.

 —Basta —me dice y me aleja un poco —debemos entrar.

 —¿Segura? ¿No crees que estaríamos mejor tú y yo aquí solos, bajo la luz de la luna?

 —No, vamos —me toma de la mano y me lleva a dentro de su casa.

 Todo me parece igual que las típicas fiestas de ricachones, donde la gente esta elegantemente vestida, los señores están platicando entre ellos de quién sabe que cosas, y llevan una copa en la mano. Yo me quedo todo el tiempo cerca de Ania, hasta que se acerca su padre.

 —Hola jovencito, me alegra que vinieras —me dice, pero yo lo único que veo en él son esos ojos que parecen arder.

 —Hola señor, a mi también me gustó venir a su casa —Ania aprieta mi mano, se da cuenta de que estoy muy nervioso.

 —Hija me podrías permitir a tu novio un momento, me gustaría charlar con él.

 Volteo a verla como implorando que no me deje, en cambio, me suelta la mano y ser ríe para sí misma.

 —Claro padre, estoy segura que Edwin disfrutará platicar contigo. Te espero después en aquella mesa —me dice.

 —Sígueme Edwin —me dice el concejal.

 Vamos a otra habitación donde hay muchos hombres fumando y bebiendo.

 —Quiero presentarte a mi gran amigo Donald Trump, él fue un gran presidente de los Estados Unidos y gran empresario del mundo.

 —Hola señor —le digo y le doy la mano —es un placer conocerlo.

 —Ah, con que este es Edwin —dice el señor Trump —bien jovencito me han hablado muy bien de ti, y veo que tienes un gran potencial.

 —Así es —interrumpe el concejal —hemos pensado que tú eres de los nuestros, y como tal es momento de que ingreses a nuestro circulo selecto. Mi amigo Trump tiene en mente la creación de una nueva empresa, una que revolucionará la tecnología y queremos que tu estés al frente de ella.

 Todo me parece muy extraño, si no me conocen, además de que soy muy joven como para dirigir una empresa, ¿por qué me dicen estas cosas?

 —No te preocupes hijo —dice Trump como si leyera mi mente —yo también empecé muy joven y ve, he logrado grandes cosas.

 —Sí Edwin, con nosotros serás una persona muy importante y podrás tener todo lo que quieras, serás muy rico —me dice el padre de Ania.

 —Claro —les digo nervioso —pero es algo que debo pensar, la verdad, así tan de repente no sé qué decir.

 —Piénsalo —me dice Trump —pero no tardes mucho, el progreso no puede esperar.

 —Vamos —me dice el concejal —te acompañare con Ania. No lo dudes, lograras grandes cosas con nosotros, deja atrás tus sueños que no te llevaran a nada, no puedes evitar que el mundo se vaya al carajo.

 No le respondí nada, pero sus palabras me aterraron, parecía que hablaba de mis sueños y de lo que había leído del fin del mundo, pero eso era imposible, no lo había platicado con Ania.

 Antes de irse me vuelve a decir.

 —Imagínate, tendrás una casa como la mía, carros, viajes, todo lo que quieras, además, Ania te quiere mucho, harán una gran pareja. Olvídate del cordero y de su sacrificio por el hombre.

 Sentí un miedo que nunca en mi vida imagine se podría sentir.

 —Perdón —le dije —no le entendí. 

 —Sí, te decía que te olvides de cosas sin importancia y aceptes el trabajo de mi gran amigo.

 Quizá escuche mal, eso espero.

 —Le prometo que lo pensaré señor.

 —Bien Edwin disfruta la fiesta —me da un apretón de mano y me ve directo a los ojos. Juraría que vi el fuego arder en sus pupilas.

 —Y ¿qué tal te ha ido con mi papá? —me dice Ania.

 —Bien, creo, me han ofrecido un empleo.

 —Vaya con mi padre, no le hagas caso, para él todo es dinero, dinero y más dinero. Ven vamos a mi habitación, te ayudaré a recuperar el color, pues te ves tan pálido como un zombi. 








 
   





 19/12/2032 El pueblo fantasma. 

 He investigado aquel lugar donde encontré la iglesia. No era una locación de alguna película como lo pensé en un principio, en realidad sí era un pueblo fantasma. 

 Según la información de la biblioteca, ese pueblo se dedicaba a la minería, al menos hasta el año 2000, cuando cerraron la empresa, pues decían que ya no había más plata. 

 Todo el pueblo, que se llamaba San Miguel Loreto, fue poco a poco dejando el lugar en busca de otras opciones para vivir, hasta que se quedó vacío. Para el 2020, el instituto de vivienda determinó que el número de habitantes en eses lugar era de cero.

 La iglesia tenía un nombre peculiar, se llamaba «iglesia del cordero de Dios» y según la información del mismo instituto de vivienda, fue construido en mil ochocientos veintidós, un par de años después de que la mina de plata se estableciera ahí, y por extraño que parezca, la población del lugar nunca superó los setecientos setenta y siete, es decir, era una comunidad muy pequeña.

 Es todo lo que pudimos hallar de ese lugar y he quedado de ir con Arlet, Bruno y Marc a investigar un poco. Mis amigos no me creyeron lo de mis sueños y el por qué queríamos ir ahí, ellos estaban seguros que era una treta mía para conquistar a Arlet.

 En fin, ya voy en el taxi por Arlet y luego, unas calles adelante recogeremos a Bruno y a Marc.

  Cuando llegamos a su casa, ella estaba esperándonos. Sube de inmediato.

 —Hola —me dice dándome un beso en la mejilla —¿estás listo?

 —Pues no, la verdad me da miedo, pero es algo que debemos hacer, ¿no crees? 

 —No lo sé, a veces creo que es solo mi imaginación, que nada de esto es real, pero mis sueños son tan reales que me cuesta no creerles.

 —¿Tuviste sueños otra vez?

 —Sí, soñé con la iglesia y que encontrábamos lo que íbamos a buscar, pero algo nos estaba esperando.

 —¡Rayos! Se me puso la piel de gallina.

 Por un momento nos quedamos callados, yo pensaba en aquellas sombras que había visto, ¿será algo así lo que nos espera?

 —Y, ¿cómo vas con Ania? —me pregunta Arlet.

 —Ha sido una semana extraña.

 —¿Han peleado?

 —No, al menos no que yo sepa, hasta la fiesta de la semana pasado todo iba bien. Pero su padre me ha ofrecido trabajo en una de sus empresas y le he dicho que no aceptaba.

 —¿Rechazaste trabajar con su padre? Mi padre dice que nadie lo rechaza, que él siempre consigue lo que quiere, ¿crees que por eso Ania está enojada contigo?

 —No lo creo, ella misma me dijo que no era necesario aceptar el trabajo, incluso cuando le dije que lo más probable era que no lo aceptaría lo tomó bien, la pasamos bien el resto de la noche.

 —Entonces habrás hecho algo más.

 —No creo, pero iré a verla por la tarde.

 El taxi se detuvo para recoger a mis amigos.

 —Hola —dice Marc —¿listos para ir a cazar fantasmas? 

 —Yo vengo preparado —dice Bruno —traigo ajo y un crucifijo que ¡es de plata!

 —Ja, ja, ja… —les digo enojado —ya veremos si se siguen riendo cuando estemos allá.

 —Vale —dice Bruno —que carácter traes estos días, se ve que no vas bien con Ania, ¿tu que opinas? —le dice a Arlet.

 Ella me voltea a ver, es claro que no sabe que decir.

 —Bueno, ya, de haber sabido que iban a estar en ese plan, no les pido que vengan —les digo.

 —¡Qué va! —dice Marc —si es claro que necesitabas a la caballería pesada, y ni modo de decirle a algún tipo raro como Brandon, ¿no crees Arlet? 

 —Pues la verdad, me haces dudarlo, quizá alguien fuerte como él, sería mejor que un debilucho como tú —dice Arlet.

 —Te lo dije —le dice Bruno a Marc, riéndose de él —todos piensas que eres un debilucho.

 —Tú también lo eres —le responde Marc y le da un buen golpe en el hombro.

 Nos tardamos una hora en llegar, pero el taxi no puede entrar hasta el pueblo, pues el camino principal esta tapado por varios árboles. Así que debemos caminar unos cinco kilómetros.

 Entre más avanzábamos más me sentía incomodo, en algún momento incluso sentí que alguien nos observaba. 

 —Me siento algo incomoda —me dice Arlet —siento que alguien nos observa, pero no veo a nadie.

 —Me pasas lo mismo —le digo — quizá solo es por que nos estamos acercando al pueblo.

 De pronto, vi una extraña sombra arriba de un árbol y me asusté, pero luego vi que era un pájaro y las sombras que producían las ramas. Creo que he exagerado en todo esto, sólo es mi mente que juega conmigo.

 Media hora después habíamos llegado a la iglesia. Marc y Bruno se lo tomaban todo a juego, pero Arlet y yo estábamos demasiado estresados.

 —¡Tenias razón! —dice Arlet —es la misma iglesia de mis sueños.

 Eso me dio más miedo.

 —En mi sueño, la puerta estaba atorada y no se podía abrir —les dije.

 —Veamos —dice Marc —ayúdame Bruno.

 Intentaron abrir la puerta, pero no lo lograron, les ayudé y solo conseguimos que la puerta crujiera un poco, pero no cedió ni un milímetro.

 —Bueno, vale —dice Bruno —no se puede abrir, un punto para tu sueño, solo espero que no hayas soñado con que de la nada, sale un asesino y nos mata a todos —comienza a reírse.

 —No te lo queríamos decir Bruno —dice Marc —pero me dijo Edwin que el asesino solo te quería a ti y te comía vivo.

 Bruno intento darle un golpe a Marc, pero este salió corriendo.

 —Ven —le digo a Arlet —En mi sueño, el ángel señala la entrada, ¿lo ves? —y señale la estatua.

 —Da más miedo en vivo que en mi sueño —dice Arlet. Mejor entremos.

 En la dirección que señalaba el ángel, había una entrada sin puerta, daba a un pasillo que a su vez tenía varias puertas, una daba a un jardín que se veía ya muy descuidado. De las demás no me fije, fui directamente a la que llevaba a dentro de la iglesia. Todos fueron tras de mí.

 A diferencia de mis sueños, el lugar estaba completamente oscuro, así que todos sacamos nuestros DM y prendimos las lamparas. Había velas alrededor, así que fui prendiendo algunas para mejorar la visibilidad.

 El lugar se veía muy deteriorado, lleno de polvo, había bancas, pero estaban todas rotas. El paso del tiempo había sido inclemente con este sitio. 

 —Bueno —les dije —esto es diferente a mi sueño, en él todo era reluciente, casi nuevo.

 —¿Entonces el asesino no matará a Bruno? —dice Marc riéndose de nuevo —¿Qué mala noticia? Si por eso vine.

 —No te preocupes —contestó Bruno que sí habrá un muerto, y serás tú —le lanzó un golpe al estómago, y esta vez dio en el blanco, Marc chilló.

 —Esperen a que salgamos de aquí —interrumpió Arlet —este sitio me da escalofríos —pero no hicieron caso y salieron correteándose por donde habíamos llegado.

 —No han servido de mucho, ¿verdad? —le digo a Arlet —vamos, apresuremos para salir.

 Aunque había diferencias con mi sueño, lo que sí estaba era la mesa debajo de la cruz. Fuimos ahí. No había una luz resplandeciente ni nada de eso, de hecho, no había nada.

 —¡No esta! —dice Arlet —¿qué hacemos?

 —Busquemos un poco, quizá este en otro lugar.

 Buscamos por unos diez minutos y no encontramos nada. Bruno y Marc regresaron.

 —Como que ya es hora de irnos, ¿no creen? Ya me aburrí —dijo Bruno.

 —Esperen cinco minutos más, es que no encontramos nada —les dije.

 Nos ayudaron a buscar y Marc fue directo a la mesa, como si algo lo llamara.

 —Y ¿ya vieron debajo de esto? —dijo Marc.

 Me acerqué a él y vi que había una especie de compuerta bajo la mesa, «¿cómo es que no la vi antes?» Tiré de ella con todas mis fuerzas, pero no logré abrirla.

 —Tendré que ayudarte —dijo Marc —estas muy debilucho.

 Bruno y Arlet se acercaron, mientras nosotros tirábamos como si nuestra vida dependiera de ello. La madera crujió y finalmente se abrió.

 Escuche un ruido extraño, el viento comenzó a resoplar dentro de la iglesia, fue algo corto pero violento. Me pareció escuchar que alguien decía «aléjate», miré a los demás, pero no vi ninguna reacción, así que supongo que fue mi imaginación.

 No se veía bien, así que encendí la luz de mi DM y vi dentro. Había un trapo y lo traté de levantar, pero no pude.

 —Quizá esta atorado —les dije a los demás.

 Lo volví a jalar y esta vez logré sacarlo, el trapo envolvía algo, pero el polvo me hizo toser, tuve que poner el objeto en el piso.

 —Creo que eso llevaba mucho tiempo ahí —dijo Marc, ¿no quieres salir a respirar aire fresco? —me preguntó.

 Hice una señal con mi mano indicándole que me encontraba bien, aunque seguía tosiendo. Arlet, ya había tomado el objeto y le quitaba el trapo lentamente, tapándose con un pedazo de su ropa la boca, para no respirar el polvo.

 Apunté con mi luz al objeto y de momento vi una luz que salía de él y daba directo a mis ojos. Me asusté, pero me di cuenta que era el reflejo de la luz de mi DM. 

 —¿Qué es? —preguntó Bruno.

 —No sé —respondió Arlet —pero es de metal y pesa, salgamos para verlo mejor.

 El ambiente se sentía un poco pesado, como si todo el lugar se llenara de polvo y humedad, impidiendo que respiráramos adecuadamente, volvió a resoplar el viento apagando las velas, se escuchó un fuerte estruendo, como si algo muy pesado hubiese caído, nos quedamos mirando por un instante, pero nadie dijo nada, en su lugar, todos salimos sin hacer el menor ruido.

 Una vez afuera, vimos claramente el objeto, era una caja dorada. La abrí y dentro tenía una figurilla de madera.

 —¿Y para esto hemos venido? ¡Qué perdida de tiempo! —dijo Marc.

 —Ya me lo imaginaba —comentó Bruno —pero, al menos deberíamos husmear un poco por el pueblo, ¿no creen?

 Arlet y yo veíamos detenidamente la figurilla y nos le hicimos mucho caso, así que ellos se fueron.

 Parecía un animal, pero no se le veía bien la forma, no tenía color ni nada de eso.  Se le distinguían algo que seguramente eran cuatro patas, pero había otras protuberancias que salían, que también parecían patas.

 —¿Crees que esto es lo que buscamos? —dijo Arlet mientras tomaba la figura y la observaba por todos lados.

 —No lo sé, lo que leímos hablaba de un cordero, y esto no lo parece, además decía que debíamos dar su vida a Dios, ¿cómo dar algo que no tiene vida?

 —Mejor deberíamos irnos, no me gusta nada este lugar.

 —Bien, pero habrá que buscar a esos dos—le respondo.

 Caminamos un poco y escuchamos sus risas, se han metido a lo que parece una cantina.

 Entramos y está todo oscuro, de nuevo debo encender la luz de mi DM.

 —¿Dónde están? —grito.

 —Acá arriba —creo que la voz es de Bruno.

 Alumbro en la dirección donde esta Arlet para decirle que subamos a buscarlos, pero me doy cuenta de algo.

 —¿Qué ves? —dice Arlet.

         —Espera, muévete un poco a la derecha.

 —¿Por qué?

 —¡Sólo hazlo!

 Se reflejaba en la pared la figurilla y ahora sí se veía con claridad la imagen de un cordero, pero se alcanzaban a ver otros más, algo más pequeños.

 —Mira —le dije a Arlet —en la pared se ven claramente siete corderos.

 Arlet vio la imagen con mucho cuidado.

 —¡Carajo! —dijo casi gritando —¡Qué miedo! Ahora sí ya me quiero ir de aquí.

 —¡Eh, ustedes dos! —grité —es momento de irnos.

 Esta vez no hubo respuesta, pero se escucho que alguien paso corriendo encima de nosotros. Lo cual me hizo apuntar la luz hacia las escaleras.

 —¡Agh! —grito Arlet

 La sujete de la mano, yo también me había asustado.

 —Es solo una pintura —le dije.

 —Pero que pintura tan espantosa —dijo aún asustada.

 Caminamos hacia las escaleras y no pude dejar de ver la pintura. Era el rostro de un hombre, pero resaltaba su mirada maquiavélica, como si nos estuviera vigilando.

 —¡Ya vámonos! —volví a gritar, pero ahora estaba molesto, esos dos no me respondían.

 Escuché que se reían, así que di un paso en dirección a las escaleras, no quedaba de otra más que subir por ellos. En ese momento, un escalofrió recorrió todo mi ser, cuando escuchamos de afuera los gritos de mis amigos.

 —¡Estamos aquí afuera! —gritaron.

 Nos volteamos a ver Arlet y yo, recién habíamos escuchado ruidos arriba y ahora nos hablaban de afuera. Sin decir ni una palabra, salimos. Nos petrificamos al ver que Marc y Bruno estaban afuera.

 —¿Qué les pasa? —dice Bruno —parece que vieron un fantasma.

 —¿Qué no estaban ustedes dos adentro? —les dije.

 —No, dice Marc, estábamos en aquel edificio —y señalo hacia el otro lado de la calle, parecía una tienda, con un gran ventanal —los vimos entrar y vinimos. 

 —¡No me vengan con eso! —dijo Arlet —si adentró les gritamos y Bruno contestó.

 —¡Oh!  ¡Qué aterrador! No fui yo, se los juro.

 —¡Genial! —dice Marc —¡Hay fantasmas! Vamos a buscarlos.

 —Nada de eso —dice Arlet enojada —¡nos vamos ya!

 —Y no es que yo sea cobarde —les digo —pero sí, mejor vámonos, esto se puso raro.

 —Bueno, cobardes, ya vendré en otra ocasión a divertirme, ustedes son unos mariquitas —remató Marc.

 En el camino de regreso, Bruno y Marc siguieron con sus juegos, pero Arlet y yo no dijimos nada. El taxi los dejo a cada uno en donde los recogimos. Cuando llegamos a casa de Arlet me despedí de ella.

 —Yo me quedo con la figurilla, si no te molesta —le digo.

 —Pero claro, yo no quiero tener eso ni de chiste.

 —Bueno, y ahora ¿qué hacemos?

 —No lo sé, habrá que pensar e investigar, por hoy fue suficiente para mí. —Me dio un beso y bajo del taxi —nos vemos en la escuela.

 El taxi comenzó a moverse, ya no tardaría en llegar a mi casa, revise mi DM por enésima ocasión, pero Ania no había devuelto ninguno de mis mensajes.

 Al bajar del taxi le marque, pero de nuevo no hubo respuesta.

 








 
   





 20/12/2032 La separación. 

 He investigado un poco más la figurilla que encontramos. En efecto, al iluminarla de diferentes ángulos se muestra con claridad siete corderos, o bien podría ser un solo cordero, pero desde diferentes ángulos, pues en total he contado que en las proyecciones se ven únicamente siete cuernos.

 Pero la parte que no entiendo es como ofrecer la vida de algo que no tiene vida. El libro decía, toma al cordero y ofrece su vida a él, y nada más. Lo único que se me ocurre es llevarlo a alguna iglesia, dárselo a un sacerdote y contarle de donde hemos obtenido el objeto y que se quede en algún altar.

 Le comenté a Arlet y estuvo de acuerdo, así que aquí estoy, esperando al sacerdote de la iglesia donde de vez en cuando asisto con mi familia. Estoy en su oficina y escucho como se acerca.

 —¡Hola Edwin! —me dice mostrando entusiasmo —hace tiempo que no te veo.

 —Hola —le respondo —sí, creo que la última vez que vine fue hace un año.

 —Deberías venir más a menudo —me dice, y creo que sigue todo un discurso detrás de esa invitación. —La casa de Dios siempre estará a tu disposición, aquí eres bienvenido.

 —Gracias, quizá venga el próximo domingo, pero por ahora he venido a darle esto. —Saco la figurilla de madera y se la doy.

 —¿Qué es esto?

 —Es una figurilla que encontré en la iglesia de un pueblo fantasma, me ha parecido importante y creo que debe estar en donde pertenece, en un recinto como este.

 —Es interesante —dice pensativo —parece algún tipo de animal, ¿no es así?

 —Lo es, aunque al principio, cuando lo encontré no sabia que era. Por casualidad, lo ilumine y se proyecto en la pared la imagen de un cordero. Le mostraré.

 Cerré las cortinas de la habitación, saque mi DM y encendí la lampara. Le mostré como al ir rotando alrededor de la figurilla la luz iba cambiando la imagen mostrando al cordero o a los corderos en diferente posición.

 —Es una figura interesante, ¿no te gustaría quedártela?

 La pregunta resonó en mi cabeza, el hecho de dársela era para evitar que ocurriera el apocalipsis que describía el libro, aunque no quería mencionarle nada de eso. Por un instante pensé que, si le decía todo, él tendría alguna respuesta, o sabría que hacer, tal vez me diría si todo esto tiene sentido. Pero no pude.

 —No, a mi no me sirve de nada. La encontré en una iglesia, junto al púlpito, así que pensé en devolverla a donde pertenece.

 —Bien, si así lo prefieres, la guardaré.

 Me quede platicando un rato más con el sacerdote, pero una vez que aceptó la figurilla mi cabeza se trasladó a otra parte.

 Deje la iglesia atrás, y con eso todas las cosas extrañas que había vivido. Fui directo a la casa de Ania, tenía que saber por qué no me contestaba.

 Toque el timbre, al principio parecía que no había nadie, pero luego salió su padre.

 —Hola Edwin —me dice de forma cortante, como si en la puerta estuviera un insecto desagradable.

 —Hola señor, vengo a buscar a Ania.

 —Lo siento, pero no será posible.

 —¿Por qué? ¿le ha pasado algo malo?

 —No. Y ya no será posible que la veas, ella ha partido, el día de ayer ha salido a Londres donde continuará sus estudios. Ya no será posible que la veas.

 Dio un paso atrás y se dispuso a cerrar la puerta.

 —¡Espere! —dije desesperado —¿no dijo nada? ¿no me dejó algún recado?

 —No, y le pido jovencito que se marche, ya no hay nada más de que hablar.

 Noté ese extraño fuego en su mirada y me alejé. ¿Qué había pasado? ¿Por qué ahora me trataba de esta manera, cuando antes me había ofrecido hasta un trabajo? Me vine abajo al pensar que Ania ni siquiera se interesó en dejarme un mensaje, ¿será que en realidad no le importaba?

 Volví a revisar los mensajes que la había enviado, todos habían sido entregados y leídos, pero no había respuesta de su parte. Sentí que mi corazón era estrujado.

 Pero no podía dejarla ir, así sin más, así que volví marcarle, sonó una y otra vez, como en las anteriores ocasiones que le llamé, pero esta vez se escuchó una voz.

 —Hola —dijo Ania, su voz se escuchaba rara.

 —Hola Ania, soy Edwin, he venido a buscarte a tu casa y no te he encontrado.

 —Lo siento, estoy en el aeropuerto.

 —Dime —le digo y noto como mi voz se entrecorta —¿por qué no me has contestado? ¿he hecho algo que te moleste?

 —No —dice y siento su voz fría, como si no le importara.

 —¿Entonces? ¿dime qué ha pasado?

 —No ha pasado nada, como te dije alguna vez, mi padre siempre sabe lo que es mejor para mí, y lo mejor es que me marché.

 —¿Por qué no me has avisado? Podrías haberme dicho que no querías estar más conmigo, al menos sabría que no te intereso.

 —No es eso, pero debo irme, quizá nos volvamos a ver. Adiós.

 La llamada se cortó, y no me sentí mejor, al contrario, me sentí abrumado, acaso ¿no le importaba? ¿no que me quería? Tal vez solo era un pasatiempo para ella. No me di cuenta, pero mis ojos estaban llenos de lágrimas, no pensé que sintiera tanto por ella, hasta este momento. Me sentí mal.

 Caminé por un buen rato de regreso a mi casa, pero me paré en el café que esta en la esquina, decidí pasar. Arlet estaba sentada en el mismo lugar donde la había visto antes.

 —Hola —le digo —¿esperas a alguien?

 —No en realidad. Estaba por aquí y pensaba en llamarte para que me contaras qué paso con la figurilla.

 —Pues parece que el destino nos ha puesto en este lugar.

 —¿Estas bien? Te veo triste.

 —Ania se ha marchado.

 —Lo siento mucho, me enteré apenas que se iba, creí que ya lo sabias, pero así es ella, un día esta por aquí y luego se va lejos. Ha sido así desde que la conozco, desde que íbamos a la primaria.

 —Lo que me duele es que no me dijo nada, de hecho, ya tenía varios días sin hablarme. Me ha destrozado. No entiendo como pudo tratarme así, ¿qué le he hecho? —comencé a llorar.

 —No te preocupes —me dice y me abraza —las rupturas siempre son difíciles. Yo también me sentí muy mal cuando terminé con Brandon. 

 Pedimos una taza de café y seguimos platicando.

 —Le he dejado la figurilla al sacerdote —le digo —al principio él tampoco sabia que era, pero le enseñe como se proyectaba en la pared y le ha parecido un objeto interesante. Lo aceptó.

 —Me alegra escuchar eso, ya podré dejar de tener pesadillas. Quizá no sea cierto, pero prefiero creer que he hecho algo bueno.

 —Yo también me siento aliviado. Desde el momento en que se lo di, sentí como si me quitara un gran peso de encima. Aunque no me duró mucho tiempo, pues luego de eso Ania termino conmigo.

 —Pues quizá sea un indicio de que es momento de dar vuelta a nuestras vidas —me da la mano —quizá es momento de seguir, ¿no crees?

 —Tal vez.

 Dejamos atrás el tema de las figurillas y de nuestros amores pasados, comenzamos a platicar de otras cosas, de que queríamos estudiar, que queríamos hacer con nuestras vidas. Me hizo olvidar mis penas.

 








 
   





 19/09/2033 El ángel. 

 Ya han pasado varios meses desde que dejamos el cordero en aquella iglesia, y con ello desaparecieron todos esos sueños extraños. Todo ha transcurrido con normalidad.

 Hoy ha sido un gran día, Arlet por fin aceptó salir conmigo, luego de insistir por más de dos meses, era un gran logro para mí. Siempre había algo que interfería, primero, ella tenía novio, luego cuando rompió con él, yo ya tenía novia, aunque no duré mucho, sólo algunas semanas y cuando por fin ambos estuvimos libres, ella se fue dos semanas de vacaciones. En fin, desde que regresó, me he dedicado a conquistarla. Por supuesto que ayudó todo lo que preparé. GusBruno y Jesús me ayudaron con el letrero, pintamos con gis todo el patio de la escuela, de manera que cuando ella se asomara desde su lugar en el salón, viera todo el mensaje. 

 Quería algo espectacular, así que comencé dibujando un fractal, pues son figuras que se ven geniales. El fractal que construí se llama carpeta de Sierpinski, es muy fácil de hacer: se toma un gran cuadrado, se divide cada lado en tres partes, se unen las líneas formando dentro del cuadrado original nueve cuadrados nuevos. Se pinta de un color el de en medio y se repite el proceso en los restantes, cuantas veces se quiera. La verdad me quedó muy bien. En los cuadros puse el mensaje, decía algo así:

 «Si me permites entrar en tu corazón, dedicaré cada instante en ganarme el tiempo que me otorgues ATTE: Edwin»

 Sí, mis amigos se burlaron de mí, por un buen rato no me bajaron de cursi, pero valió la pena. De hecho, hace tres días cuando les platiqué mi plan a mis amigos Marc y Bruno, al menos se carcajearon por cinco minutos, sólo cuando vieron que yo no me reía se detuvieron, los empujé un par de veces para que se sosegaran. Al final acepté que era gracioso todo lo que hacía, pero de todas formas seguiría con mi plan. 

 Nos tardamos dos horas en escribirlo y me llevé un par de cajas de gises de colores. Tuvimos que llegar tres horas antes a la escuela, mis amigos me reprocharán por siempre el haberlos levantado tan temprano, pero repito, valió la pena.

 También tapicé toda la escuela con su figura favorita, las cuales tenía pequeños pensamientos. Fue genial. 

 Pero no acabé ahí, sabía que, si no lo lograba hoy, ya no habría esperanza, así que jugué todas mis cartas. En la salida, llené todo el camino con pétalos de rosa y yo la esperaba al final con un gran ramo, tuve que aceptar todos los chantajes de mis amigos para que me ayudarán, y vaya que son muchos, tendré que cortar el césped de la casa de Marc por dos meses, pintar la habitación de Bruno, entre otras barbaridades.

 Terminando la primera hora de clase fui a buscar a sus amigas de Arlet, me contaron que le encantó el letrero, que le había parecido muy tierno de mi parte. Eso me animo, pues dude lo de las flores, luego de tantas burlas de mis compañeros, ¡claro que lo dude!

 Las siguientes tres clases fueron eternas, primero tenía Geografía, luego Historia, después Literatura y para terminar Álgebra. La verdad ni puse atención, estaba muy nervioso. A la última clase ya no entré, tenía que preparar la última parte de mi malévolo plan.

 Arlet terminó su última clase y GusBruno, que esperaba afuera de su salón, me mandó un mensaje cuando ella estaba por salir del salón. Le pedí al conserje me dejara usar sus conos amarillos para que nadie pasara por el camino de flores. Su amiga Lili me ayudó a distraerla mientras todos sus compañeros salían por la otra escalera, luego, GusBruno cambió el cono de lugar, para que ella tomara el camino de rosas. Su amiga le dijo que siguiera sola pues había olvidado su cuaderno en el salón y la alcanzaría abajo. Cuando por fin bajó vio todo el pasillo lleno de flores, su cara mostraba una gran sorpresa y se sonrojó. 

 No puedo negar que en ese instante dude de todo, cuántos videos hay en la red con imágenes de un chico que declara su amor, y la chica lo rechaza, de pronto me la imagine acercándose a mí, diciéndome que la dejara en paz, trague saliva en seco y empecé a sentirme mal. 

 Me vio y se dirigió hacia mí. Tomó el ramo de flores, me abrazó y me dio un gran beso, sentí un gran alivio, «al menos no me rechazó» pensé, al mismo tiempo se me revolvió el estómago. Debo decir que fue el mejor beso que me han dado en mi vida.

 —Eso significa que aceptas ser mi novia —le dije.

 —Tonto —me respondió, sonrió y me abrazó de nuevo —¡claro que sí!

 Ahora fui yo quien le dio un beso. Luego se acercaron nuestros amigos para burlarse un rato de nosotros, pero no importaba pues todo ese tiempo tuve a Arlet tomada de la mano. No la pude acompañar a su casa pues me tuve que quedar a limpiar todo el desastre que hice. Ella y sus amigas me ayudaron a quitar los carteles y se fueron, mientras, me quede a limpiar el patio y recoger todas las flores del pasillo, me tomó una hora aproximadamente.

 —No puedo creer que funcionara —me dijo Bruno 

 —Me imagino que ella es igual de cursi que tú —dijo Marc en tono de broma.

 —Búrlense todo lo que quieran, pero yo ya tengo novia, ustedes morirán vírgenes —les conteste.

 —Ahora resulta —dijo Bruno en tono serio —nos habla el experto del amor, mejor vámonos Marc, dejemos que el experto termine de limpiar su desastre.

 Ambos me dieron un golpe en el hombro y se marcharon. 

 —Es broma —les grite, pero ellos siguieron su camino, mientras me quedaba sosteniendo la escoba, aún tenía mucho que limpiar.

 Hasta aquí todo marchaba genial. Llegué a mi casa aun suspirando y con el recuerdo de sus labios tocando los míos «creo que sí soy muy cursi» pensé. Al entrar a casa, mi padre me preguntó si ya había visto el nuevo video viral en las redes. 

 —No papá, estuve muy ocupado en la escuela y no he checado mis redes, ¿de qué trata?

 —Alguien grabó una nube con forma de ángel, lo cual no es raro, lo sé, ya otros han hecho grabaciones similares, lo increíble de ésta, es la calidad de la imagen, parece real.

 —Bueno, dejaré mis cosas y lo checo.

 Luego de saludar a mi papá fui a mi habitación, mi madre no tardaría de llegar del trabajo. Mi padre tiene una empresa de construcción y es su propio jefe, se dedica más a buscar nuevos clientes y ofrecer los proyectos, por eso puede llegar temprano a la casa, aunque en ocasiones regresa después al trabajo, mi madre lleva la contabilidad y dirige la empresa, por eso se tarda más, así que mi papá llega temprano para preparar la comida, aunque la mayoría de veces la compra en la fonda de la esquina.

  Me cambié la ropa y luego me recosté en mi cama. Le mandé un mensaje a Arlet y mientras esperaba que me respondiera, cheque el video del que hablaba mi padre.

 Alguien había estado jugando con su nuevo dron, que además grababa en formato 12k, por lo que las imágenes se veían espectaculares. El video comenzaba con tomas aéreas de un estadio de futbol, al principio no lo reconocí, pero luego vi que era el estadio Santiago Bernabéu, donde juega el Real Madrid, siempre he pensado que sería genial ir a ver un partido ahí en vivo, sobre todo con el equipazo que trae el Real Madrid, su nueva joya es un jugador mexicano de quince años llamado Bastián Giménez, nieto del exjugador conocido como Chaco Giménez, dicen que juega como Zidane y ya lo valúan en más de veinte millones de euros.

 Continúe viendo el video, la imagen subió hasta dar una panorámica de la ciudad, de nuevo pensé que sería grandioso conocer la ciudad de Madrid en España. Ahí, el que controlaba el dron se dio cuenta de algo curioso, una especie de remolino se formaba a lo lejos. Dirigió su aparato en esa dirección. Luego de un rato, la imagen, que en un principio parecía un remolino fue tomando forma, y sí, ¡parecía un ángel!, justo arriba del monumento conocido como la Puerta de Alcalá. Debo aceptar que me dio un poco de miedo, se veía tan real.

 Era una nube que el viento movía en una dirección, se arremolinaba y daba forma al ángel. Como el video era 12k se veía muy clara la imagen, se notaba como la corriente de aire movía la nube formando el cuerpo y salía formando unas inmensas alas, era justo como en las representaciones que hacen de los ángeles, es decir, tenían forma humana y con unas inmensas alas detrás. Se veía increíble, aunque me petrifique cuando el dron enfocó sus ojos, se veía todo el ojo oscuro, casi negro, pero de repente aparecían destellos de luz, como relámpagos.

 Empecé a sentir frio, una extraña sensación se apodero de mi por un instante. Fue como si de golpe, recordara todo lo que había olvidado sobre el fin del mundo. «Tendrá que ver con eso» pensé, pero luego me di cuenta que no, no era posible. Vi las imágenes de nuevo y me convencí de que tendría que ser un juego.

 Arlet no me contestó y les mande mensajes a mis amigos en el grupo de WhatsApp:

 —¿Ya vieron el nuevo video?, es espeluznante ¿no?

 —¡Está genial! —escribió Bruno —yo creo que debe ser un anuncio para alguna película de Terror.

 —Eso pensé —comentó Marc —A lo mejor es un castigo divino por tanta cursilería de Edwin.

 —Ja, ja, ja. ¡Eso debe ser! —puso Bruno —¡Es el fin del mundo!

 —Muy graciosos —les respondí —ya quisieran mi suerte, la verdad es que impresiono a las chicas.

 —Pues ese ángel debe ser una de las chicas que impresionaste, ¡así las dejas! —puso Bruno.

 —Bueno, pero sirve —escribí resignado, tenían razón, pero ya que, traté de cambiar el tema —¿Ya vieron el nuevo tráiler de la película de Hulk?

 —No, pero estamos viendo el tráiler de la peli: ¿cómo quedó Arlet después de aceptar salir con Edwin?

 Ni modo, tuve que aguantar sus burlas por un rato más.

 Pensé que sería como otros tantos videos virales y luego de un rato dejarían de hablar de él. No fue así, muchos fueron al lugar y también se pusieron a grabar lo que pasaba. Por la tarde hubo un cambio en el ángel, primero el clima cambió, hubo un ligero descenso en la temperatura, se veía como el viento soplaba fuertemente, y a pesar de eso, la nube permanecía formando al ángel. De repente, apareció algo en su mano derecha, pensé que sería una espada o algo así, pero fue una trompeta. Por supuesto que todos lo relacionaron con lo que dice la Biblia sobre el Apocalipsis. Todo esto me hizo dudar.El año pasado había quedado traumatizado por esto y ahora regresaba. ¿Sería posible? Luego de un rato me tranquilice, debe ser algún tipo de publicidad. En la comida hablamos de eso.

 —Me da escalofríos ese video —dijo mi madre.

 —Al principio Liz, pensé que lo habían editado o algo así, aunque se ve muy real. Pero ahora hay mucha gente en el lugar tratando de entender lo que pasa —le dijo mi padre.

 —No parece ser editado, si es alguna clase de broma, la verdad les quedó muy original —comenté —pero creo que es algún tipo de publicidad.

 —A mí me da miedo —dijo mi madre.

 —No te preocupes —le contestó mi padre a mi madre —Edwin tiene razón, debe ser publicidad o algo así.

 Ya por la noche me contestó Arlet, me dijo que salió con sus padres y recién habían regresado. Me sentía muy feliz de estar con ella, ya había planeado lo que haríamos todo el verano, creo que moriré siendo cursi. Continuamos enviándonos mensajes:

 ::¿Has pensado que eso del ángel tiene que ver con lo del libro? —Escribe.

 ::Lo pensé por un momento, pero no creo, tal vez es un juego.

 ::Pienso lo mismo, aunque al principio me asusté.

 ::Sí, da miedo, pero estoy casi seguro que alguien lo hizo, efectos en tres dimensiones.

 ::Me encantó lo que hiciste en la escuela —escribe cambiando de tema.

 ::A mí me encantó el beso que me diste, aún me tiemblan las manos de sólo recordar.

 ::Para que veas, soy muy buena besando.

 ::Qué te parece si mañana me enseñas que tan buena eres —le contesté, lo bueno es que no estaba conmigo, si no hubiese visto el tamaño de mi sonrisa, creo que nunca había sonreído tanto.

 ::Va, te voy a enseñar un par de cosas —me respondió, y sentí un cosquilleo en el estómago.

 ::¡Qué bien! Te veo en la primera clase.

 ::Bueno, te veo temprano, te dejo porque tengo algo que hacer con mi madre. Te mando muchos besitos.

 Luego de varios stickers, dejamos de escribirnos. Nuevamente pensé en el video del ángel, quizá mañana se olvide todo. Me quedé dormido después de eso.








 
   





 20/09/2033  El comienzo del fin del mundo. 

 Me latía el corazón muy rápido mientras esperaba a Arlet en la entrada del Instituto. Por fin la vi bajando del coche de su madre. Se veía radiante, con un vestido bastante revelador de color morado, si quería provocarme un infarto, creo que lo logrará. Esperé a que se fuera su madre y corrí hacía ella. La abracé y besé por un largo tiempo, hice todo lo que pude para no mirar hacia abajo y parecer un enfermo.

 —Wow —le dije —de verdad que eres muy buena besando.

 —Y eso que aún vamos empezando, ya descubrirás lo buena que soy —me contestó.

 —A ver, ¡enséñame! —le dije y comencé a besarla de nuevo.

 Había esperado tanto este momento, y al fin lo conseguí, estar a su lado es casi como un sueño, de esos de los que no quieres despertar.

 —Ya Edwin, hay que ir a clase —me dijo mientras yo la seguía besando.

 —Vale, vamos —dije de mala gana.

 Caminamos al salón tomados de la mano.

  Teníamos Historia a la primera hora. Esta materia no se me daba muy bien, me aburría, aunque entendía la necesidad de estudiarla; de algo estaba seguro, no me dedicaría a algo así. El profe comenzó hablando de la revolución y de los ideales que llevaron a ese enfrentamiento, de cómo, después de tanto tiempo, ya no se aplicaban. Los políticos se habían encargado de cambiar las leyes para que algunos sacaran provecho y desvirtuando los ideales de la revolución. Lo de siempre, se luchaba por mejorar y luego el mismo hombre destruía todo. Por eso no me gustaba, el hombre comete una y otra vez el mismo error.

 Terminando la clase de historia Arlet se fue con sus amigas, ella tenía Música y yo Álgebra. La acompañé hasta su salón y luego fui al mío.

 —Te parece si saliendo del Instituto vamos a ver una película —le dije antes de marcharme.

 —¡Claro! —Me dice emocionada y me besa —pero no la de terror, escoge una, la que quieras.

 —¿Segura? Sabes que terminaré escogiendo una de acción.

 —No importa, mientras este contigo —me volvió a besar, y se metió a su salón.

 En el pasillo hacia el salón, todos se comportaban raro, amontonados viendo sus dispositivos móviles. Continué caminando, ya me esperaba un largo día de burlas por parte de mis amigos. Llegué, pero sólo estaban Marc y Bruno, también viendo sus dispositivos.

 —¿Qué pasa? —les dije

 —¡Qué no has visto las noticias! —dijo Bruno algo exaltado.

 —No, vengo de dejar a Arlet en su salón —respondí.

 —Acércate, ven a ver lo que pasa —dijo Marc.

 —¡Es sobre el ángel en Madrid! —dijo Bruno asustado.

 Era otro video, con una calidad increíble. Ahora el ángel tenía la trompeta colocada sobre la boca. Había muchas personas en el lugar. Algunos rezaban, otros lanzaban objetos al ángel, pero lo atravesaban sin hacerle nada. Incluso, alguien hizo que su dron volara dentro de él, en la imagen se ve como lo partía en dos creando remolinos en medio, pero luego regresaba a su forma original. Me dolió el estómago, no podía creer lo que estaba viendo.

 —¿No hay algún video con sonido? —les dije.

 —Déjame buscar —respondió Bruno.

 —¡Ya encontré uno! —dijo Marc —le subiré todo el volumen.

 Sólo se escuchaba el bullicio de la gente.

 —¿Es en vivo? —pregunté.

 —Sí, al menos eso dice —respondió Marc.

 —Si alguien lo hizo, la verdad les quedó increíble —comentó Bruno —debe ser muy caro ese efecto.

 A penas terminó de hablar Bruno, se escuchó un sonido diferente en el video. La trompeta empezó a sonar y fue tan fuerte el sonido que emanó de ella, que se vio la onda expansiva saliendo de ahí. 

 Toda la gente que había en lugar cayó al suelo y en ese momento comenzó a temblar. Al principio todos se mostraban desorientados, pero luego de un momento comenzaron a correr desesperados, no había duda, el sismo era muy fuerte. 

 El dron grababa todo lo que pasaba, giró a la derecha en donde se veía un edificio caer, luego giró a la izquierda mostrando el parque de Madrid, los árboles caían y la tierra se desplomaba tragándose todo a su paso. Se escuchaban gemidos y gritos por toda la escuela, éramos testigos de un cataclismo. Volvió a enfocar al ángel, miraba al cielo, y una luz salió de sus ojos. No se dejaban de escuchar los gritos de horror de la gente que estaba en ese lugar.

 —¿Qué demonios está pasando? —preguntó Marc asustado.

 Se escuchaban gritos en toda la escuela, seguramente todos estaban viendo estos videos.

 —Vean este otro video —dijo Bruno proyectándolo en la pared.

 Alguien estaba transmitiendo en vivo, esa persona estaba justo en el lugar, corría desesperado, la gente a su alrededor también corría. Se detuvo para resguardarse en una pared de un edificio, otra persona se detuvo a un lado suyo, enfocó la cámara en ella, se notaba el terror en su rostro, regresó la toma a la calle donde la gente corría caóticamente buscando resguardo, de pronto, la tierra comenzó a hundirse, tragándose todo a su paso. Ahí se cortó la transmisión.

 «¡Está pasando!» pensé, «lo que decía el libro ¡era la verdad!»

 No lo pensé dos veces. Salí corriendo en busca de Arlet, si bien sentí un miedo inconmensurable, mi deseo por llegar a ella era más fuerte. Fui hasta su salón, pero no había nadie. Tonto, me dije, primero le hubiese mandado un mensaje. Le escribí, pero no salió el mensaje. Qué raro, pensé, nunca me había fallado la red. Volveré con Marc y Bruno para que me dejen enviar el mensaje desde su móvil. Regresé y ahí seguían viendo su DM.

 —Me prestan su móvil, quiero mandarle un mensaje a Arlet.

 —Claro —me dijo Marc, pero justo se acaba de perder la señal.

 —¿Qué? ¿también a ustedes? —les dije.

 Y comenzó a temblar en la escuela. 

 Primero una fuerte oleada que sacudió todo y me hizo caer. A penas empecé a levantarme cuando comenzó de nuevo, no tan fuerte, apenas se sentía un ligero movimiento, pero era continuo, un suave vaivén. 

 —Vamos, debemos evacuar el Instituto —dijo Marc mientras me aupaba.

 —¡A la salida de emergencia! —dijo Bruno.

 Corrimos de prisa a la salida de emergencia que se encontraba a unos cien metros de donde estábamos. Los cristales de toda la escuela se empezaban a romper, había pedazos de vidrio por todo el pasillo. Escuché varias explosiones, el miedo empezó a apoderarse de mí.

 —¡Deberíamos refugiarnos bajo alguna mesa! —dijo Marc muy asustado —¡No llegaremos a la salida!

 —Bien —respondió Bruno —ahí enfrente está el laboratorio de física, ¡corramos!

 —Yo tengo que encontrar a Arlet —les dije —tomaré la salida de emergencia y veré si está en la cafetería.

 Corrí cuán rápido pude, la cafetería estaba justo en la planta baja de la escuela, y la salida de emergencia daba a la mitad de ese salón. Una vez que bajé, intenté abrir la puerta, pero estaba atorada. Ya había dejado de temblar, o al menos ya no sentía nada, le di una patada a la puerta con todas mis fuerzas y por fin se abrió. Me quedé perplejo al ver el escenario, la cafetería estaba hecha un caos, todas las ventanas rotas, el suelo estaba lleno de comida y bandejas, las sillas dispersadas por doquier, aunque afortunadamente no había nadie. Salí del edificio por una de las ventanas que ya no existían.  

 Grité el nombre de Arlet en vano, no la encontraba. De pronto un nuevo temblor sacudió el lugar, tan fuerte que toda la escuela se empezó a caer, yo mismo caí al suelo, «¡no puede ser, Marc y Bruno están adentro!», pensé, sin darme cuenta, las lágrimas corrían por mi rostro. Se escuchó un fuerte sonido, como gutural, muy grave, parecía como si la Tierra gritara. Me quedé en cuclillas, asustado, triste, sin saber qué hacer. Todo se hacia realidad, no lo podía creer, ¡no era posible! Sentía que aquellos ojos ardientes que me habían perseguido antes, estaban ahí, mirándome, tratando de destruirme.

 El temblor pasó a los tres minutos. Tardé un tiempo en conseguir el valor para levantarme. Todo hacia donde viera estaba destruido, era como esas imágenes que pasan en las películas, lo que queda de una ciudad destruida por la guerra, pero en este caso no hubo bombardeos ni nada de eso, fue un horrible temblor. Por instinto busqué mi móvil para ver si podía comunicarme con alguien, lamentablemente seguía sin señal. 

 Me quedé inmóvil, como esperando para despertar de una horrible pesadilla, no lo logré. Decidí buscar por toda la escuela a Marc, Bruno y Arlet. Era el inicio del apocalipsis, el que había narrado el libro, aquel que traté de detener, pero ahora veo que no le di la importancia que debía, siempre pensé que era falso. 

 Ahora se había presentado un ángel y todo acabaría, no había vuelta atrás. Todo el mundo será destruido.
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